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A Y U N T A M I E N T O D E M A D R I D 

REVISTA 
Dlí I , A 

BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 
AÑO VII OCTUBRE, 1930 NÚMERO 28 

DOCE DOCUMENTOS INÉDITOS RELACIO­
NADOS CON MORETO Y DOS POESÍAS 

SUYAS DESCONOCIDAS 

LA FAMILIA D E MOBETO 

Muy poco sé sabe de la familia de D. Agustín Moreto y Cavaoa (1), el 
espiritual poeta dramático del siglo xvu, discípulo de Calderón y autor 
inmortal de aquellas dos bellísimas comedias tituladas El lindo Don Diego 
y El desdén con el desdén^ a más de otras muchas, famosas no sólo en Es­
paña, sino también en la literatura iiniversa!. 

Apenas si sus biógraíos han logrado añadir algo referente a esto punto 
a lo poquísimo que por el mismo Moreto se sabía; esto es, que (nerón sus 
padres Agustín Moreto y Violante Cavana, vecinos de Madrid, y que tenía 
un iierraano llamado Julián, según declara en su testamento (2). 

Fernández-Guerra, en el interesante estudio acerca de Moreto color;!do 

(l) ^Te inclino a tscrfbir asi el segundo apellido do Mort to , teniendo en cuenlji l:i ninn'íflogín 
y la posíblíí fonfUlcíi con quii aparece en los docnnicjilos. La supucstjLCiLHlellEini^rELcídn C^ttañir, tan 
empleada, es completamente arbitraria y dclie rtesccliarsc. Las otra? gialins que prevenía, además 
de la adoptada aqui, son Cabana y Cauana; ^f.to es, Cavaiio, y no Cabafia, ya que iiuiitíi se en­
cuentra cücrilo —que yo ttcpa— Cobanna, Caiictíina o Cavaniia, como Jií^plíc-ariaaquellii líltima 
forma, 

• (2) Fnií otorgado en 25 de octubre de 1659 ijn Tol tdo , aníti Cr i í l thal Ramhx-x. Moreto mudo 
a los tres días en l a misma ciudad, donde se 1c cntciTÓ. TiLnto ütt testamento ['orno las partidas de 
su defunción y cittíerriíi fueron publicadas por Ti'crnánde^-Guerra. Víase Comedias escogidas de 
D. Agustín Moreto y Cabana, coleceionadas c ilustradas por D. Luis Fcrnándcy-Guerra y Orbe. 
Madrid, Rivadeneyra, lEÍJú. (Biblioleca de Autores Espafíok-s, lomo XXXfX, página xix, noC.i n 
y siguientes). 
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;ü frente de l;is cüinedias de éste que publicó, da varios datos relativos a 
casas propiedad de la íainilia del célebre escritor madrileño Í3), y reproduce 
una carta de D. Joaquín Manuel de Alba, donde se dan algunas noticias de 
Julián Moreto y Cavana,a quien he de referirme niásadelante. D.Cayetano 
Alberto de La Barrera (4) supone además—e ignoro con qué fundamento— 
(|ue los padres de Moreto «se dedicaban al comercio de prendería». 

Lo que parece evidente es su buenasittiación económica, confirmada 
por otra parte en los documentos concernientes a la familia, dados a cono­
cer por el incompaiable invcsligador D. Cristóbal Pérez Pastor (ñ). En 
ellos se indica—dejando a un lado otras alusiones de menor interés—la 
nacionalidad italiana de Agustín Moreto, padre; y aparecen éste, y luego 
su viuda doña Violante Cavana, realizando negocios bastante lucrativos (6) 
en unión de su hijo Agastín, el poeta dramático, y algún otro hermano de 
éste cuyo nombre no se indica. 

Quizás quien más noticias ha aportado de los Moreto ha sido el iUtstre 
secretario de la líeal Academia Española, D. EmilioCotarelo y Morí (7);' 
que descubrió con su habitual actividad la existencia de una herinana de 
Moreto llamada María Angela—a la cual se refieren algunos datos nuevos 
que inserto más adelante—; y asimismo la certeza de que sus padres, 
Agustín Moreto y Violante Cavana, fueron ambos naturales del reino de 

, Milán. 
V esto es todo. Porque hasta el propio D. Narciso Alonso Cortés, que 

en e! excelente prólogo de su edición de Moreto (8) amplió y rectificó no 
pocos puntos antes oscuros de la biografía de éste, nada nuevo pudo hallar, 
sin embargo, que determinara la familia del gran poeta madrileño, y la 
nebulosa siguió sin disiparse. 

N"o obstante, ahora podrá agregarse algo más a lo poco que se sabe dfi' 
los Moretns. Nuevos documentos descubiertos por mí casualmente en eh 
Archivo parroquial de San Ginés de Madrid (9), durante el curso de otras, 
investigaciones, vienen a aclarar bastante esta cuestión, que si no tiene 

f3) Procedea lo.^ dalo^ aiudldos—ijmí facilELü n l''ti"[iánde7,-Giii^i'r"!L ü . íí^nidn de Müüoatro. 
Romano.s—de \nI'íaiií}neCria y regislro gc/iei'a¿ de aposcnío, y ie fc[ieren a las casas que poseyó 
por derecho propio o por repi-caencación .Aguslíti Mótelo, padre, en las cíUles de San Miguel y dé­
la Reina. Unas las lenia en parLe, o privilegiadas, y oirás por enlero. fin. Isi iiiá» ¡mporlaiiK do la 
ta l l i ; de San .Miguel—ya desaparecida como la c a s a - n a c l ú D. Aguslin Moreto y Cavanií. 

(4) Caldlo^ú bibUo^'iíJico y Iñü^ríí/lco del tt'-aU'o anticuo espaiíol. Madrid, 1860, páíí. 275. 
15) Bibliosrufia Madrileña, como III . Miidrid, iW7, pá^s, '133 y 434. 
(6) Lo5 documenios son noiarlales y rclaitvos a dirersos asuntos, algunos re/eren les a casa.s-

de la-S ralJcs del líarquillo y del Clavel en que tenían parle los Moreto. De estos documentos, como 
de los datos publicados por Fernández-Guerra, no se desprende que ejercieran los padres de More-
10 el oficio de prenderos, pero ^i que se dedicalian, en cambio, a la a l t ruis ta proiesiún de prastari 
dineros cojí inten^s, muy productiva, por cierlo, en aquella t:poca de pobreza vergonzante y d i^ r 
"mulada. 

, (7] Viíase su ínter enante arliculü Tvslamento d« ima heimanii de Moreto, en Boletín de-.la • 
Real Academia Eapatlola, lomo I.(i514¡, págs. 7 y,8. 

(8) Mort'to. Teatro [_Ei lindo Don Dle^o y El desddn cñu ni ¡ít'iííí.'H]. Colección y notas de 
-Varelso Alonso Curt ís . Madrid, La T^ctiiya, l';i6 (CUisicoa Caítellanos, tomo XXXIll . 

Í9) Son los que reproduzco más adelante. Loslranscrllio ceii la ortotiTafia delorlÉinal, salvo • 
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primordial trascendencia para estudiar la' obra de nuestro autor, tampoco^ 
•carece de interés desde el pnnto de vista biogi-áfico. 

En dichos documentos figuran varios personajes pertenecientes ;i las 
familias Moreto y Cavana y los liennanos del autor de El desdén con el-
-desdén, hasta aliorá desconocidos. 

Hermanos de Agustín Moreto, padre, deben de ser Blas Moreto, que" 
•casó con Eslrueni,'a Moreto (10) y tuvo con ella nn hijo—homónimo de su' 
probable primoeldraniático Agiastín Moreto—, confirmado el 10 de enero 
•do 1619 (11), y Ana Moreto, madrina de tres de sus supuestos sobrinos-
•en 1620, 1622 y 1624 (12). • 

Gostanzo de Gavana, que aparece como testigo en el bautizo de otro de 
Ios-hermanos de Moreto, celebrado en 1610 (13), pudiera ser hermano de­
doña Violante, y lo mismo Jerónimo de la Cavana (14), que ademá.s deapa-
-Lirinar a Julián Moreto en 1620 (15) y de ser testamentario del padre de éste 
(16), encargó algimas de su.5 últimas voluntades al dramaturgo Agustín (17). 
I\lurió después de septiembre de 1639 y antes de 1643, año en que ya no 
•existía, y Agustín Moreto y Gavana había de dar cuenta de su aludida in­
tervención a la parroquial de San Ginés, de donde era feligrés eí difunto. 

Tanto los Moreto como los Gavana, nacidos en Italia, no debieron de 
perder por completo el contacto con su país como otros emigrados a Es-
pana. Italianos se les llama en los documentos—lo cual indica que aún 
.disonaban del ambiente español (18)—y ellos, con varios italianos de los 

la. puniuacto" y el empico do las mayasüiiUiS, qu? riioileriilzu para fati l i tar la lectura. He iiqul ia 
indiciiciün du donde -•ie encuenlra Cíida tino du elloí en e! Archivo paiToquJal de San Ginís : 

Dacuraentos I, II, VI, V i l , VII I y IX. Libio de Bautismos iiúm. 15 (fol. 2K); 17 (tol. 353 V.); 
ly flol, 133); 20 (fola, 7lí y ai9 i-.j, y 23 (fol. 216), vespecUvainente. Lo que se reproduce en curs iva ' 
•f-iá manuscrilo en el original. E l reato, formulario impreso. 

Documentos III, IV y V. —Libro de Con lirm ación es nüm. 1 (fols. 113 v- v 11.5). 
Documentos X y XI.—Libro d t Defunciones núni. 7 (fols, 209 y 211 v.) 
Documenio X l l . - I . i b r o de De.spniorios nüm. 6 (fol. ISii, 2.' partida). 

ilO' Con eale apellido aparece en el documento l í l , único que he encontrado donde Iji^urc; 
pero no debe d̂ ; ser el suyo, sino el de su marido, conío sucede con Vloiante Ca-í'Etna en los docu'-
menios I y VII . En cuanto a .=>u exiraño nombre de piia —acaso mala t ranscrlpci ín de otro que "no 
lio logrado adivinar—, así se lee, aun cuiíndo no apai-ei^ca en parte alguna como existente. 

(11) "\''t^asc el documento III. Creo muy interesante el descubrimienio e IdeniífLcacíún de este ' 
otro Agustín Moreto, de la misma edad aproximadamente, del poeta, cuya esistencía desconocida 
pEidi era acaso alguna veí^ inducir a error. 

(l'¿] V í a n s e los documentos VI , VI I y VHI , 
(13) Víase 0] documenlo (, 
(14)' Me induce aalribiiír-le.^ este pareiiLesco, la-posible edad de ambos por esta ípoca. Lo creD"" 

niüí probable que suponer padre de doña Violante Cavana a alguno de ello, y al oiro, tío suyo, 
pues aparte de ser muy dudosa la venida ¡i Lspaila de estos ascendienles de Moreto, la crcnolo-
gia—determinada aunque vagamente per ia íeclia de defunción de Jeriinimo Cavana- 'Se opone en 
lo normal. 

(15) V í a s e el documento VI . 
(16) Vfíase Fernándeí-Guerra". Obra cii., pág. xi. 
(17.. Véase el documento X I . 
(18) Sus nombres mismos no eran (amillares aquí. Al padre ae le llama en una ocaiiiln 

Apjisliiio Moreto, sin castellanizar ai3n; y el nombre de la madre era dudoso entre Violaiüi y 
Vi"la¡iía para quien redactó una do las partiiia.-i de bautismo de sus liljos, ¿"Víanse los documcn-
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muchos aquí residentes entonces, tenían amistad y particular confiaiiz;i-
como es natural; Brígida Brosela (¿Brosella?), Fabricio Hanco (¿Annio?) y 
Angelo María Mibence, cuyos apellidos revelan claramente su proceden­
cia, figuran como testigos en los bautizos de sus hijos (19). 

Otros de sus amigos eran españoles - entre ellos algunos cuyo nombre 
suena en la historia de su época—; Esteban de Vargas, los licenciad os Jeró­
nimo de Viana y Domingo de Lujan, D. Antonio Tello de Menesen, Juan-
de Sanlill ana, doña Francisca de Anuncibay, etc. (20). Tal vez amistad es dê  
negocios. 

Ahora bien, se sabe la existencia de otros iMoretos italianos inmigra­
dos en España. Por .si tuvieran relación, como sospecho, respecto a ios 
avecindados en Madrid, creo conveniente diarios, con las deducciones 
más o menos aceptables, pero acaso útiles, que me ha sugerido el par­
ticular. 

De Florencia eran naturales Juan de Moreto y Pedro de Moreto—pro­
bablemente liermanos y quizás parientes de los Moretos de que vengo 
tratando—, de oflcio escultores ambos, que se establecieron en Aragón en 
el siglo XVI, y ejecutaron obras tan valiosas como la sillería del coro en 
el templo del Pilar de Zaragoza, hecha por el primero, y el retablo dí-
alabastro en la capilla de San Bernardo de la Seo de la misma ciudad,, 
labrado por Pedro (21). 

Estas especiales circunstancias me impulsan a no callar la suposición 
siguiente; María Angela Moreto cita a sus padres como «natm-ales que 
fueron del reino de Milán», .según se ha dicho. ¿Deberá ello aplicarse sin 
reflexión previa a los dos, o solamente a doña Violante en realidad? Me 
inclino a creer lo liltimo. Pndo la hija recordar sólo la natttraleza de su 
madre—más tiempo convivió con ella que con el padre, muerto cuando 
María Angela tenia apenas diez y siete años (22), y siempre lejano en su. 
recuerdo (23)—, y este dato aplicarlo a ambos. No es evidente, repito,. 
pero si posible, y como tal merece consignarse. Téngase en cuenta que, 
por otra parte, la afirmación de María Angela-muy autorizada por ser­
la hija, pero fácilmente inexacta por las eventualidades que señalo—es la 
única en que se indica concretamente, y con la vaguedad que llévela a !a 
vez (2-1), el lugar de Italia de donde eran oriundos Agustín Moreto y Vio­
lante Cavana. 

tos I y II.) Por Qlra parle , la existencia de tantos parientes cercanos, que implica continua comu­
nicación (le los inmigrados con su palria, lo corrobora, piicj no parcc t probable quo vinieran 
todos a la vez a establecerse en Espaila. 

(19) Vtíansc los documentos T v VIIT. 
{20J ViíaEise los documentos J, l í y V i l . 
(21) Vtíase M. AbL^randa: Doctíiilenlos paya la historia artística y literaria de Ayagón. 
(̂ £) Vifase lo que .se dice desptuJs, de esta hermana do Moreto. 
(23) De Milán le Iialiiaría su madre, nacida alH, y estas noUclas pudieron .niej,clar.;e con la í 

lejanas que conserv.iba de su padre ¡il morir. 
(2.1) Nótese que no determina la población, lo cual sería bien extraño sí hubiera tenido una 

rcEerencla clara y precisa. 
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En caso de ser cierta mi suposición, no tan difícilmente probable como 
•a primera vista tal vez.parezca, Agustín Morelo y sus hermanos Blas 
\' Ana pudieron ser parientes de Juan y Pedro de Moreto, y proceder como 
•ellos de Florencia, ya que a la aseveración de María Angela Morelo liabia 
ide dársele la limitación sospechada por mí. 

Pero dejando aparte esta hipótesis que no pasa de aventurada, y nos 
llevaría, de ser cierta, a la curiosa conclusión de que Moreto, poeta, era 
•oriundo de la patria de Dante, de Boccaccio, de Maquiavelo y de tantos 
•otros ingenios de las letras italianas, voy a volver al comentario de los res­
tantes documentos. 

Por ellos vemos que Agustín Moreto y Violante Cavana tuvieron 
-ocho hijos en total—esto es, cinco más de los que se conocían--, y que el 
insigne autor dramático math'ileño era el tercero, en orden de nacimiento, 
'de esta no reducida descendencia. 

Mayores que él eran Ana, bautizada en 25 de enero de 1610 (25) v con-
(irmada el 10 del mismo mes de 1619 (Sjj, y Tomasa, que se bautizó en 6 de 

^encro de 16)6 (271. 
A continuación del poeta—bautizado un lunes santo, 9 de abril 

• de 1618 (2S)—seguían Gregorio, cu3'a partida de bautismo no he hallado, 
pero que le encuentro confirmado en unión de su hermana Ana en 10 de 
-enero de 1619 (29); Juliái!, Juan Francisco, Antonio y Angela Manuela, 
bautizados en 6 de enero de 1620; 3 de mayo de 1622, 7 de enero de 1624 
y 9 de julio de 1628 (30), respectivamente. 

Nada se sabe de ninguno de los hermanos de Moreto, exceptuando 
.a Julián y a Angela Manuela. 

Julián acompañó a su hermano Agustín durante su estancia en Toledo. 
:.Snbrevivió al poeta—muerto, como es sabido, el 2S de octubre de 1659 - , 
le auxilió en sus últimos momentos, y fué su heredero y te.slamentario en 
iunión del licenciado Francisco Carrasco Marín (31). 

D. Joaquín Manuel de Alba dice en la carta ya citada, que dirige a Fer­
nández-Guerra, y éste reproduce (32): 

«Hay tradición en la ciudad [de Toledo] de que D. Julián ^[oreto, 
"hinmano de nuestro D, Agustín, y su testamentario, fué teniente cura de 
San Juan Bauti.'ita; pero jamás pude encontrar el origen de tal noticia.» 

Hasta el presente nadie ha confirmado tampoco semejante tradicióji, 
-q ne juzgo poco probable, si no inventada, pifes nada m;is fácil hubiera sido 

(Üfi) V í a s e el düCUTiietiLü F. 

|'¿6) Vt'ssií t-1 (Inaimenlo IV. 
(27) V<̂ ii3<̂  cIdoci.in]CTil.o II. 
ülS) Su píirli.la de- bauiisino eslá en San Giiitís (Libro 18 de RauLUmos, fol, 388, núni. 418¡, y 

iwé piiblioatta rí>v P'í'rnivndei^-Guerra (obra clL, pág, viii, nota n). No apor ta nin^jún dato de Inlen^s 
-i'clalívo a su íamilEar 

(Ü5) V í a s e t i documeiilo IV . 
{ÜOI Véanse líjs doeuniemo.s VI, VII, VIH y )X. 
{[íl) V í a s t Foniándcn-Gucri'a, obra citr, pEÍ^ü. >:[s y :ÍX. 
(32j Vt'ase Pci'nández-CueiTa, obi'a clip, p l ^ s . s iv y aiguienles. 
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para Alba que comprobarlo en los libros sacramentales de la citada iglesia^ 
toledana de San Juan Bautista, donde forzosamente había de constai\ No-
obstante, nada dice de esto, como se ha visto. 

En cuanto a i\Iaría Angela, o meior Angela Manuela—que es el nom­
bre con que aparece en la partida de bautismo—, nada consta de su vida 
hasta el 14 de diciembre de 1704-, en que-otorga testamento (33), y pide ser' 
.enterrada en el desaparecido convento de las Baronesas (34). 

Agustín Moreto, el padre, murió en 26 de enero de 1643 (35), j Agustín 
Moreto y Cavana, elhi jo-qi ie seg'uia viviendo en la casa donde nació—,. 
estaba obligado a hacer decir por él 411 misas—17 de ellas de alma—, antes 
de ¡la Pascua de Navidad del mismo.año. Cuando se anota por la parroquial 
de San Ginés esta obligación, se habían dicho ya 1S7 misas; 12 de alma 
y 175 de limosna ordinaria (36), 

Perteneciente a este raismo Agustín Moreto—y no a su lujo,- el.escri-' 
tor, ni a su sobrino, homónimos ambos de él —era una esclavina, de nom­
bre Ana, a quien se confirmó en 10 de enero de 1619 (37), a la vez que a Ana 
y Gregorio Moreto. 

Doña Violante Cavana, viuda de Agustín Moreto, vivía aún en 29 de-
septiembre de 1648, íecha en que vende e impone un censo en favor del 
-marqués de Orani, por sí y en nombre de «.sus hijos» (38). 

Según esto debían de vivir entonces todavía varios de los hermanos, 
de Moreto—siempre que no fueran éste, Julián y Angela Manuela ios hijos--
representados por doña Violante, y los demás haber ya fallecido-, y no-
se sabe si existían al morir el poeta, porque ya hemos visto que é.ste no-
cita en su testamento a Angela Manuela, a pesar de que vivía, y síien 
cambio a Julián, según se ha dicho. 

Por lo que toca a un Juan. Bautista Moreto, que casa en 9 de mayo 
de 1649 con doña Antonia de CfU'vajal en la iglesia parrocjuial de San 
Ginés (39), me inclino a creerle hijo de Blas y de Estriien^-a Moreto, y& 
citados, más que hermano de aquél y de Agustín Moreto, el ]:>adre, pues. 

(33) Pitedí; vursü cxiraclada Lin el aludido anícuLo ia don Emilio Cotiu-elo: 1 i-ítiuin-iil" lic-
iiriíí hcriiiírní! jfc Moyeto. No contiene nada de inEcrís para c^lc asumo. 

(3-1) Se ilamab.i así a las riríigiosas qa;; ocupalian L>1 eonvuiico, a causa é<^ haber sido esie fun­
dado por la baronesa doña BeaLrií S i l v d r a , ¡ í- j tabaenel lugar donde hoy-se levanta \:\ raacicielo'j 
I ra íasado dpi Circulo de Bellas ArEes, en la calle de Alcalá, v se demolió en 1836. 

(35) Kn esta fecha ya era parroquia indcpcndieníc de San G-kníIs su anllt^-iia íiltal la de Saní 
Luis, y en tísia—Libro de Dilunios de líi-li-!. fol, .'ÍH;;—se encuentra la part ida de defunción de 
«Agustín MoreLo, marido de Violanii' Cavan •«, que publicó Fernánden-Ctierra. (Ohracii . , piig. xi).. 
HIKO testamento ante Sebastián de Capafia—;CaT'ana 3" parienti? de su mujer!'—en 2 de octubre-
de 1626, y Be protocolizó por Nicolás Mirtlne?, Serrano muchíi de-Sputl-s, ya que se halla en su p ro to ­
colo de 1Ü47 a 1619, fol. fiOlí; pero no he podido comprobarlo. 

(36) Víase el ilocumento X. 
(37) Vüaie el documento V. Por cierto, que en 25 de junio de l&li daba poder el mismo Agus--

Un Moreto, padre, a Carlos Bonin y a Octavio Sardini—acaso compatriotas -suyos- , residentes en 
-Sevilla, apara que se eulrcijuen de un esclavo natuf-al de Angola que se escapó de su casa hai-á' 
dos años 5- medloí, (Pérez Pastor, Bihiiogyafia Madiileñit, tomo UI, pág. .|ft31. 

¡3H¡ V í a s e Pérez Pastor, Eiblin^rafUt Madrihñu, lomo 111, pág. :134, 
(39) Vtíase el documento ¡íll. 
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sería notable la difcrenciii de edades, y pensar en otro hijo de este Liltimo 
es aún menos probable, por no decir imposible, ya que no hay la menor 
prueba en este sentido. 

V es curioso notar los personajes que figuran en la boda aludida: don 
Francisco Zapata, capellán de las Descalzas fieales y canónigo de Toledo, 
y el conde de Barapis, de testigos, v D . Francisco Zapata - probable pa­
riente de su homónimo el capellán—, caballero de Alcántara, y su ninjer, 
doña Isabel de Cárdenas Chacón y Mendoza, de padrinos. Me hacen sospe­
char con el apellido de la novia que fuera ésta de noble farajlia, y tal 
vez se uniera a Juan Bautista MoreLo para dorar sus'blasones. 

En conclusión, unos y oWos Moretos de los citados se naturalizaron 
defimiivamcnte en España, como corrobora este pasaje que i"eproduzco 
del prólogo citado del Sr. Alonso Cortés (40): 
. . "En Simancas hay—y acaso esto haya dado origen a la coníusión [de 
crexr que Moreto fue soldado en Flan des]—varios memoriales, corres-
pondien-les a mediados del siglo xvu, y suscritos por una verdadera 

" -dinastía de Moretos, que desempeñaron cargos en la Armada. Todos clloS 
ipuedei! resumirse en la siguiente Relación, C|ue se halla impresa; Relaciúii 
de. /os servicios de Don Bertuirdino PJieiipc Moreto, Oficial de la Coiiíndti-
rla principal de-la Armada del Mar Occeano; del Veedor y Contador 
Juan Bautista Moreto [seguramente el probable hijo de Blas Moreto, de 
que me he ocupado anteriormente] su padre que fué de la Artillería della; 
Del Capitán D.Julián Moreto; el Comisario de Muestras D. Pablo Ja lian 
Moreto, sus liermanos (41), Y el Sargento Mayor D. Xicolds Ainoreto [Mo­
reto] su tío. (Simancas: Servicios militares, ieg. iü, lol, 40.) 

Y éstos son los datos que he logrado reunir, relativos a la lamilia de 
mi ilustre paisano D. Agustín Moreto y Cavana. Eos publico por si fueran 
útiles, como creo, para servir de base a ulteriores investigaciones sobre 
tíCma tan interesante, que rei-ela el ambiente social -en ^que se fodmó 
quien," como Moreto, supo llevar a la e.scena valiosísimos rellejos de 
su época. 

(40) Edición cíi . | yi:\^- ri* ní't.T, 
-¡•11) Ln -simililutl de mjmbrf ^ entre estos hermano-j de .Ttian Bautista Mortio y el t b .AgusUii 

Moreto y Cfivima, Jul ián, puede coiií^idei'arHe cíimo un d.ito.^iriLomálrco mas del p í r tn te^co casi 
seguro de uiio.-i y oirtis iiurii.-inlíi aTnei-iormt'm.t, 
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D O C U M E N T O S 

/ . -Í610.—Partida de bautismo da Ana Moreto y Cavaiia 

1 •Ba.ptismos de Henero.—S&pa.n quantos Ja presente vieren, como 
yoJu.° Sunches de Torqucmaáa por el Cura de San Ginés Y San Luys de 
la villa de Madrid, en los Reynos y Señoríos de las Españas: que en el año 
de mil y seyscientos y cites que corren del nacimiento de Jesu Chnsto 
Nuestro Señor, a los v.'" y finco de ffcnero, baptiza a Ana, hijo fsic) de 
Agustino Moreto ytalianos y de Biolnnte Moreto su muger, del qual lueron 
padrinos,/w«M de Castra y Brigina Brosela estando presentes por testigos 
Juan Nabarro y Costando de Cabana y Fabricio Hamo. )3ii /ee de lo qual 
lo ñrmé de mi mano en el dicho día, mes y •áño.—Jii." Sánclies de Torque-
mada [Rúbrica].- Rom. 9. Verilatem dico in Christo non mencior. 

Al margen izquierdo: Ana. 2. 
Al margen derecho: /.* 

11.^1616.-—Partida de bautismo de f'ornasa Moreto y Cavana 

H «BapLismos de Enero /6/(5.—Sepan quantos la presente vieren, 
como yo Masen Antonio Nerin por el Cura de San Ginés y San Luys de la 
villa de Madrid, en los Reynos y Señoríos de las Españas: que en el año 
de mil y seyscicutos y dies y seys del nacimiento de Jesu Chnsto Nuestro 
Señor, a los seis días de Enero. hiípú'/A a Thornasa hijV; de Agustiit Mo­
reto y T7í) [ianti Canaria, lachado] y de Violanta Cnuatta del quai fueron 
padrinos Esienan de Vargas^v Inéti Pernándes^-¡ estando presentes por 
test¡,^os el LieA° Gerónimo de Viana y Gabriel Ruis y el Lic.^° Domingo 
Lujan. En lee de lo qual lo firmé de mi mano en el dicJio día, mes y año. 
Masen Ant." Nerin [Riibrica].—I<om. 9. Veritatem dico in Christo non 
mencior. 

Al niargau iz:q-ii¡crdo: Tfionuisa Canana, 2. 
Al margen dvreciio: 13.' 

IIT. — Ifíí'). —Partidade confirmación de Agustín Moreto y Moreto 

"Agustín Moreto, hijo de Vras Moreto y de Esirueiica Moreto [10 de 
Enero de 1619J.' 
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IV.—1619.—Partida de confirmación de Gregorio y Ana Moreto 
y Cavana 

-Gregor io y Ana, hijos de A^rustín Moreto y Biolante Cabana [10 de 
Knero de 1619].• 

V. —1619.—Partida de confirmación de tina esclava de los Moreto 

• Ana, esclava de Aeust ín Moreto [10 de l ínero de l^l")].* 

V'[,—1620.—Partida de baiiíisnw de Julián Moreto y Cavana 

1l 'Baptisnios de iííit 'ro.—Sepan quantos la presente vieren, como yo, 
Moscn Ant." Nerin por el Cura de San Ginés y San Luys de la villa de 
Madrid, en los Reynos y Señoríos de liis üspañas; que en el año de mil y 
seysciento.-í y beinte; \ seis de Huero, baptizé K Jidian hijo de Agttstin 
Aíoreío - y de Biolaiile Cabana su mugcr, del que fueron padrinos Giróni-
ino Cabana y Ana jl/o;-e¿o—estando presentes por testig'os Gabriel Rniys 
y Fran.'" Lancho. En íee de lo qual lo firraé de rai mano en el dicho día, 
mes y año.—Miasen Ant," Nerin [lii'ibrica].^\íora, *->. Ver i t a tem dico in 
•Chrisio non mencior. 

Al margen isquicrdo: JiiJiíiii, 2. 
Al margen derecho: -53.* 

VIL—1622.—Partida- de baatisino de Juan Francisco Moreto y Cavana 

1f "ISaptismo.S de JI/ÍÍVO.—Sepan quanlo.s la presente vieren, como yo, 
L.''" Moscn Anl.'^ Nerin por el Cura de San Giné.s y San Luys de la villa 
d e Madrid, en los Reynos y Señoríos d e las Españas : que en el año d e mil 
y seyseientos 3'?/i'jj'j;/i'3^í/íi,s del nacimiento de J e suChr i s to Nuestro Señor , 
a los tres días de Mato, baptiza ulna Francisco hijo de Agtis (sic) Moreto 
y de Violante Moreto [Un. tachado] Morelo {slc), del qual fueron padrinos 
don Antonio Telo de dieneses y Ana Moreto estando presentes por testigos 
Juan Francisco y Fran.'^" Feriidndesy Grauiel San.3. E n lee de lo c|Lial lo 
l i rméde mi mano en el dicho d ¡a, mes y año—,)/ose/? Ant.° Neri7i [Rubrica] 
]ío¡n. 9. Ver i ta tem dico in Christo non mencior .-

Al margen isquierdo: Ja." Fran.<^" 
41 margen derecho: 322. • / 
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Vin.—1624.~Pnrttda de bautismo de Antonio Morete y Cavana 

% -Baptismos de SÍCÍ-O.—Sepan qnantos líipresente vieren, como yo^ 
Atonño Biistam.'^ por el señor Cura de San Gíiiés y San-Luys de la villa 
de Madrid, en los Reynos y Señoríos de !as Españas: que en el año de raíl 
•y seyscieiitos y bcinte y qiiatro del nacimiento de Jesu Christo NuestrO' 
Señor, a los siete dias de Eíiero, bapti/ié a Antonio, liijo áe. Agustín Mórcto 
—y de Biolante Caimana, su inugcr, del qual fueron padrinos Angelo Ma­
ría Mibencc y Ana üíoreto—, estando presentes por testigos Alonso Lopes 
PacB ^ Jn." Aiigel FranS" Sancho. En fee de lo qual lo firmé de mi mano 
en el dicho día mes y año—^1¿." Biistiim."^ [Rñbrica]—'S.Qxa. 9. Vcritatem 
dico in Cliristo non mencior. 

Al margen izquierdo: Ant.°, .2. 
Al margen derecho: 17. 

IX.—162S.—Partida de biiulismo de Angela Manuela Moreto y Canana 

Tí Baptismos de_/ÍÍ/ÍO.—Sepan quantos la presente vieren, como yo, 
iB.'"' Argai.z- Cura de San Ginés y San Luya de la villa de Madrid, enlos-
Rei'nos y Señoríos de las Españas: que en el año de mil y se^fscientos^í 
raeinte y ocho del nacimiento de Jesu Chrisío Nuestro Seiior, a los niiebe de 
Julio, baptizé a Anjcla. Manuela, IIÍJÍÍ- de Agustín Moreto y de Violante-
Cabatia. del qual hícron paQh-mos Jn." de Saniillana y doña FranS" Amm-
cibai estando presentes por testigos Jn.° (le Castro y Jii.° de Morales. Eu 
íee de lo qual lo firmé de mi mano en el dicho día, mes y HT\o—D.'"\losepii-
de Argais [Riibrica]—Rom. Veritatem dico in Christo non mencior. 

Al margen isgiiierdo: Anjela, 2. 
Al margen derecho: 4S5. 

~X..—1643.--Nota referente a las misas que han de decirse por el padre 
de Moreto 

•Don Agustín Moreto, que vive en la calle de San Miguel e {ñic) casas 
;propias a de hacer decir por don Agustin Moreto, su p.t̂ , 411 misas en las 
iguales estiin 17 de alma ynclnsas, y de ellas a de pagar la q . ^ a la ygla.; 
que son 187, los 175, limosna ordin.'' y las 12 de alma de aqui a Pasqua de 
ÍJauidad desle presente ano de quarenta y tres. 

XI.—1643.~Interve7tción de Moreto en el testamento de Francisco 
de la Cavana. 

Don Agustin Moreto, calle de San Miguel, ca.sas propias, a de dar 
q.ia del testam.to de Jerónimo de la Cauaña.—En sept. 1639. [Año 1643.] 
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XII .—1649 .—Partida de casamiento de donjuán Bautista Moreto y dofia 
Antonia de Caravajal 

En la V." de M.̂ ^ en nuebe días del mes de-mayo de mil y seiscientos-
y quarenta y nuebe: en virtud de vn mandamiento del Sr. L.<i° don Alonso 
de Morales. Vicario de la Villa de i\l,'' y su partido (su fecha en cinco de 
Mayo, La Torre, notario), y auiendo precedido las amonestaciones que 
manda el Santo Concilio, yo el L.'^'' don Andrés de Salterio, con licencia 
del Sr. Dotor Lara, cura propio de la parroctiial de S, Cines deM.ii, des­
posé por palabras de presente, que hacen verdadero ylexítirao matrimo­
nio, y juntamente di las bendiciones nuptiaícs, seaún la costiuiihrc dé la 
Yglesia, a don Juan Bautista Moreto y doiía Antonia de Caravaxal, parro-
chianos de dicha parrochia de S. Ginés, en la hermita del Ángel desta \',-' 
de ¡AA\ fueron testigos don l-i'ran.co Zapata, Capellán Mayor de lasDescai-
zas y Canónigo de Toledo, donjuán Chacón y el Conde de Varajas; y pa­
drinos de dichas velaciones don Fran.*:" Zapata, Caballero del Orden de 
•CaUítraba ydoñaVsabel de Cárdenas Chacón 3'Mendoi;a, sumuger, vpara 
que haga fe lo firmé en el dicho día, mes v año.—Don Andrés de Salterio 
[Rúbrica]. 

Al margen isq¿iterdu: D. ]uan Bautista Moreto. D. [Desposado] y 
V. [Velado]. 
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. II 

MORETO, POETA LÍRICO 

Así como Agustín Moreto fué muy fecundo autor dramático—pasan 
-de un centenar las piezas teatrales que de él se conservan entre comedias, 
enti'emeses y bailes, y aún debió de escribir bastantes más—, en cambio 
son escasísimas las muestras que dejó de su musa lírica, íiparte de las 
•composiciones de esta índole—sonetos la mayoría—insertas en su teatro (42). 

Por lo diclio me parece de interés dar a conocer dos poesías líricas 
suj'as, que hallé en un manuscrito de la Biblioteca Nacional (43), y tengo 
por inéditíis o al menos por desconocidas en la actualidad. 

Se trata de los retratos burlescos de dos damas—una de ellas llamada 
.Mse (Inés)—ejecutados conforme a la técnica tan coiTiente a mediados 
del siglo xvn, según ya observé en otra ocasión con motivo de algunos 
análogos (44), ^comenzando por la cabeza y acabando por los pies, con 
riguroso orden de distancia»; y evitándose las repeticiones de imágenes y 

(42) He aqu¡ . por orden alfiíbiíLim, t i pr¡iiií;r verso d t c a d a u n a d e las poquísimas composicio­
nes líricas de Moreto conooid:LS híLsía ahoi'Li, y In Indicación de la obra donde se publicaron por 
[irim<_ra vi:x: 

1. dCiiniu i'üjilas de San Juan.» Coplas de pin quebrado. (Ms, 3.12^ de la Biblioteca Nacional. 
PubiiCiidas por Fcrnándeí-Gnerra . Obra cii., pñ;;. xviii, ñola.) 

2. aCon íjrave adniir¿Lción, con verdad pnrít.» Sonelo. (En la. hoja 11 de los preliminares del 
CakUo^o Reii! Getrea¡ógico tíe Kspartti, poi' Rodrigo Méndez Silva. Madrid, 1639-) 

ñ. i]£squiva .A-llanla, siempre.?^ (lili Delicias de Apolo y ¡•ecreiiciñiic^ del ^arHUSd, por ¿üs 
/."cs- iiiiisn^ V'aitiii. Eulei-pa y dilhpt: Hechas de varias pors.ias de los mejarcs ingenios de 
Espaün. Zara¡;o¿a, 1670, páí ; ; . 114-110 ) 

1. iEs[e a quien con su pena premió el hado." Soneto. (En Liígrtmas panegírica? a la mtier-
dü del doctor Jtiiiíi Péreí i/c Moiilalbííii, rccüj^ldEis >*publica.da'> por don Pedro GrELoda de Tena. 
.Madrid, m^í, fol. 4S,¡ 

o. i L l c v e e l compás mi llanlu.í (Us, 10,352 de laBlDliciLcca Nacional. Pnblioada po rFe rnán -
.dez-Guei'i'a. Obra cit., pá!j. vii, ñola.) 

6. "SiqucrCÍEi echar un l"̂ ando.j> Qiiiiilcllírs cu defensa dejiu don ñerajín, cí^rre^idor de San 
demasíe. (Atribuidas a Morolo por D, Guilliiii Buiarán en Süs arilculos acerca de ¿I publicados 
en \^ Revista de Cieiiciírs, LileraUíra y Arles, de Sevilla, diciembre de 13üó.) 

7. -Va no mata amor, líaíjales.^ (En Delicias de Apolo, etc., pá^. 73 sin foliar, que sueje ir 
•en l!i mayoría de los ejemplares de^puís de la 174 por error de encuíderiun;idn.) 

3- líYaoe atjui... ;quién dirt' para decirle?i> Epilajlo (En la Vida y Irecltos iteroicos del v^ran 
Corideslable de Portugal, por Rodríg;o M¿ndi?z Silva, Madi'íd, 1640, fol. 79). 

(43) E l que l leva la s ignatura 17.fi,S3. l is un c6dico en 4.", letra del 5l:;lo xvii, que contiene 
diversas poesías, la mayoría anúnimas. Las composiciones de Moreto están en ios folios 71 v. (U) 
y 73 (I), y las reproduzco con lo,̂  títulos que tienen y la ortogralia inoilerna, salvo en aquellos 
ca.^os do posible alieraelón fonética o morfolúi^ica, 

(-14) Viíanse Pocsuis de doña Catalina Claj"a l íamíre¿ ííe Gu¿mán. Estudio pi'eiiminar, edi­
ción y notas por Joaquín de Ejilrainbasaguas y I*efia. Gadajoi, Arqueros, 1930, IHiblioteca del 
-Centro de Estudios Extreineños, tcjmo í í , pá^, 54, 
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de nietáíoras, en virtud de la habilidad poética de los autores que las 
escribieron. 

No hay ni que decir que las composiciones aludidas carecen del valor 
literario de las obras dramáticas del mismo poeta; pero tampoco son infe­
riores a las restantes poesías líricas que de él conocemos, y aun merecen 
que se haga notar el matiz conceptista de algunos pasajes, dignos de toda 
alabanza por su gracia y soltura, tan típicas del autor de El lindo doii 
Diego. 

P O E S Í A S 

I.—RelnUu burlesco, de Moreto 

Nise, por lo que condena 
mi gusto tu rostro, quiero 

retratarle; 
pero soy un majadero, 
pues me ha de costar la pena 

de mirarte. 
Tu pelo, aun más es que pelo, 

que es teixiopelo, y acaso 
por postizo, 

con ser ello fondo en raso 
a costa de tu desvelo 

lo haces rizo ('15). 
Tu frente, aquí tengo miedo, 

que tiene grandes bajadas 
y subidas 

es muy biicna para enredo, 
porque toda ella es entradas 

y salidas (46). 
De tus cejas no he de hablar 

porque aun no te las ha hallado 
mi desvelo, 

con que no tendrás cuidado 
de que las pueda tocar 

en un pelo (47). 

(451 Según eSílo, el Ciibcllo pcisii/.o iba mcnt:idn tobrc urin iirm.niiira ¡ie r a ío en aquel la ípu-
ca. Rctso se toma tanibiüii aquí por ínsc, cquívoc^imcnle, y en conEj"apD-'̂ ic[6n a rizado o riso, 

(46) Sa.híílo cñ que on las llsmadafi <fComcdÍafi de enredos las salidas y eniradits ¡i escena de 
lo5 periDn.-ijcs son m¡iy írutuenles, a caiisíi de ser la ai'ciüti más movida que en las oirás. 

(4T¡ Por la conocida, ü a s e ano Locar ni a un pelo á<¿ la ropa>, es decir, no hacer daño alguno. 
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Tu5 ojos, que rai-o caso 
niitm-íileza compuso 

con gran mañaj 
mas.lo hizo medio al uso,, 
pues los guai^neció de i^aso 

sin pestíma (4S). 
No es plata tu naricita, 

ni azucena, ni otra cosa 
que lo valga; 

mas es una chata chita (49), 
3' si se precia de hermosa (50) 

di que salga. 
T u hoca para una dicha 

es muy buena, pues no es poca, 
aunque amarga, 

y pa ra mayor desdicha 
tu vida es como tu boca 

por lo larga. 
Tü cuello de atrás mirado, 

aunque no mata alevoso, 
es Bellido (51); 

mas Bellido vergonzoso, 
pues mirar no se ha dejado' 

de encogido. 
Siendo así desprecia más , 

y si por ese camino 
hay dinero, 

con tu desdén y tocino 
y alcamonías [52] pondrás 

el pucherOí 

IT. — Otro retrato jocoso, de Moretó 

Pintura que hizo \xn amante 
con muchísima zozobra 
a su dama, Dios mediante , 
y teniéndola delante 
dice (comienza la obra): 

[jjyj Raso aiií pealííiht t s ¡iqucl qur; >-<: confí^ccio na sin dobladillo o pestaña, y enlon^t.'í no 
í;staba «/ le^o; csio es, no i r a ^dti moda^, como siliora HC iiiítl dice. 

|49) Cíuila chi/ii. L i chihi CÍ lo miinio qu t la Itibn, o sea uno de los huc'ios de la pala tlei 
carnero que bli"uc para ejet;uLai" el jutijo llamado lanibliín de la taba. Por ^u forma puede recor-
dar eiayoradameiite una nariz chaUí. Tambífín lia de tenerse en eucnla que contribuye a buscar 
e.ste parecido el equivoco a que se prestan ambas palabra.), 

(SOj Herfíloí^ei pur íiguapa^, y éiKiX femenino de a^tiapos, amatúnt. Por eso le dice que s a l ^ en 
tono de desafío. 

(51) fie//!"rfo, con ortografía arbitraria aquí ; por e l q u e llene vello. A lüdé ta4ib'ién a Bellido'-
Dolfos, al iraidor por anlonomaíla, asesino d^ Sancho 11, rey de Castilla y de León: 

(52) Alcajiwnias es la designación general de Las especias para condimentar los a.llmento^-'-
-anís, alcaravea, culanlro, contíiios, cilantro, clavo, ele., etc. Acaso derive del nombre de una de 
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En esta ciudad (53) Habían 
una dama muy bermosa, 
a quien un quídam quería, 
de mala fisonomía, 
pero lo demás jiran rosa. 

L a IrenLe, a¡ sol comparada , 
de rayos con perfección, 
como un mapa dibujada, 
es ancha, escrita y preñada: 
no puede ser mal melón [fi4). 

Su pelo es como ninj^unoi 
hecho en lazos un ovillo^ 
con que el diablo raza a unO; 
y su color es morcillo (55)' 
que tira a bayo cebruno (55). 

Suiceja aun no es un manojo, 
y tanto ver no se deja 
del más dilatado antojo (57), 
que aunque le tiren al ojo (58) 
no le darán en la ceja, 

Sus dos ojos son en pos 
cuatro luces del teatro (59], 
que en su cara puso Dios,, 
que ellos no son raás que dos, 
pero dos y dos son cuatro (60): 

Su nariz de calambuco (6Í) 

-ellas, ciitiiínos, scgiin el Dtqciotfar/o de Airlorídade^. TarnbJtEn se l lama famiHarmenlt ii/catnonía^ 
al alcatiUütP, quUñ en sentido irab latí cío. teniendo e» cm:nta ijue d i s t o u l a n o L-ncuhren las especias 
-ei saLor de los iUimcntos. 

(jf3) ¿Acaso Toledo, donde vivió <?1 autor, que se sepa, además de Madrid? IZsla es viíia, .lun-
• îug ciírünada. 

(54) Sabido eí qtie los melfirtes cícrííoy son at[H<"Uo-̂  coya coi"Ceza cruzan múitipli^s rayas 
blancas compai'ables a arraEjas. 

(fiít) Aíorccí/o dieese del caballo totalmente ncg:ro o deJ negro con viso rojizo, y pot extensión' 
[levoratívit al cabello parecido, 

(56) Buyo es í l caballo de coioi' blancuzco Jiinarilientó. Cebruno^ adjetivo que no li^cura en el 
D/cccüifiíi^o de la J?en> Acndcnu'n Española, etí lo propio de las cebras. Se emplean acnboií caiiQ-
•calivos pevovativamente para desig'iiar el cabello blancuzco amarilieiilo, r.ayado de i ic^ro , 'que 
la faniasia del pot ia supone en .î n dama. 

(57) Dilnlado antojo es aqni [auto como «anteojo de lai"ga visla». 
(ÍJ8) Tirar al ojo es frase equivalente a la de at irar al blanco». 
f5 )̂ Las lucofí que se colocaban pai'a producir efectos luminosos, ínás potentes que las conju-

-nes, cnti-e las bambalinas y baslidores, 
(6Ü> .Iticgo de palabras . La [i"a>e ndos y do'^ son cuaLrojf se aplica coETÍCiitejRente para si^ini-. 

licar que os asi como es y no hay olía solución 
(6i) El cüliimbiico o calaba es un jlrbol gutifei-o amci-icano, de flores blancas y olorosas, y 

-cuya resina es el llamado ibEilsamo de Marías. Quemado, produce perfume suaví.-iinio. Su color es 
verdoso oscuro, y se emplea tambíiín pai'a la fabricación de rosarios, cajas y esculturas rclleiosa-'s. 
I-O cita BarlolomÉ l-eonardo de Ar[::onsola en su Coitquisla de las islas Malucas Í^IGÜ')): 

«rrodiice todos los lefios saludables, í loes , aqulla, calambuco y clavo» (Libro 2). 
Y Gúngora en uno de sus romances, festivamente: 

íEn urna dejó decente 
los nobles polvo.s inclusos 
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sale a sq boca al encuentro, 
como que va a hacer un truco (62), 
y es al ínodo de atmendmco, 
mas no tiene almendras dentro. (63) 

Su boca en toda ocasión 
puede ser contravenenos 
del fuego de San Antón (64), 
y es así ooino un piñón..., 
media vara más o menos. 

Lo demás hasta los píes 
se salta, 3' de ellos le sobra 
para hacer un guardapiés. 
Y este su retrato es 
puntual. Fin de la obra. 

loAQUJK DE E N T R A M B A S A G U A S Y P E Ñ A 

que ab'solvieron de ser Inn;ro3 
cí II a momo y r^injiibiu'o.i' 

Por úJlrTHn, en Cuba s<', l lama ¡.ambiín ntlunihiico a la perdona que se dedica [nuctii? a i as 
cosas de ¡ijltsiH, tal vez porque de la madura de dioho árbol se hacen objetos relativos al culto re­
ligioso, según hemos víslo. 

(ó^) Ahfsióii a la suerte del üjuego de Irucosu en qtie la bola de un jugador sale al encuen­
tro de la [fe o l ropara ecliarla por a l^uoa de las ironei'as o por encima de las barandillas que lle­
nen la^ mesaa propias de esta diverslrin, ya en desuso, pero muy corrienie en e¡ siglo sv i i . Recuér­
dese que en Palacio tenia Felipe IV un saiún destinado a este juego. Morelo compara, con gracia, 
1^ boca a la tronera, y la nariz a la bola que penetra por ella, 

^63) Es decir, que le faltaban los dientes. 
(64j FiH'go de Siaii AifliU' -•̂ e llatnó a un.a enfermedad análoga a la gangrena, que apení-i 

iniciada Iba corroj-endo la carne y exlendiiíndosc por el cuerpo hasta producir la muerte . En esta 
acepción lo emplea el padre Pedro de Rivadeneyra en la Vida del I'íiilre L(ihíe3 (1594): eDentro 
de pocos dias pe¡"ccieron tinos en lag^ierra con tiros de artil lería, otros consumidos del ffcirgo que 
llaman ¿le Siiíi Air/óir^T (Lib. 11, cap. I.) Pero en la Cíncgiu de Juan Fragoso vemos que dicha cn-
feí'mcdad se llamaba así por el vulgo y tenía una designación más y mayor amplitud de acepción: 
<EI vulgo castellano, y aun el franct's, l lama luego rfi; Smi Anióit y de San Miguel a ia mortifica 
ción total de ;Llgún miembro.p (Glosa de lo.s Apostemas.) 

Si se tiene en cuenta que semejante enfermedad se curaba cauteriizándola con hierros al rojo, 
se comprenderá la metáfora que iiaee comparando los labios con el contraveneno o medio emplea­
do para curar el fucgfl de San Antón. 
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LA VIDA MADRILEÑA EN TIEMPO 
DE FELIPE IV "̂  

XI 

SITIOS REALES D E LA PROVINCIA DE M.4DRID 

En los artículos ñltimos de esla seria histórica he procurado estudiar 
las fiestas y solemnidades palatinas en Madi^id bajo Felipe IV. Pero que­
daría ese estudio incompleto si no me refiriese a los sitios reales que en 
las cercanías de la corte servían de solaz o descanso al monarca de dos 
mundos. Ya traté del Buen Retiro, Veamos ahora los otros. 

/.—Los lugares dpi Real Patrimonín 

Además del viejo alcázar madrileño y de la nueva residencia del Buen 
Retiro, construida entonces, contaba Felipe IV, en diversos puntos de 
España, con varios s/írásí-e«/eSj compuestos de palacios o pabellón es, jardi­
nes, parques, bosques, montes y sotos, donde reposar de las fatigas corte­
sanas y solazarse con los deportes de la época, muy especialmente con el 
ejercicio de la caza, al que el peni'iltimo de nuestros Habsburgos, como sus 
progenitores y como los príncipes borbónicos, herederos en el si¡>lo si­
guiente de su corona, fueron siempre sobremanera aficionados. Desde los 
Reyes Católicos el patrimonio de los soberanos españoles era el mismo, 
teniendo carácter inalienable. Asi lo recibió Felipe IV de su antecesor, 
y asi lo transmitió a su heredero, por testamento otorgado en Madrid a 12 
de septiembre de 1665, firmándolo en su nombre, por achaque de su enfer­
medad, el conde de Castrillo, presidente del Consejo de Casulla (2). Pero 
Felipe IV añadió a este patrimonio el Real Sitio del Buen Retiro, que 
había fundado. 

El que poseía aquel rey aparece circunstanciadam'enle descrito por 
autores de su tiempo. 

(1) Los artículos aulcrlnfcs de la serie se inserlEiron en los nümeros de esía R E I I S T A cirre.s-
pOTulieiLtcs a oollfbrí? dî  192'1, juUi? y uctiibi'e tie 192J, abril y julio de 1026, enero, abril y uclubn; 
de 19^7, julio de 1928, enero de 19^9 y abril de 1930. 

{2) Daijvila, JTA pmlíif ci-uil en Eapíttln, lomo i l l , p¿i^. 114. 
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Pero aquí sólo nos incumbe el examen de las residencias soberanas 
enclavadas en la provincia de Madrid (1). 

La custodia, administración, conservación y servicios referentes a tales 
palacios y terrenos implicaban un numeroso y variado personal. Al frente 
de él ñ^^urabii en cada real sitio un alcalde, como delegado del monarca, 
con las más amplias atribuciones. 

La zona de cada .sitio real, no bien deslindada siempre, era lugar que 
se sustraía a la jurisdicción común, cayendo bajo el fuero regio, variable 
según los puntos, pero molesto y lesivo para el vecindario, por las vedas, 
las limitaciones señaladas al derecho de propiedad, los numerosos regla­
mentos de policía, la diversidad y el rigor de las sanciones penales, y, más 
que todo, por la arbili-añedad que de lieclio disfrutaban los guardias y 
demás funcionarios reales para cualquier exlralimitación en las personas 
V en los domicilios. 

Otras cargas pesaban también sobre los pueblos incluidos en la zona 
de los i-azaderos reales; pues lo.s cazadores, rederos, catarribcras y demás 
agentes cinegéticos nombrados por el rey o por el cazador mayor, estaban 
exentos de i:oda clase de tributos generales o concejiles, y tenían especia­
les privilegios para abastecerse; todo con daño de los demás moradores (2). 

Felipe IV confirmó tal régimen de sus funcionarios. 'Y atendiendo 
—decía— a la cortedad del sueldo que gozan y ser el gasto que tienen muy 
grande, sirviéndome con dos caballos y sustentando tres halcones..., tengo 
por bien y mando que para mayor socorro y alivio.se les den en los mata­
deros de las ciudades, villas y lugares donde estuvieren, que se matare 
carnero, macho y vaca, los corazones que hubieren menester para el susten­
to de los halcones, pagando por cada corazón de vaca IS maravedís... (3)». 
Precios ventajosos que sólo disfrutaban los individuos del Con.sejo y servi­
dumbre del monarca. 

J_as ordenanzas y los reglamentos eran rigurosísimos con cnanto 
afectaba a los cotos reales, y un simple hurto de caza, sustraer un venado 
•o un conejo tenía pena de azotes o de galeras, lo cual no impedía que me­
nudeasen los cazadores furtivos. 

Por todo lo indicado, los pueblos reclamaban a diario contra los gravá­
menes, abusos, vejaciones, molestias y rigores que la vecindad de los 
reales .sitios implicaba para aquéllos (4). 

Los más frecuentados eran, por razón de su proximidad a Madrid, 

(1) Ent re los escritorei de la lipoca lo.s ;ilcaUlc3 di: Casa y Corle D. Pedio y D. .-^nlonio de 
Ccrbanti:3, en .''ii R<-ci>/iila¿ióii de /IÍ.Í A'tü/es Oi/isiiaiinií y Cálnlus de IBÍ Bosi¡iies Reales del 
Piiytfo, Ayjfiijfie^. Eseonitl, Bíi/snhi y ntyíis, piusas y courcíilnri'os a cUas {Madrid, laS"), 5'' Núñc'z 
á\¿ Casiro, en Stilo ¡Madrid ea corle írjJie. de 167̂ 1), cnunicran lodoa lü"-̂  Sitios Reales }" esludiEin su 
ri:j;im(in y wgs.n'iv.s.ctón. EnLi-e I OÍ moderno;. Danvii.i en El pnder civil en Eupinln, Como III, pág i ­
nas 114 y sigLi., V Cos ü,a '̂ÓTt t̂ n ¿n Hiítoriu iriridiea de/ Píitrif¡i\j}iie Real, pá^"s. 80 v sigL3., exa-
'minan en eonjunlo el mismo tenia. 

&) Cos Gayón, obra dL., piig;, \í¡-¿ y 10;-;. 
(:!1 K«U eáJula di' iX de maj'o de 154-9. Véase Coa Gayón, obra eit., pág. 103, 
(4) Cos Gayón, obia c¡t., pág- Oí. 
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Aranjuez, El Escorial, El Pardo y la Zai'zuela. El Buen Retifo y l;i Casa de 
•Campo, aunque colindantes con la villa y pertenecientes a ésta en cierto 
modo, como estaban fuera de su recinto murado considerábanse como 
•puntos fuera de la corte. Felipe IV y sa familia, siguiendo el uso de la 
•etiqueta austríaca, que regulaba minuciosamente y con antelación cuanto 
los reyes debían liacer en todas las épocas del año, tenían señalados pe­
ríodos fijos de residencia en cada uno de esos palacios, aunque a veces, 
.según las circunstancias del momento, podía haber alguna alteracic5n (1). 

El más caracterizado cronista coetáneo de Madrid por aquellos días 
nos informa de la duración de tales excursiones o jornadas regias, y de su 
•coste aproximado (2): 

Ducados . . 

'La Jornada del Pardo —dice— se regula en veinii- ' 
seis días, ;• en ellos importa el gasto y carruaje.. 150.000 

La jornada de Aranjuez en un mes, y su gasto y 
carruaje 170.000 ; 

La estancia del Retiro se regula en otro mes, y su i 
gasto, con las raciones que se dan a criados 80.000 i 

La jornada de San Lorenzo el Real se regula en 
veinte días, y su gasto y carruaje 120.000 ; 

520.000. 

Valiendo el ducado ordinario unas dos pesetas, el total de las jornadas 
:p.odrácalculai-se en 1.040.000 pesetas. : 

Ü.—Lí! Casa de Campo, EL Pardo y la Zarzuela 

El más inmediato de los sitios reales por el lado del Manzanares era, 
•y sigue .siendo, la Casa de Campo, lindante con el Campo del Moro. 

• Fué una posesión adquirida por Felipe II, y en el siglo xvn tenía 
menor amplitud c|ue hoy, y estaba mal cuidada. Así lo afirman cuantos 
viajeros franceses la visitaron. Uno de ellos, Bertaut, dice que «está muy 
•decaída desde que se construyó el Buen Retiro..., pero se podía hacer de 
ella un íiermoso lugar con poco gasto, pues los árboles crecen allí nmy 
bien y hay un gran estanque- (3). 

Alude a la estatua ecuestre de Felipe III, situada allí entonces, y que 
•él supone, erróneamente, ser de su sucesor (4). 

(1) En el mJnvci'o ^yi de csla líi-vrsT.^ abordé e¡ apunto más [impliüment^. 
(2) XQñeí lie CasLiM, Sóio MaáriA ús corte, edlc. de 1(575, za.p.Jorimdas ni-áímiriaí, p J í . ÍI7 
(3) Jourucú d'un voyai^f. 
(4) F u é coiiüITUida por ¡ijaí fices italianos y se Ifajo a Madrid en 1G!G, instalan José en lii C'.\:.',\, 

•ele Cünipo, hasta If̂ -lS que se tiaslatliS a la P l a i a Mayor. 
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A Brunel, que visitó la Casa de Campo también en tiempo de Felipe IV,.-
no le agradó muclio, por cuanto escribía: «Es un mezquino lugar de recreo-
donde no hay sino algunos paseos de árboles y un bosque» (1). Pero la 
impresión de madame d'Aulnoy es más favorable: 'La Casa de Campo no^ 
es muy grande —escribe esta viajera—, pero está bien situada cerca del 
Manzanares; los árboles son allí muy ;iltos y ofrecen agradable sombra;-
el agua no escasea y corre apaciblemente hasta llegar a un estanquc-

JíLrdín (3c Ja Casa de Campo 

rodeado por ^-andes encinas... Este lugar, bastante abandonado, tiene-
casa de fieras, donde he visto Icones, tigi^es, osos y otros animales feroces.' 
que se aclimatan bien en España. Van a pasearse por la Casa de Campo 
los soñadores de oficio y las damas que desean andar por lugares escasa--
mcntc concmTidos» (2). 

Era, pues, el mencionado parque por aquel tiempo un paseo accesible 
al vecindario de Madrid. 

Felipe IV construyó en la Casa de Campo un coliseo, donde, como en 
los del Buen Retiro y la Zarzuela, se daban representaciones escéniras de 
aparato. 

Más allá de la Casa de Campo se extendía, como ahora, el Renl Sitio 
de El Pardo, donde Felipe IV en 1636 se hizo construir residencia adecua-

(1) Vayuged'Espaiii'e, cap. V. 
Í2i Relación dir su 'Viaje, Tei'ííún castelljiíia, pag. 134. 
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-da, de la cual dan esta referencia unas Noticias de entonces: «El sitio de 
l a ToiTe del Pardo, que por todas partes descubre tan hermosa vista, ha 
• convidado a S. M. de mandar labrar en 61 casa bastante en que alguna vez 
pueda aposentarse^ (1). Resulta pues que de aquel tiempo data la residen-

-cia frecuente de los reyes en El Pardo. 
Por la ag'reste amenidad del paraje, la abundancia de caza en sus 

contornos y la máxima proximidad a Madrid, era el Real Sitio de El Pardo 

Piílacío de El Pardo 

uno de los lugares que más frecuentaba el cuarto Felipe. Su palacio era 
más bien una casa particular de sendllo aspecto. 

Berta\it hace observar la pequenez del edificio, si bien nos dice que 
-en él «hay muchos cuadros», y celebra su gran parque circundante y la 
torre alzada en él (2). Sobre la casa real, escribe raadame d'Aulnoy, que la 
visitó; 'Su fábrica es muj' hermosa, como todas las demás de España; es 
decir, un cuadrado de cuatro cuei-pos separados por grandes galerías de 
comunicación, las cuales están sostenidas por columnas. Los muebles no 
son magníficos, pero haj' buenos cuadros, entre otros los de todos los 
reyes de España vestidos de una manera singular. Nos ensenaron un 

(1] JVoliciiis dr Htuiyid de ¡O de enero de 16'I6. Rodriijue?, Villbi, Lii corte y la Monari/nin 
-^de Eapíiíin, ele., piias- 5 y 6-

(̂ ) Jounmt d'mi voyage. 
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pequeño gabinete que el diiunto rey [Felipe IV] llamaba su favorito,, 
porque allí veía algunas veces a sus queridas». 

El suceso más memorable que El Pardo presenció bajo Felipe IV fué-
el decreto que allí expidió el rey destituyendo al conde-duque de Olivares.. 
Muy próximo a El Pardo, que bajo aquel reinado no tuvo especial relieve,, 
se halla la Zarzuela, la cual debió al propio monarca toda su importancia, 
y signiñcación (I), siendo lugar de fiestas, aventuras y galanteos. 

Llamábase Zarzuela a una casa de campo o palacete con arbolado y 
dependencias rústicas que el infante D. Fernando, hermano de Felipe IV,. 
hizo construir en las inmediaciones de El Pardo; debiéndo.se tal nombre 
•a la abundancia de zarzas que rodean tal mansión (2). 

El lugar era modesto, considerándosele como dependencia o prolon­
gación de El Pardo. 

Calderón de la Bai*ca hace decir a la propia Zarsuela, convertida enj 
lersonaje, que es 

'humilde, pobre alquería, 
tan despoblada y desierta, 
que no hay para mí día claro 
si El Pardo no me lo presta (3)». 

Sobre la escasez de comodidades que ofrecía nos informa madame-
d'Aulnoy en este párrafo: 

La Zarzuela «es otro sitio real menos bello que El Pardo, y tan aban­
donado, que no se encuentra en él nada recomendable más que las aguas 
Nos acostamos allí bastante mal, aun cuando era en los mismos lechos de 
Su Majestad, y no pudimos nunca hacer nada mejor que llevar con nos­
otros todo lo preciso para nuestra cena. Entramos en seguida en los jardi­
nes, que están en muy mal orden. Las fuentes corren de día y de noche^ 
las aguas son tan cristalinas y tan abundantes, que a poco que se hiciera 
no habría sitio en el mundo más adecuado para construir una residencia 
agi'adable; pero desde el rey hasta el último ciudadano, aquí nadie tiene: 
costumbre de mejorai- sus casas de campo; muy al contrario: las dejan 
derruirse por falta de algunas insignificantes reparaciones. Nuestras camas, 
eran tan malas, que no tuvimos gran trabajo para abandonarlas a la ma­
ñana siguiente... (4)». Pero la misma escritora dice en otro pasaje de ,su 
libro «que en la Zarzuela hay algunas habitaciones bastante frescas pai'a 
que descansen los reyes cuando regresan de una cacería (o)». Felipe IV 
hizo construir en la Zarzuela un teatro parecido al del Buen Retiro, dis--

(1) Algün amor moderno, como MuñDií iVIorilicjo en su Escciiogrnfia Espíiñoln, confunde E l ' 
Pardo con la ¿íurzíiela, conajiierándolo.s como "ti mismo lugar, y a t r ibuye indist intamente a uno-
o !L otro a lgunas fiesiias de aquellos sitios reales, Aa puntualiüii- en cuál de los dos ocurría, 

(2¡ Luisa Lacal , Dicciotiario de la Música, psigs. á'tZ y sigCs. 
(3) El luiirel de Apolo, citado por Castro Rossl (,.. De los cosUimbres... de lús c^píiiitilcs en-

el siglo XVII, /nadado ci: el estudio de las comedias de Calderón, pág. 52). 
l4-) Relación ciladii, pElg. 243. 
(5) ídem, pág. 135. 
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puesto para representaciones escénicas de gran aparato y complicada tra­
moya, en cuya preparación, como en las de aquél, campearon el ingenio 
y la inventiva del artíñce Lotti. En 1628 se estrenó nna comedia de esa 
clase, en dos jornadas, con el titulo EljnrdUt de Falerisui, compuesta por 
D. Pedro Calderón, con la particularidad de tener parte cantable, siendo 
la partitura acomodada a ella por Juan Risco, «hombre de grande ing-enio 
y travesura en la música, con especialidad en el género alegre», según 

Palacio lii; la JíürzueLa 

afirma el historiador general de nuestro arle lírico (I), el cual añade en su 
narración: «se caracterizó con el nombre de sarstiela por el sitio en que se 
representó la primera vez esta clase de composición, literariamente hablan­
do; mas no por la novedad del canto en medio de la declamación, puesto 
que esto tiene antigüedad en muchas producciones, tanto poéticas como 
dramáticas». 

Pero si Calderón jio creó la zarzuela ni este género surgió en el real 
sitio de tal nombre, se generalizó en él su uso y alcanzó la mayor celebri­
dad con piezas escénicas del autor de La vida es stieilo, tales como El golfo 
de las sirentís. El laurel de Apolo (1658) y La púrpura de la rosa (1660). 

El coste de El golfo de liifi sn-eiias, estrenada en aquel coliseo el 17 de 
enero de 1657, ascendió a 6.000 ducados. 

(1) Soriano Fuer tes , en su Hlslmin de !n iin'mica espnílola, t, 111, pág. Uñ, 
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///.—El Escorial: con^trHCciñn del panteón de los n'ves 

A los viajeros franceses Bertaut y madaine d'Aulnoy debemos imprc-
s iones sobre el aspecto de El Escorial a mediados del siglo XVJL Además, 
el P. Francisco de los Santos, coetáneo del cuarlo Felipe, compuso una 
descripción e historia del famoso Monasterio, centro de aqael real sitio, y 
de las obras importantes que bajo Felipe IV se llevíu'on a término en él. 
Naluralincnle, no he de apuntar aquí rasgos del edílicio, ya que éstese 
conserva como en aquellos días. Sólo anotaré lo que |-)udiera ofrecer cam­
bio desde entonces, y el efecto que la vista de la mole soberbia causaba en 
los acostumbrados a ver edificios de parecida índole. 

•Fl Fscorial—escribe madame d'Aulnoy—está construido en la pen­
diente de unas rocas, en un desierto estéril, rodeado de montañas. El pue­
blo está abajo y tiene pocas casas. Casi siempre hace allí frío. Fs prodi­
giosa la extensión de los jardines y del parque. Fncuéntranse bosques, 
llanos, una gran casa en medio, donde se alojan los guardas, y todo está 
lleno de animales feroces y de caza (1)'. 

Desde el pueblecillo se subía al monasterio por una larga calle de 
olmos. Fn la ancha explanada que el gran edificio presenta por el lado 
Norle habíanse hecho construcciones bastante buenas para hospederías, 
que nadie ocupaba (2). Su fachada principal de poniente formaba paite de 
una plaza no bastante espaciosa y revestida de alta muralla (3). 

Bertaut forma peor impresión de aquel paraje que madame d'Aulnoy. 
Todo Ic parece melancólico y ,sin atractivo. El monasterio estaba en poder 
de la Orden de frailes Jerónimos. «Esta Orden no deja de estar aquí en 
gran predicamento. Haj'. ;W0 religiosos en el Monasterio de Fl Fscorial 
que viven, poco más o menos, como los cartujos; hablan poco, rezan mucho 
y las mujeres no entran en su iglesia. Además tienen que estudiar y 
jiredicar» (4). La condesa d'Aulnoy considera al Monasterio de Fl Fscorial 
como «uno de los grandes edificios que tenemos en Europa» (5). Su fi^ontis 
le parecía magnífico, pero nada halla sorprendente en su fábrica ni por sij 
traza ni por su arqtiilectura, considerando sólo notable la masa enorme 
del edificio l_b). 

Más alabanzas la inspira el interior por la grandeza de sus patíos,' 
claustros, galerías, bóvedas, capillas, altares, columnas de pórlido, bajo-

tlj Oijrj cii.., pAu:. ^DJ. 
(2) Bertiíuí,JoHy}rii/it'jfnv,íyiií^/?, cap. I, 
{3j licrl.aul, Inc. cii. 
(1) WinUimc il 'Aulnuy, ubra til:., [>üg, L'49. 
(5) l<.lr:m, pii'j;. -48. 
ílij Uicni, p;i^. ^49. 
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Trclieves de á^ata, lienzos soberbios, escaleras y frisos de jaspes y ornamen­
tación de oro, piedras y maderas preciosas. «Respecto a la iglesia—dice - , 
nada tiene de extraordinario en su estructura... Las habitaciones del rey 
y de la reina nada tienen de magnificencia- (1). Conservábase, pues, en tal 
inorada la tradición de austeridad impuesta por Felipe II, sin que la conta­
minasen los hábitos de molicie característicos en su nieto el rey galante. 
Este costeaba becas a gran número de pensionados que estudiaban en un 
colegio establecido dentro de! edificio. Lo que más elogios inspira a los 
mencionados viajeros son la biblioteca y el panteón de reyes. Bcrtaut 
•dice que las bibliotecas eran tres, sumando 18.000 volirntenes (2). 

Muchos más enumera raadarae d'Aulnoj'. 'El Ticiano—dice —, famoso 
pintor, y otros varios más, agotaron su ai*te para pintar bien las cinco 
igalerías de la biblioteca. Sitio admirable, tanto por las pinturas como por 
los 100.000 volúmenes, sin contar los manuscritos originales de algunos 
santos padres y doctores de la Iglesia, muy bien encuadernados e ilumi­
nados todos» (3). 

•Lo que todo el mundo halla mejor en El Escorial es el panteón hecho 
por Felipe IV-» (4). 

«Todo él es de mármol, de jaspe y de pórfido, donde están embutidas 
en los muros 26 tumbas magníficas. Desciéndese hasta él por una escalera 
de jaspe, y al bajarla me fi.guré estar en uno de esos recintos encantados 
•de que hablan las no\-elas y los libros de caballerías» (5). 

Felipe l í l había ya acometido la empresa de construir en El Escorial 
"una tumba de reyes, siguiendo, según Santos afirma, ^la voluntad de su 
padre y de su abuelo» (6). Con tal fin, reunió a varios artistas, siendo el 
principal el arquitecto romano Juan Flautista Creso en ció, hermano del car­
denal de este apellido, y el año 1617 comenzaron las obras, que se llevaron 
con gran actividad, trayéndose para ellas jaspes de Tortosa y mármoles 
de Toledo. Pero a los tres años de emprei^didas murió el tercer Felipe sin 
lograr ver su terminación. Al heredar la corona b'elipe JV prosiguieron 
los trabajos, terminando lo que había qtiedado a medio hacer; pero luego 
-sobrevino en ellos una paralización de algunos años, ya por presentarse 
un manantial de agua que estropeaba toda labor, ya por vivir en Madrid 
el superintendente de aquella empresa, con lo cual vigilaba poco a los que 
la realizaban. Pero gracias al celo de! vicario del Monasterio, fray Nicolás 
•de Madrid, se halló el origen del manantial, que pudo ser desviado; logróse 
dar luz al panteón, perforando un muro, y suministrarle una entrada con­
veniente. Cuando Felipe IV visitaba aquel real sitio, excitaba fray Nicolás 

(1) Iittm, pág, '-'51, 
ra Loe. cii. 
(3| Obrack . , pág, ffil. 
(4) BcrL.iul, luc. üil. 
(5) n 'Ai i lnoy, obra, cit.", pág. 250. 
iS) P. Prant:isca de Sa.ntos, T>!iic,rí¡íc,íím.,. drl Mo}í<t'^U:í'i-} ¡It: Smi /.'lyciij-t it-!Í líeal duí JC^ÍAÍ-

.riul..., Mailrid, 1657. 
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su interés para que hiciera activar los trabajos. Nombróle el rey super­
intendente de ellos en 1647, haciéndole prior del Monasterio, y en nueve-
años que corrieron por su cuenta las obras, llegaron a su término feliz,, 
revistiéndose con adornos más suntuosos de lo que antes se imaginara.. 
El soberano acudía a ver los avances de la construcción. Los trabajos se 
realizaban según ¡os diseños de Alonso Carbonell, maestro mayor de las. 
obras reales, ejecutándolos diestramente Bartolomé Zumbigo. Para que 
pendiese del techo del panteón regio, se trajo de Genova ima artística 
lámpara,-y en las inmediaciones de él se labró una bóveda para enterrar-
a príncipes e infantes, y otra para sacristía, en comimicación ambas con-
la escalera del panteón de reyes. Con esto se dio por acabada la obra al 
finar febrero de l^i (1). 

IV.—Trasladación de los cuerpos reales al nuevo panteón 
de El Escorial 

Una vez terminado el soberbio panteón de reyes, ordenó Felipe IV 
que fueran trasladados a él los cuerpos de sus progenitores, y sé hizo así 
el 17 de marzo de 1654, a presencia del rey, que díspu.so los preparativos. 
Acordó que se depositasen cinco féretros en la iglesia del Monasterio 
mientras se hacían exequias, y que se abriesen los ataúdes para reno­
varlos, ajustarlos a las urnas y reconocer los cuerpos; señaló los nichos, 
para cada uno, las ceremonias adecuadas ;' también los lugares que corres­
ponderían a las personas reales según fueran falleciendo. Engalanóse con 
suntuosidad el templo, enlutándole con negros brocados. Se consagró el 
altar del panteón, se formaron cinco túmulos en la iglesia revestidos con 
ricos panos de brocado, hiciéronse otras prevenciones y se efectuó el acto 
oficial del traslado con gran solemnidad, asistiendo el rey. El lugar 
preeminente le ocupó el túmulo de Ou-los V, como tronco de la Casa de 
Austria. Además del cuerpo del emperador debían descansar allí los restos 
de su esposa, la emperatriz Isabel; Felipe II y su última consorte, Ana de 
Austria (pero no las tres anteriores); Felipe III y su cónyuge, la reina 
Margarita, e Isabel de Borbón, primera mujer de Felipe IV. Es decir, los 
directos allegados y ascendientes de éste que ciñeron la corona. Llegó el 
rey a El Escorial el 15 de marzo de 1645 con séquito de grandes, títulos, 
caballeros, servidores, y tras él numeroso y anónimo concurso. 

Se albergó Felipe en el Monasterio cojisagi^ado, adoró la ci-uz, vio el 
lugar y la urna destinados a recoger sus despojos. Visitó la bóveda anti­
gua donde estaban los atarides, mandó abrir el de Carlos V, su bisabuelo, 
contemplándole y rezándole con fervor, e hizo breve elogio de sus hazañas, 
diciendo a D. Luis de Haro que le acompañaba: «D. Luis, honrado cuerpo». 

(1) P . Santos, obra cit., disc, II, págs. 117 a 113. 
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Después ordenó que se dejase abierto el féretro del emperador y que se' 
permitiese llegar hasta él al público, con lo que fueron infinitos los visi­
tantes, íitmídos por la fama de la conservación mai'avillosa del cadáver 
impeiial, A las tres de la tarde de aquel día, el clamoroso repique de todas 
las campanas del Monasterio anunció el principio de los enterramientos 
reales. Hubo procesión y gran solemnidad religiosa, oficiando el prior. 
Fué tan numerosa la concurrencia, que hasta en las altas cornisas del 
templo había gentes encaramadas, con no poco peligi^o de su vida. Asistió' 
el rey con sus gentilesliombres y cortesanos, bajando con toda la comitiva 
a la bóveda que gmu-daba los regios ataiídes. Entonaron un responso los 
ñ-ailes, lincensó el prior los cuerpos y echó agua bendita, y diciendo una 
oración por todos, al acabarla, los tomaron en hombros de seis en seis los 
.caballeros y religiosos» (1). 

Paseados procesionalmente por la iglesia y depositados después cada 
uno de ellos en el túmulo que le correspondía, se cantó el oficio de difuntos, 
celebráronse otros actos de solemnidad religiosa ritual, y, entonando un 
responso último, salió la concurrencia. 

En la misma noche los frailes trasladaron los cuerpos de los príncipes 
e infantes desde su antigua bóveda al panteón que se les destinaba. 

'Ocupóse la mayor parte de la comunidad en esta traslación; unos 
llevando los ataúdes, otros alumbrando las obscuridades de la noche y 
otros pidiendo al cielo la claridad eterna para aquellos difuntos" (2). 

Al siguiente día sucediéronse nuevos actos religiosos presenciados-
por el rey. 

Terminado el sermón fueron alzados los cuerpos reales de sus túmulos,. 
y, con la misma solemnidad profesional de los actos anteriores, los tras­
ladaron en definitiva al nuevo panteón, hecho un ascua de oro para reci­
birlos, por las veinticuatro luces de su lámpara central y las infinitas que 
ardían en manos de los circunstantes. Depositáronse los siete cuerpos 
sobre unas mesas revestidas de telas riquísimas y tornó la comitiva a la 
iglesia para cantar el último responso; todo con asistencia del monarca. 

Desptiés, los religiosos, reservadamente, ñieron colocando los ataúdes 
en las urnas donde hoy reposan. 

V.—Aranjues 

• Entre las reales residencias, era la de Aranjuez una de las más fi"ecuen-
tadas por su proximidad a Madrid y por la atracción de sus ñ^ondas y ver-
geles, c|uc hacían de aquel lugar el más delicioso retiro regio de España 
v uno de los más afamados de Europa. Su precioso jardín de la Isla, uno dc-

(1) P. Snntos, obra cit., Disc. III, pág. lúS. 
(2) 0¡!ra,dl., disc, IV, pág. 162, v. 
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•sus mayores encantos hoy, lo era también en tiempo de Felipe IV, en que 
fué embellecido bajo la dirección de Sebastián Herrera Barnuevo. Le ador­
naban ya entonces estatuas mitológicas, a las que se añadió algrina más, 
•como un lamoso Hércules, siendo probable que en el labrado de aquellas, 
esculturas inter\'iniera el lamoso italiano Tacca (1), De Aranjuez podemos 
juzgar por los elogios de los viajeros franceses que le visitaron entonces; 

Palacio de jVranjutí^ 

• ellos, tan paíteos en celebrar las cosas españolas, v habituados a los esplen­
dores de los parques versallescos (2). 

Bertaut escribe, refiriéndose a aquella resideneia: «Es la casa de placer 
más hermosa del rey de España, y puede decirse que es una de las más 
bellas del mundo». Celebra sus paseos de olmos y tilos, que se pierden de 
vista, se entrecruzan y forman una estrella, y el puente sobre el Tajo. Re­
cuerda cCmo Felipe II hizo cortar este río para que circundase su jardín, el 
-cual es por ese medio la isla más agradable del mundo. «Es mucho mayor 

<1) E . Tormo, en su anfculo del Bofctííi ¿ie líi Socitidttit Espuñt^lii de K¡*^cin-^ioi/es. nümei'o 
.de mano da 1Í29. Apenas .si dicho jardín lia.suirido mudansas desdt atjuel l i tmpo. 

(2) En e.st punto las relitcLoncí de Bortaul, y raadanie d'Aiilnoy son teatinjonJos valtoso.s, 
Tpor coetElneoñ y circunilanciados, que no se hal lan en hialoi'ías pnrliculLirts de aquel [ligar, como 
.a Descripción iifslót'ica de/ Á'enl Bosque y í^asa de Ariinjites, compílenla por Al^'areLí de Guindos 

Baeiia, que se publicó en ISOd, dedicada a Cíirlos IV, obra que cñiudla el origen y fas iraiisíoi'-
aciones de aquel real silio, pero no dibllnda bien lo que corresponde al siglo KVII. 
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que Jas Tullfcrias, y está atravesada en todas direcciones por muchas caUe& 
de árboles, en verdad algo estrechas, pero con abundancia de estatuas de-
bj-once y íuentes con depósitos de mármol, no existiendo niñísima donde-
no haya cuatro o cinco de diferentes formas. Hay un Monte Parnaso en 
medio de una especie de estanque, donde se ven muchos surtidores de 
agua; perola más hermosa de todas es un depósito que tiene en lo alto un 
Cupido, cuyo carcaj lanza tantos chorros como Hechas posee. lín la base 
están las tres Gracias, de mármol, como todo lo demás. Aparte eso, en las. 
cuatro esquinas hay cuatro grandes árboles muy altos, desde cuya copa 
caen a aquel depósito cuatro surtidores de agua. Eso al principio sorprende, 
pties no se ven los tubos que llevan el agua a lo alto por estar atados a todo-
lo largo de los árboles. Se ha encontrado medio de hacerla subir hasta esa 
altura, que es de 70 pies, a causa de que a media legua de allí el Tajo tiene 
un gran salto, desde el cual se conduce el agua. En el jardín hay un tubo-
de plomo, que sube a mucha altura y que sólo eslá hecho para airear el 
agua, ante el temor de que revienten los demás tubos.» ^Además de ese 
gi'an jardín, hay otro de árboles frutales que, según dicen, está valuado en 
cerca de 20.000 francos. La casa no es gran cosa. Su plano es como casi 
todas las de España, consistente en hacer todos loa patios que pueden.» 

Dice haber visto en im jardín 'una planta maravillosa, que es como una 
especie de caña, que muere y se renueva cada veinte años. Cuando está 
muy encorvada, surge al pie tin renuevo. Me parece que se llama Pi/a. 
Hay también una gran plaza ante el castillo, en la que desembocan infini­
dad de paseos, donde tuvimos el gusto de ver un rebano de SO camellos que 
el rey de España se complace en mantener allí». 

Sólo la corte podía residir en Aranjuez, y desde Felipe II se prohibió 
construir nuevas casas particulares. Los obligados a la proximidad de Ios-
reyes, incluso los diplomáticos, buscaban albergue en los pueblos próximos 
hasta Ocaña, yendo a caballo a Aranjuez. 

Extraña a Bertaut que en aquel palacio falten alojamientos. «Por poca 
gente que lleve el rey de España cuando va allí—dice—, me quedo asom­
brado de cómo puede albergarla; pues nosotros la noche de nuestra llegada 
no hallamos sino una mala hostería acompañada de unas doce casas; y, iO' 
que es peor, en todo el pueblo no pudimos hallar sino do.s panecillos, que-
no nos dejaron muy hartos.» «Lo más admirable y sorprendente en aquel 
lugar es la longitud de las calles de árboles y el gi^ueso de éstos..., pues^ 
sobre que en toda España no los hay así, puedo ascí^iiraros que en toda 
Francia no hay paseos arbolados tan largos y tan hermosos. Nos diverti­
mos en pasear mucho tiempo por uno que bordea el Tajo, y yo fui a galope 
hasta un lugar donde no pude ver el término por uno ni por otro lado. 
Lo que permite conservar tan bien los árboles es que entre las dos hileras 
de los dos lados existe una pequeña cañería, que corre por allí continua­
mente y que está llena de agua procedente del Tajo (1)^. 

1) Bcrcaut, loe, cK. 
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No menos entusiasta a])arece madame d'Aiilnoy: 'Al llegar a la vista 
•de Aranjiiez, a las cinco de la mañana—dice-, quedé sorprendida del. 
hei-]Ti050 panorama que se presentaba a mis ojos. Pasamos el Tajo sobre 
un puente de madera, y entramos en seguida en las largas avenidas de 
.álamos y tilos, cuyas altas copas forman una enramada tan espesa que no 
pueden atravesarla los rayos del sol (1)>. 

Refiere también madame d'Aulnoy que había en el gran canal un 
pequeño galeón pintado y dorado (precursor, sin duda, de las falúas más 
modernas que aún se conservan allí). Detiénese a describir los jardines 
en forma semejante a la de Bertaut, pero más minuciosa. 

Lamenta la escritora, como el anterior viajero citado, la escasez y po­
breza de los albergues y abastecimientos, diciendo que ella y los suyos 
tuvieron ĉ ue llevarse de iWadrid íiasta el pan. 

Abundaba en Ai^anjuez la caza. = Dijéronme—leemos en madame 
•d'Aulnoy— haber allí gran copia de conejos, ciervos, cervatos y gamos; 
mas no era hora para verlos (2)». 

VI.—Ln fiesta tentral dp Aranpiee en 1.622 

El momento más interesante de la historia de Aranjuez bajo el cuarto 
Felipe fue la prima-^'era de 1622, con motivo de las fiestas inaugurales de 
aquel reinado. 

Se había trasladado aUí la corte con tal objeto. 
Ni el rey ni la rehia habían cumplido aún los veinte años, y ambos 

•coincidían en la misma afición teatral. Las comedias, pues, iban a ser el 
elemento primoi^dial del espectáculo. Por encargo de Isabel de Borbón, su 
gentilhombre el conde de Villamediana (a cuyas andanzas y mala muerte. 
me i"eferí en otro artículo) (3), compuso una obra escénica de gran espec­
táculo, al uso de las que en Italia se interpretaban, y de que el conde era 
buen conocedor por haber estado allí. 

La iníanta doña iWaría, hermana del rey, las damas de jialacio y la-
misma reina tomarían parte en la representación. Para ella levantó el in­
geniero Fontana en el Jardín de la Isla de aquel sitio real un improvisado 
teatro de madera y lienzo, con catorce arcos de estilo dórico, cuj'o techo 
remedaba la bóveda celeste, festoneada de estrellas y velada por nubes,, 
y al que servían de adorno estatuas y esferas cristalinas. 

Se efectuó la fiesta en la noche de .San Lsidro, empezando por una mas­
carada alegórica de tramoj'a complicada; hubo iigurfis mitológicas, que 
•entraban en escena sobre carros de cristal; otra cjue volaba a lo alto 

(1) Obi-adt . , p;Í£;."-'l-l. 
(3) Obĵ a. cil-, pág- ^17. 
(31 Núm. XIX de esta EÜVISIA, pil 3. ISl y siga. 
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sobre un águila dorada, y árboles que se abrían para dar paso a ninfas 
•cantoras; todo a cargo de linajudas doncellas. 

Recitó luego la indispensable loa preliminar la hija de los condes de 
Olivares, niña de pocos años, y pasó a representarse la comedia de Villa-
mediana heclia ad hoc, llamada La gloria de Niquea (i), obra de insigniñ-
cante fábula, donde alternaban la recitación y el canto, y que, como imes-
ti-as actuales revistas, daba pretexto para lucir trajes y adornos las mujeres 
y para efectos de visualidad escénica. 

Era de aquel linaje de obras en que, según frase de un poeta coetáneo, 
' la vista Uevíi mejor parte que eí oído (2}s, de las llamadas entonces ¿«t'e»-
cioíies, pai^a distinguirlas de las comedias usuales, aunque, por su carácter 
mitológico y gongorino, la llame su más reciente comentador comedia 
cuita (3). 

Basábase La gloria en una no\'ela caballeresca, £1 Amadis de Grecia, 
y tem'a naturalmente escenas de encantamiento y maravillosas transforma­
ciones. En uno de los momentos culminantes abríase una montaña, dejan­
do al descubierto im suntuoso palacio de oro y espejos, donde brillaba en 
su trono la reina de la hermosura, que no era sino la propia esposa de Fe­
lipe IV en persona. 

Terminada ia representación, trasladái^onse los reyes y la corte al Jar­
dín de los Negros, donde también se había improvisado otro teatro, para 
hacer en él la segunda comedia de aquella noche, que era de Lope de Vega, 
también de aparato, compuesta a propósito para tal ocasión, y se titulaba 
El vellocino de ayo. El poeta cortesano Antonio de Mendoza refiere dicha 
representación en un largo romance diciendo: 

Escucha; ¿qué ruido es ese? 
que en c\ Jardín de los Negros, 
entre selva y edificio 
es lo dudoso más cierto. 
Otro segundo teatro 
miro, si no del primero 
competencia, ya de todos 
admirable menosprecios (4). 

(1) Altonio Ro3'e3, en su Tnoderna obrji Cus^liofies ^oii^fyyíuirs, csludia mínucioiamcnte La 
S¡orÍn de Níqnea. y opina, que, íiunque aldbKÍda íntógramcnie al conde de ViUamcdtana ;• pubU-
cnda enlrc sus obi'as, fui: cdci-íla por varios aulorei , y qui' ul prüIo.^'O de eHu lo compuso pTobablt-
incntc Gúngora, [iijieslrii y ¿^ran amigo de Vil lame día na (cc3a que sostuvo ya en l̂ iS.'j Marlin de 
Angiilo en L-iirla piíriii-ul.ir iuíeria en Episli/liis salisjiic/tia'ii^). Sospecha Reyes que ul irágrlco fin 
del conde poco despuJs, y la relación que la voz pública estableció i;nti-c su muerte y la Tuesta de 
Aran¡uc¿ ptidlei'on hacer que Gorigora esquivase hacer constar sii intervención en L,a Glorin de 
JVP/ICCÜ. «Sahcnios poi" Jo menos — ailaile — que la niucrle del conde lo desconcertó de tal manera 
que pensó en alejarse de la corte». Obra cit., pág. 23 

(2) El Fiiiiix ciisIcUaiio D. Aidonto de Mendosa, ri-imítirlij ílt- lii r,yii:i BihUothcca í!'i:l lliis-
Iríüsiiífo SfiSur /-fi¿5 de Soit^ii. Lisboa, lííífO, 

(3) Alionso Reyes, Ciieil/r^iicí goiisoi'iiii'S, pág. 14-
(4) O&rjTs íii'ñ'íi^. 
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Al comenzar el scí^undo cuadro, una antorcha encendida, ca3'endo so­
bre un dosel (1), y propagándose al ramaje, convirtió rápidamente en ho­
guera la techumbre del teatro, y causó la natural confusión en los circuns­
tantes. 

Un romance del poeta cortesano Mendoza dice que el rey sacó en bra­
zos a la reina y a la iníanta (probablemente a una después de otra), y que 
sobre el suceso esparciéronse por Madrid falsas hablillas. 

Estas hablillas, según el poeta circunspecto, y realidades en opinión 
de casi todo el mundo, aseguraban que no íué el rey, sino Villamediana,. 
quien condujo en sus brazos a la reina Isabel, desmayada, para salvarla 
del siniestro; y esta circunstancia y el no aparecer muy claro el origen del 
mismo dieron lugar a la maledicencia para suponer qiie el fuego había sido-
provocado a propósito por el enamorado conde, a ñn de poder gozar del 
gratísimo favor de estrechar en sus brazos a la soberana (2). 

Según unos, el audaz procer lo^ró escabullirse por una escalera de 
servicio con su preciosa carica para disfrutar de su dulce pe.so a solas algu­
nos minutos; pero un paje lo advirtió y avisó al conde-duque, quien a ía 
vez comunicó la noticia de tal osadía al rey. Según otros, fué el mismo-
Felipe IV, quien, corriendo presuroso en busca de la reina para librarla de 
ias llamas, y no hallándola en el teatro, recorrió los bosquecillos próximos,, 
y la encontró entre la enramada, en brazos del conde. 

Para la mayoría de la voz pública esie incidente, junto a las prevencio­
nes del rey contra Villamediana, y a los demás actos imprudentes del 
conde, que en anterior artículo indiqué, acarrearon su misterioso asesinato^ 
que solo ocurrió tres meses después del lance de Aranjuez (?•). 

En éste y los anteriores artículos he procurado estudiar los lugares y 
medios de esparcimiento de la católica majestad de Felipe IV. En los in­
mediatos veremos los espectáculos preferidos por KUS fieles subditos en ía 
coronada Villa. 

JOSÉ DEI-KJTO V PIÑUELA. 

Uíiiverstdad de Valencia. ' 

(I) Asi IfJ consignan COipedes en su I-Iisíoria de Felipe TV y PEnolo en ^MS Añales de Madrid-. 
fu) hl Hcñor Cotarelo y Moríf en su Ubro Et Cf^tide de ViUaíjtedtaiia ípE^g';. I l l a 1.̂ 2), estudia 

en forma extensa y docucneniada los inciilentes del festejo. Muy redcnlemcixle hace lo ¡iropio c i 
.-eíior Alonso Corlas en su obra La iniíerle del conde de Villai-nediaíia (192tí), donde nieí^a vcrosl-
railiind ¿L la afií'mación de los viajcf-o.s frEinecscs sobre el salvamento de Ja i-eina en el íuesjo por 
Vil lamediana, ,iin aducir otras raxotics sino la de que el atribuiJ- Mendoíii la! lieebo al monarca, 
habiiíndolo realizado el conde, mils bien hubiera sido desacato a la Majestad que lisonja. 

(Ij ¡..;is divcrias hipótesis sobre [a muerte de Vil lamediana fueron recocidas poi" mí en el 
articulo mencionado y en oíros posteriorcK insertos en csia REVTSTA. 
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REFORMAS DE FELIPE III 

Al llegar el historiador Gil González Dávila al año 1612 del reinado de 
Don Felipe III, encabeza el capítulo LXXXIV con estas palabras; "Mrindó 
edificar la Plaza de I\tadrid, conducir sus aguas y levantar en el Reino 
otros muchos edificios, c|uc se acabaron por esle licmpo.» Las noticias que 
explanan el precedente epígrafe, se reducen a las que aquí transcribo: 

•£i Rey, ayudando al ornato público de su Villa y Corte, trujo las aguas 
de la heredad del INIaniel, que mira al septentrión de ^[adrid y dista de ella 
una legua. Comenziíronse a traer en el mes de Febrero de [614, y se acaba­
ron en el año de 1617, y costó el conducirlas ochenta y dos mil ducados. El 
peso de .sus aguas en una azumbre es de dos libras y cinco onzas, siete 
adarmes y diez y siete granos. Con este principio se llenó la Corte por 
aquellas partes hasta el palacio y cabaüciñzas reales de muchas fuentes y 
aguas. La Villa, imitando el ejemplo de su Rey, metió en Madrid grande 
aliundancia de aguas, repartiéndolas por las plazas y lugares más públicos 
en beneficio de sus vecinos y gente» (1). 

Por fortuna estas noticias podemos verlas bastante ampliadas gracias 
a un papel manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, t[ue contiene 
una puntual relación de las obras y de su costo, juntamente con la cantidad 
de agua y número de fuentes que dio a iVIadrid el re\' Felipe III. El ma­
nuscrito dice así (2): 

"Del agua de Madrid.—'Dcsác que la Córtese comenzó a asciilar cu 
esta villa de Madrid, se echó de ver que no era bastante el agua que .siendo 
pueblo, porque no había, y así, con gi^ande cuidado, el Rey Phelipc II (que 
esté en el cielo) trató de que se mirase por dónde podíase ir proveyendo 
de agua, y nunca lo pudo alcanzar en sus dichosos días; y des¡íué5 de muer­
to se comenzaron a hallar muj' copiosos minerales de agua, como fué la de' 
Amaniel, que por orden de su Majestad el Secretario, J. Tomás de Ángulo,' 
truxo para proveer a Palacio. A su imitación el Consejo Real y la Villa de 
Madrid dieron orden que hacia'la íucn Castellana se procurase ver si hahia 
algunos manantiales, y con sumo cuidado que en esto se puso, se hallaron 
algunos, de los cuales se juntó cantidad de agua hasla cerca de cincuen­
ta Rs. (reales), y ésta, venciendo dificultades y con gaslo de treinta a rua-

(I) Hisloriii lie Felipe JII. Ms, l.STK, piig. n:i7, li , N. l-Iay ttUción ilc 1771. 
el) Ms. 20.0»'.!', de la Bibiiolecii Nacloniíl de Madricl. 
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rt; nía ducados, salían entrado en este pucbío la fuente que está junto a San­
ta Cruz, y la de la Plazuela de los Relatores, y la de la Plaza dr la Cebada, 
y la de San Salvador, y Otra fuente que corre en la Cárcel de Corte, y otra 
en el Monasterio de San Felipe, y otra en el Collegio de la Compañía de 
Jesús, y otra en c;isa del Conde de Salazar, y en esta convención ha sido de 
mucho momenlo la industria de Luis de Balde... (1), Regidor de esta Villa. 

Andándose con esie cuidado de buscar aguas se halló c|ue de la otra 
parte del Arroyo de Braiiegal había grandes manantiaSes de niuj' buena 
ag-ua, pero pareció imposible traerse a la Corte por las cuestas iUtasy bajíis 
que había en el camino. La diligencia vino a facilitar lo que casi pai'ecía 
imposible, }• nibelando las alturas con lo bajo de una y otra pane, se halló 
que podían venir las dichas aguas, y así, por orden del Consejo, habiéndolo 
ido a ver por vista de ojos el Presidente de Castilla D. Fernando de Ace-
vedí). Arzobispo de Biu^gos, se ordenó que .se procurase meter toda aquella 
agua en el pueblo, y cometido al Doctor Diego López de Salcedo y al Li­
cenciado Gilimón de la Mota, del Consejo, los cuales, con intervención 
de Juan Fernández, Regidor de esta Villa, cuya industria ha sido de mucho 
momento para este efecto, hicieron que. con parecer de personas muy pe­
ritas, se trújese la dicha agua, la tual se divide en dos, que llaman la baxa 
y la alta de Brañegal. La una tiene de altura, para poder entrar mejor (2), 
pies, que es de mucha consideración. La baxa es inás copiosa; salen en sus 
principios más de cíen Rs. (3) de agua, los cuales ,se recogen en una arca 
muy lucida que eslá cerca del mismo arroyo de Brañegal, y por un des­
aguadero viene a salir en el camino de Alcalá aora uno de los más her­
mosos caños de agua y más de ver que hay en España, y desde allí hasta 
el arroyo de los Recoletos Agu.stinos, que son más de tres mil baras, se van 
recogiendo, por diferentes manantiales, bien otros cien Rs. de agua. De 
manera que cuando entran en el pueblo serán ducientos Rs. de agua. Vie­
nen por cuatro encañadiwas, acompañadas de un edificio fuerte, y por una 
mina de nueve pies en alto, por la cual un hombre con una hacha puede ir-
debaxo de tierra desde el arroyo de los Recoletos Agustinos hasta el arro­
yo do Brañegal, y hay por en (sic) el camino de ciento y treinta pies de 
hondo, cosa que parece imposible, y que de los Romanos acá no se ha visto 
obra lan fuerte ni tan bien trazada. Esta agua, desde el arroyo de los Re-
<-oletos Agustinos hasta San Francisco, que es lo último del pueblo, tiene 
otras dos mil y quinientas baras de conductor, por los cuales se encamina 
el agua a las fuentes siguientes: a la de la Puerta Cerrada, que es costosísi­
ma y vistosa y tal que puede tenerse por una de las mejores que liay en 
toda Europa, y de allí ha de ir a otra fuente semejante a ella, a la Plazuela 
de Santa María. Hay otra íiiente de esta misma ag-ua en la calle del Ave 
María, que es muy copiosa. Otra se pone en Santa Isabel, otra en lo último 

(í) CorLaílo. 

I2¡ En blanco el fiúmcro. 
tSj IJealt.s. 
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•de Lavapiés, otra en la calle del Mesón que dicen de Paredes, otra en el 
Matadero, otra a l a Puerta de Toledo, otra en la Plazuela de los niños déla 
Doctrina, otra más ahajo de las Tabernillas de San Francisco, y en estas 
fuentes se gastaron cosa de ochenta Rs. de agua, de manera que sobraron 
ciento, y porque esta agua sólo alcanza a los barrios bajos, está tasado cada 
Real de agua a mili ducados, de manera que se podrán vender a personas 
particulares cien mili ducados de agua baja. 

La agna más alta de Brañigal tiene otros conductos semejantes a lo 
• que está dicho del agua baja, y ésta vendrá por la Red de San Luis a pro­
veer la íuente que se trata de poner en San Martín, y otra en la Plazuela 
•de Santo Domingo el Real, y otra en la Puerta del Sol, quitando la que está 
ahora allí, y otra en la Plazuela de San Martín, y servirá para socorrer las 
demás aguas más bajas. Entrarán de esta agua ciento y veinte Rs., de los 
-cuales son necesarios para las fuentes dichas los sesenta, y sobrarán otros 
sesenta reales para vender. Y porque esta agua alcanza a los barrios más 
altos y no es de tanta cantidad, su precio es mayor al doble, y as.sí está 
tassado el real de agua a dos mili ducados, y no es mucho, porque un real 
tiene catorce o quince partes, que en Sevilla llaman «paja de agua», y cada 
paja vale mili ducados, y conlorme la dicha cuenta, pudiéndose vender 
sesenta reales de esta agua a particulares, se sacarán ciento y veinte mili 
•ducados. 

Hállase por los libros haberse gastado en estas conducciones de las 
^guas de Brañigal ciento y veinte mili ducados, y cuando falten de gastar 
otros treinta, que serán ciento y cincuenta mili, vendiéndose el agua como 
está referido, se sacarán doscientos y veinte raill ducados, en que se saca­
rán de ganancia más de setenta mili ducados, quedando puestas tantas y 
tan lucidas fuentes en el Pueblo, y esto que se sacare de provecho se apli­
cará para tener en pie estas aguas perpetuamente y para acabar de perñ-
cionar obra tan grandiosa» (1). 

La noticia que este documento nos da de las reformas urbanas de 
Madrid, confirma algunos pasajes de la literatura de entonces, que ha­
blan del establecimiento de nuevas fuentes, con no poca admiración 
del vecindario. Salas Barbadillo pone en boca de un borracho los siguien­
tes versos: 

• En traer fuentes de agua 
gasta la Villa, 

lo que yo consumiera 
plantando viñas. 

¿Para qué han inventado 
tantos veneros, 

adonde ba5' jarros de agua 
que son los ciertos? 

(1) Exisl-i: en el Archivo de Simancas otro papal por ci estilo de ísle, que futí ptiblEc¿i.do 
en 1905 en la Revista de Arcíiiiiñs. Bibliotecas y Museos pf*''J. P. (JuUán Pay.). Vid. Revista tfla-
• da, tomo Xil , piíg. 149. 
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Dicen que el agua tiene 
lengna, yo lo of, 

y es lo cierto que el vino 
hace hablar cien mil. 

Si nos cuentan el agua 
por elemento, 

superior es el vino 
porque él es fuego. 

Toda el agua que sudo 
me alegra el alma, 

porque tal enemigo 
sale de casa» (1). 

Análoga pulla a los taberneros lanzaba Lope de Vega, tomando por 
punto de partida las numerosas fuentes que se iban labrando en Madrid:. 

"Y aunque para ser eternas 
agua en conductos traéis, 
por más fuentes que labréis, 

": más tenéis en las tabernas» (2). 

Alarcón se liace eco de la novedad en una de sus comedias. Las fuen­
tes nuevas debía ser tema de conversación ordinaria pai-a los madrileños.. 
Dice asi: 

' .-•-". •.. «Aquí las fuentes hermosas 
i,,.. . . vierten licor, que bebido 
.:• • . 1 .... es el agua del olvido 

contra fiebres amorosas; 
y como hallan los dolientes 
de amor tan gran mejoría 

"I . en ellas, va cada día 
'••"""" •• • Madrid haciendo más fuentes» (3). 

Hasta las quejas de los vecinos por las obras de la vía pública dejaron 
rastro en el teatro. Leamos este pasaje de Calderón: 

Cae un criado en un charco en medio de la calle, y habla así su señor: 

«A la luz de aquella tienda, 
es de una fuente la zanja.•-

-C-l)- Salas BaribBdlIlo, Elsa'gasEslució, Clásicos Castellnnos.lMll, ES8, 
&) • ••hojí^, Jlisla foéiicú, Rivad., .ÍS, pág. :269-b. 
f3) A(a[Oón, Mudarsepomicjoyurse, 1. líivad., XX, KKt-a. 
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Responde el criado: • • • r 

• Pues haito es, purí^aiido tanto 
la íal fuente, estar tan mala 
la calle» {1). 

Idénticamente en este otro pasaje: 

'En 1111 coche 
que sin cochero y con gente 
más que de paso ha venido 
la calle abajo, y en ese 
hoyo que a la puerta está 
abierto para nna íuente, 
se volcó" (2). 

Documentos de otra índole nos testifican el grao interés del monarca 
por dotar a su Jíeal Palacio de agua corriente y de la cuantía de las obras 
•que para ello fueron necesarias. A 13 de enero de 1615 un alto cargo de 
de Palacio dirigió a la Sala de los Alcaldes de Casa y Corte una couiuni-
eación en estos términos: 

'Su Majestad manda que con toda brevedad se ponga el agua de 
Amaniel en su Real Alcázar de esta villa de Madrid, y no se puede con­
seguir esto si no es ti-ayendo del lugar de Ballecas mil carros de piedra, 
losas y piedra ordinaria de Vicalvaro, V. M. haga hacer mandamiento 
para que los Alcaldes de estos lugares la hagan traer, y se les pagará 
luego su Justo precio.•> 

Referente al mismo hecho hallamos en el año 1620 la siguiente solici­
tud, que fué despachada fa\'orab le mente: 

sMateo Jiménez da recado a los oficiales y peones que andan en las 
fuentes de Amaniel, que si para esto tiene necesidad de tener en su casa 
provisión de pan y carne, y lo que hubiere mcneslcr, suplica a V. .\L le dé 
licencia para ello por el tiempo que durare la dicha obra» (¿). 

Hacia 162Í), en que Jerónimo de la Quintana presentó a la aprobación 
su Historia de la antigüedad, noblesa y grai/dc.sa de la Villa de Madrid, 
ya pudo liaber trazado el siguiente cuadro de las fuentes madrileñas: 

«Sin las fuentes de que atrás se hizo memoria, haj^ otras públicas de 
agua muy delgada y excelente: las de la Puerta Cerrada y plaza de Sa-n 
Salvador .son de maravillosa liechura, con diez y seis caños cada una; la 
materiade que están hechas es alabastro fino, jaspes y bronce sobredorado 

(1) Caldortin, Dai- tiempo lU liempo. I. Rivad., XII, á07-b. 
(3) ídem, íVu hay cosa como callar, II. l í ivad. VII, iriS-ii. 

X'') ArchLvo Hiblórico NacíoiiEil, Con'iüJoSi libi'O:! de gobierno, año 1630, foL 4&. 
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con escudos de aiina.s Reales y de la Villa, y por remate una figura de finí­
simo alabasti^o y de extremado ar te y proporción. En la Plaza de Santa 
Cruz y en la de la Cebada hay otras dos fuentes, no tan costosas, por ser ' 
de p iedra berroqueña, si bien de mucha obra, con los mismos escudos y 
remates que las pasadas . A la salida de la calle de los Relatores , en la de 
los Embajadores, en la de Toledo, del Ave María, y a la ent rada de la del 
Pez, a la de la Carrera de San Francisco, delante del monaster io Real 
de Santa Isabel, en la Plaza del Rastro, a la Puer ta del Sol, en todas estas-
partes hay fuentes, sin muchas otras que cada día van haciendo» (1). 

Pocos anos después, en 1636, en que Texeira levantaba su esplendido-
plano de Madrid, las fuentes l legaban a treinta y seis, en ios emplaza.mien-
tos qne pueden advert i rse . Los números son los mismos que indican la 
situación en el plano: 

33. Fuente 
34. Fuen te 
35. Fuen te 
36. Fuen te 
37. Fuen te 
38. Fuen te 
39. Fuen le 
40. Fuente 
41. Fuen te 
42. Fuen te 
43. Fuen te 
44. Fuen te 
45. Fuen te 
46. Fuen te 

bada. 
47. Fuen te 
48. Fuen te 
49. Fuen te 
50. Fuen te 
51. F u e n t e 

de los Caños del Peral . 
de Santo Domingo. 
de Palo. 
de Lei;anitos. 
de San Joaquín. 
de Matalobos. 
del Cura de Colmenar. 
de Valverde . 
de las Recoxidas. 
de San André s . 
del Buen Suceso. 
de San Salvador. 
de Santa Cruz. 
de la Plaza de la Ce­

de la Puerta Cerrada. 
de los Relatore.s. 
de la calle de Toledo. 
de San Francisco, 
de la calle del Rosario. 

r>2 

53. 

54 
,55. 
56 
57. 
58 
,59 
60. 
61. 
62. 
63 

64. 

65. 
66, 
67. 

Fuente de la calle de los Kmba-
jad ores. 

Fuente de la calle de Cabes­
treros. 

Fuente de Lavapiés . 
Fuen te del Avemar ia . 
Fuen te de Santa Isabel. 
Fuen te de la calle de Atocha^ 
Fuen te del Hospital Genera l . 
Fuente de las Cannel i tas . 
Fuen te de la calle de la Puente^ 
Fuen te de la Puente Segoviana. 
Fuente del Anf^el de la Gtiarda.. 
Fuente del Omilladero de A t o ­

cha. 
Fuen te d e l P e ñ a s c o ( e n eli 

Prado). 
Fuen tes del Prado (2). 
Fuente 'de l Ra.strn. 
Fuente del Caño dorado. 

Con razón, pues, dijo El Donado Hablador que se admiró al en t rar en-
Madrid de ver «el adorno de tan maravil losas fuentes como tiene» (3). 

Las l lamadas -del Prado» eran veinti trés fuentes, para sólo ornato y 
frescura del paseo príblico. D. Rodr igo Méndez .Silva nos dejó este p u n ­
tual elogio de ellas: 

•El vi.stoso Prado , que con hileras de álamos se prolonga, de veintc-

(I) Jerónimo de la Quínlana, íihra cíl.iila. Madrid, 1620^ ío[. 377. 
Í2) V^asc? IM. partí? di'l plano quf hi; rtproduüiilo fn amerfürcs a[-Elru3os. 
(3) O. 1.-Í1,, cap, V. Kivad., XVIII . páj,'. óJO. 
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y tres íuentes regado; unas lloviendo aljófar, otras] esparcí en do al viento 
hüos de -lata- (1). 

No todas estas fnentes tuvieron iĵ ûal fortuna^cnjos fastos lilerarios de 
la época. Recogeremos Id que acerca de algunas de ellas encontramos en 
dichos monumentos, y sea lo primero lo referente al aiToyo Abroñigal, 

Hacia donde corría el célebre an^oyo lo puntualiza bien León Pinelo 
cuando dice: «.Ki convento de Religiosos Basilios, que el año de 160S se esta-

•Cñlic dí.1 lío.síiriü, ^(;;ún u\ plano de Tt>:cira.. Una crtií señala í-1 lusjar donde dt-bia c^iai" lii 
íu tn ie fnarcñda con t í númcTo üL 

hlei-ió cerca de! Arroyo Abroñigal. detrás de San Jerónimo, se mudó a esta 
Villa y al sitio que ahora tiene» (2). 

Aunque parezca mentira, dada la poquedad tan sobada del Manzana­
res , ahora vemos que el Abroñigal era su deudor v alíñente, según cantan 
estos versos de Rojas Zorrilla; 

«Aqueste es Manzanares, aquel rio 
que de las sieiTas de Castilla, frío, 
baja a Madrid tan quedo, 
que se conoce que me tiene miedo; 
Brañigal, un arroyo que recrea 
a Brañigal su convecina aldea, 
se entra, renglón de plata, eji Manzanares, 
y Manzares en Jarama y Nares, 
y todos tres, por uno y otro atajo, 
porque es nuestro, le dan tributo al Tajo« (3). 

(1) Mindcr. Silva, Po/ihiriún g,i:i:iriil de E^piifí::. Madrid, Kvló. pi\-^. tí-a. 
¡2) Ms. 1.2DS, ÍOI. lau-n (uño 11̂ 22). 
(a) Hojas Zorril la, Niiesira St'üora de Alacha, !. Kivad., L W , J71-iu 
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Lope de Vega le alineó con otros ti"e^ arroyo.^ muy famosos en el Ma­
drid de entonces: el del Alamillo, antes citado, y el de Canillejas; del 
Abroñigal dice así: 

«Al pasar del arroyo 
de Brañigales, 
me dijeron amores 
para engañarme. 

Pero con perderme 
gano yo tanto, 
qne al amor perdono 
tan dulce engaño- (1). 

Refita fiólo por decir que las orillas y cercanías del Abroñigal eran 
lugar acostumbrado de desafíos, según consta por el Eníremóf^ del Pleni-
papc-lier, obrÜIa de D, Francisco de Avellaneda, que hace iiablar así a uii 
duelista: 

' A las doce en Broñigal 
me aguardan por unos celos» (2). 

La de la Puerta del Sol se denominó comúnmente fuente del Buen 
Suceso, por su proximidad al Hospital Real, lanías veces nombrado. De la 
riqueza de su ornamentación, a más de los detalles que antes hemos leído 
en Quintana, nos da idea un texto de Luis Vélez de Guevara en El Diablo 
Cojitclo: 

«Aquclia bellísima luentc, dice, de lapislázuli y alabastro, es la del 
Buen Suceso» {3). 

Y por otro texto de Tirso de ¡Molina sabemos que la fuente estaba re­
alzada del suelo por unas cuantas gradas o peldaños (4). 

La fuente de la plazuela de Santa Cruz se llamó de ordinario la fuente 
de Provincia, por su vecindad de los lí.scritorios o casa dejuzgados. Su be­
lleza y alegría la encomian estos versos; de Pérez de .Montalbán en el acto I 
de IM itiquera vi^cahin: 

«Amanece en provincia cada día 
puesto un jardín de diferentes flores, 
a quien los coches hacen armonía, 

•que son deste jardín los ruiseñores; 
tiene una fuente que, sonora v fría, 
de las llores murmura y sus colort's, 
y tal vez de otras cosas a su modo, 
que bien tiene de qué si lo ve todo» (5). 

(1) Lope, Al pasny ¡Id iiyroyo. I[T. líívad.j XXI\" , <IO.'i-h. 
P Vid. A'rt'igfts drl na-i, Mad[-U¡, Ififil, píis -"f'-
&) O. ciu, Clii^iíia OísIc/laiiUí. í. XXX\ ' IH , pág. 2.'i0. 
('() Autor tilaclo, Poi el svlaiioycl loriiii. II. l í ivad., V, 1Zl-\i. 
[5) Autor y obra ciladg.^. líivad.^ X[^V, 51J-C. 
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Muchas veces ye ha citado la redondilla atribLiída al conde de Villame-
-diana, que satiriza de gatos, ladrones, a los escribanos, curiales y algua­
ciles t|uc tenían su sede en la plaza de Santa Cruz. Por^ esta copla sabemos 
que la íigura de linísiino alabastro que tenían por remate ésta y otras íuen-
t e s e r a u n perro. La sátira en cuestión consta en dos manuscritos de la 
Biblioteca Nacional de Madrid: uno, el 10.917, folio 91, dice: «En ocasión 
•de poner un perro sobre la ítiente que está en Prov'incia»: 

»Hs tan pernicio.so el trato 
de las malas compañía.^, 

' que dentro de pocos días 
este perro será gato.» 

L 

El manuscrito 17.536, folio 19, dice: «Al perro que está sobre ia fuente 
de la plazuela de Santa Cruz»: 

«Tanto poder tiene el trato.,.* 

La lucnte de la plaza de la Cebada la nombra Lope en la descripción 
'die las liestas de la canonización de San Isidro, 1622, y dice así: 

': 'Prevínose en la Plaza de la Cebada un jardín y hticrta de ducientos 
pies de largo y ciento y ochenta de ancho... Porque con la fuente de piedra 
que allí tiene tan abundante de agua, se fingieron otras muchas, por ocul­
tas venas, de incomparable vista y artilicio» (1). 

! Recordemos que entre las fuentes antiguas de los alrededores de Ma­
drid nombra Quintana ' la del Sol, camino del Pardo», Kste manantial or-

•denó Felipe 111 convertirlo en fuente monumental, según parece por esta 
•comunicación de 21 de enero de 161'), que se baila en los libros de gobier-
np de la Sala de Alcaldes de Casa y Corte: 

"Conforme a l a orden que S. M. tiene mandado dar, el conocimiento 
delascátisas del Ministerio de obras y bosques toca al Presidente de la 
Sala; y porque el Sr. Juan de Aguilera esta en la ocupación que V. M. sabe, 
y aquí tenemos necesidad de alguna cantidad de piedra para la fuente que 
S. M. ha mandado hacer camino del Pardo y para el agua que se trae desde 
la heredad de Amattiel a este alcázar, y también alguna cantidad de cal: 
Por que suplico a V. M. se sirva de mandar, etc.» 

Me figuro que esta fuente es la que se llamó de la Reina, localizada sin 
pérdida por este pasaje de Francisco Santos: 

"Llegamos al celebrado sitio de la fuente de la Reina, distante una 
.legua del Real del Pardo» {2}. 

Por una comedia de Calderón sabemos t|ue esta fuente era el paseo 

íl) Lope,/ií.-¡/íí/>wV/™. UiviiLÍ , XXXVIII, l,">l-b. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



— ;Í82 — 

preferido en la estación otoñal por los madrileños. El pasaje en cLiestióm 
eniimera los sitios que la gente frecuentaba en cada estación del año: 

«TiiK e.stanques Kn invierno, 
tu rio en verano, tu Prado 
en primavera, tu ameno 
camino del Pardo y fuente 
de Reina en otoñO" (1). 

I^a lííjtl (1t San Luis, .si'^ún [•[ pijJuD du 'J'fxcirjL 

Cerró ¡a serie de Euentcs monumentafcs en Madrid la de la Red de San 
J.UÍH, a la cual se refiere el baile escénico que hoy sale a luz. Consta esta, 
piececiila en el manuscrito 14.513^" de la Biblioteca Nacional de Madrid, y 
fué catalogada por Paz y Meliá con el número 1.331. Las censuras aproba­
torias de D. Jo.stí de Cañizares, que lleva al final, le clan la feeha de '25 de 
.septiembre de 1713. Como en e! texto se alude claramente a la inaugura­
ción de la fuente, parece claro que a esta fecha pertenece el tal monunieti-
to. Nada hay en este baile que necesite notas ni aclaraciones, sino es el 

(I) Calderún, E¡ maeshn de daiisiii; 1. Kivail-, JX, 77-li. 
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pasaje en que un borracho se acerca con la pretensión de beber vino en-
los caños de la fuente. El hecho se explica porque sin duda en el acto déla 
inauguración fué vino lo que corrió en obsequio del populacho concurrente 
a l a fiesta, cosa verosímil en esta época, como lo demuestra este pasaje-
de los Avisos, de Barrionuevo: 

•Jueves, 5 de éste, fué Su Majestad a dar gracias a Xuestra Señora de 
Atocha, fba a caballo, en uno napolitano, hermosísimo 3' grande, y al pasar 
por la caballeriza se quiso entrar en ella, y fué menester que el Marqués 
de Orani le llevase de las cabezadas hasta la Ahnudena. Estuvo la calle de-
Atocha, y las demás por donde pasó, colgadas con diversos aiidamios de 
danzas j 'músicas, y/í/í.'?'/tes de vino blanco y tinto a trechos. Volvió en 
coche, acompañado de algunas máscaras de a pie y a caballo con hachas,. 
de criados suj'os del Retiro, Aranjuez y otros que le asisten de por acá. 
Hubo grandes fuegos y luminarias, y el festejo ac|uel día fué grande, tlonde 
se hallaron todos los señores grandes y chico,=í, siendo la gente tanta, que 
no cabían en las calles» (1). 

La parte del plano de Texeira que hoy publico, mnesti-a la Red de San 
Luis en 1636. Echase de ver la instalación de las redes o puestos de pan j ' 
hortalizas, que formaban allí un pequeño mercado. Una cruz se levantaba, 
en el preciso lugar donde había de construirse después la fuente; 

«En donde Jacometvezo 
es Caballero de Gracia.» 

(1) Obra d t . , vA. Pa? y Meliá, Ipmci !I1, jiá;;. il2. 
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BAILE DE LA FUENTE NUEVA DE LA RED DE SAN LUIS (1} 

E L A M O L Í . 

U N A L G U A C I L . 

U H EMEn7,AD0. 

UKA CRIADA. 

Peysoiiíis: 

G U A T E O xryFAS, 

U N COIEGIAL, 

U N G A L L E G O A G U A D U K . 

C U A T R O A G U A D O R U ^ -

Ui" POKTUÍIL'ÉS. 

.AMOE. 

.ALGUACIL. 

GALLEGO. 
ALGUACIL. 
GALLEGO. 

ALGUACIL. 

GALLEGO. 

ALGUACIL. 
GALLEGO. 

(Sale el A»ioi- cantando.) 
Aguadores de Cupido, 
que en la red de sus mudanzas 
de favores y de lógicos 
no alcanzáis una sed de agua, 
venid a la íiiente nueva 
que el Niño rapaz os labra, 
en donde Jacometrezo 
es Caballero de Gracia. 
Vengan, pues, los amantes 
a quien la.s damas 
al pilón los conducen 
de una esperanza. 
(Sale el alguacil rempujanáo al 

gallego.) 
Hombre, vete con mil diablos, 
que yo de grasa pelada 
no entiendo. 

Non mi rempuje. 
Tú quieres unas patadas. 
Dígame vosté, ¿esta fonte 
no es más que para no usalda? 
Por vida del rey, gallego 
corito, que si me enfadas 
cumpla la orden. 

Deje usté 
que tome un cañu. 

Ya escampa. 
¡Válate CrisLu, Ha fonte! 
¡Aunque ella fora de prata! 

(1) M s . U . f i i S " , P a í 3' M=1¡;1, 133L 
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Al-GüACIL. 

GALLEGO . 

ALGUACIL. 

AMOR. 

ALGUACIL. 

E L COLEGIAL. 

HOMBRE J." 

MUJER l.'̂  

MUJER 2.-' 

MUJER 3.^ 

ALGUACIL. 

MUJER 1.'' 

Más que en la cai-a del áugel 
te emboco por tu peana. 
Hágase sordo vosté, 
lie daré a cada mañana 
tres reales. 

¡Miren qué zafio! 
¡Hombre del diablo, acabaras! 
Si traes licencia ve y llena, 
y muy buen provecho te haga. 
Digo, ¿y de usted quién diremos? 
Seor Alguacil, que está por guarda. 
de la fuente, tengo yo 
señas muy extraordinarias. 
(Cania.) De la fuente es preciso 
mi ardor se valga, 
que hijo de las espumas 
templa sus llamas. 
Despacio está usted que ahora 
me emboca jacarandanas. 
Que importa que un colegial 
se halle como una alimaña 
cargado de letras, si 
no me acompaña una blanca 
para tener un criado 
que el agua al cuarto me traiga; 
con que he de venir por ella 
sin que llegue a verme un alma,. 
que apestase de la beca 
la autoridad entrampada, 
y supuesto que es de noche 
si podré llenar la jai^ra. 
Pero no, que hay aquí gente; 
más vale volverme a casa. 
(Salan dos Iiomhres con espadas^ 

embobados, y cunlro mujercs-
con mantillas y íin pandero.) 

A la orilla de la fuente 
has de echar la serenata. 
Aquí se ha de ver quién es 
Jacinta la Basquillana. 
Oye usted: ¿y las demás, 
nos dormimos en las pajas? 
Zurra el cáñamo y a ella. 
¿Qué va que si estas borrachas-
se empeñan, me hacen hacer 
una buena ministrada? 
(Cania.) A la íuente flamante 
venid muchachas, 
y el CoiTegidor viva 
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que nos la labra. 
jAy, a la íuente, a la fuente clara! 
¡Ay, a la fuente, qae allí corre el agua! 

LAS CUATRO. ¡Ay, a la fuente, a la fuente clara! 
ALGOACIL. lAy, a la fuente, que allí corre el agual 

• Toda mi prosopopeya 
con el tonillo se me anda. 
¡Qué hasta a un ministro se atrevan 
tentaciones ordinarias! 

MUJER 2.^ (Canta.) A la ñiente, que es olla, 
pues que pei4ada 
a ia cai^nicei^ía 
la especia falta. 
(Sale el borracho.) 

BORRACHO Hijo mió, ¿para qué 

son esas ciquiricatas? 
El vino se echó ál pr incipio, 
pero ya, niño, nequáquam. 

ALGUACIL. ¿Quién va allá? 

BORRACHO. Seriora mía. 

¿Sabe... 
A M O R . Buena está tu alma. 
BORRACHO. Si aún quedó en el encañado 

algún poco de sustancia? 
ALGUACIL, Ya el agua al vino empujó. 
BoHHACHO. Más val iera que empujara 

al agua el v ino, que el vino 
es vino, pero no es agua. 

-ALGUACIL. El tufo consuela. 

AMOR. ¡Puf! 

Mujs. 1.̂  Y '¿.^ No dejes de tocar, J u a n a . 
(Sale el colegial.) 

E L COLEGIAL. Una sed tengo que rabio. 

iOh!, ¿podré l lenar la Jarra? 
Pe ro no, que hay rancha gen te . 
Más vale volverme a casa. (Vase.) 

MujEK 3." A la ftiente le han dado (?) 
(Canta.) pelucas blancas, 
que será allí Narciso 
quien fuese rana . 
¡Ay, a la fuente, a ia Íuente clara! 

M U J E R 4." ¡Ay, a la íuente, que allí corre el agua! 
ALGUACIL. NO sé j ' o cómo resis te 

a una tentación que baila, 
no sólo un pobre alguacil, 
pero aunque fuera un garnacha . , 

BORRACHO. Oye usté, ¿esa fuente es hija 
de la íuente Castellana? 

ALGUACIL. Si, enero . 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



387 — 

.BORRACHO. 

AMOLÍ. 
BORRACHO. 
MUJER 3." 

I-Í0.MI3RE 2° 

MüfKii 4.^ 

POHIÜGDÉS. 

MOMBKIÍ 1." 
l-lOMURK 2." 

TODOS. 

PORTUGUÉS. 

A I,Í;II.ACIL. 

PORrUGUÉS. 

A L G U A C I L . 

PoRTUGUlíS. 

A L G U A C I L . 

P Olí TUGUES. 

A LGÜACIL. 

PORTUG.UÉS. 

ALGUACIL. 

TODOS. 

E L COLEGIAL. 

A M O R . 

PoRTUGUáS. 

Pues cor re rá 
agua pura, mas no horchata . 
¿Pues quien le dice otra cosa? 
Eíiíe niño, que es un luaza. 
So, SI) y voy yo. 

No hay regaio 
como una vox delicada. 
A la fuente, que en ella 
(CaníiiJ Ninlas se hídiau 
de Galicia ent re üorcs 
de sebo y ^ rasa . 

¡Ay, a la fuente, a la fuente claral 
(Sale (dportugués.) 
Patiííjs, que tenéis tuda 
nosa rúa alborotada. 
¿Non sabéis que vive enfrente ^ 
Vasco Figueira de Braga? 
Y si quein veiii a desper tar le 
l levará veinte pan;;adas. 
El portugués. 

Dalde gri ta , 
l íecójase, vaya , vaya. 
Ah maganos , miña folla 
venga desmesura tanta . 
¿Qués e.sto? ¡Téngasel 

¿A quein? 
A la justicia ordinar ia . 
¡Josiicia! ¿Cuándo a jostícia 
se vi() tan despiUaiTada? 
¡Favor al reyl 

Pobrec ino . 
¿Qaein es? 

¿Pues no ve esta varai" 
Alguacil de la limpieza, 
mi señora. 

¿Fs bein que faga 
a cortesía ao señor 
corrl iete de la porcaina? 
¡Favor al rey! 

Tengan , leogan. 
Ahora que se embarazan, 
pues sufrir la sed no es dable , 
l lenaré de una volada; 
pero no, que hay mucha g-eñte; 
más vale vo lverme a casa. 
¿No ves qite es la fuente nueva 
que a este señor .̂ e la encargan? 
¿Qué fonteciña d e poi"cOñ 
es ésta? 
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BOHRACJIO. 

PORTUGUÉS. 

ALGUACIL. 

PORTÜGUIZS. 

ALGUACIL. 

AMOR. 

TODOS. 

BOHRACÍIO. 

TODOS. 

AMOR. 

AGUADORES. 

AMOR. 

TODOS. 

AMOIÍ. 

Usté honra la patr ia . 
El por tugués me parece 
muchacho que dijes calla. 
Si fora en a rúa Nova, 
lia lonte que está ficada 
en Lisbo'a, cada cañu . 
ten de ancho t re inta brazas, 
es por dos de los deo Tfjo, 
arroja t ruchas e carpas . 
¿Si? Pues tómate esa trucha. 
¿Tú conmigo a cutíladasf 
¡Favor al rey! 

Tengan . 
Tengan . 

Que se muera si le matan . 
A él, a él. 

Pues que se han ido 
y IM fuente desamparan , 
¡Aíiuadores! 
(Salen los aguadores.) ¿Qué nos quieres? 
Que la introducción acaba 
y la fuente os queda ahí; 
buena oca.sión es, logi^adla. 
O llenad o feneced... 
¿Con qué? 

Con la contradanza. 
(Quedan los cuatro aguadores, 

y satén después las cuatro 
mujeres, y acaban danzan­
do.) 

M. HERRERO GARCÍA. 
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LA PARTICIPACIÓN MUSICAL EN LAS COME­
DÍAS MADRILEÑAS DURANTE EL SIGLO XVÍII 

(CoiichiSíüii) 

Después de haber dedicado ían minuciosa atención a los "cuatros^ y 
«coros» incluidos en las comedias, señalaremos ahora sucintamente otro 
tipo de composición vocal, cultivado con algún tesón por nuestros compo­
sitores, el cual, a diíerencíade aquéllos, no se basa en una tradición nacio­
nal con todas sus evoluciones y decadencias, pues constituye un artículo de 
impartacion enviado por Italia a todos los países europeos y arraigado en 
el nuestro,.aunque sin perder jamás el sello postizo que le caracterizó siem­
pre. Ese tipo de composición vocal ajeno a nuestro espíritu es el «recitado» 
operático. Lo hallamos con cierta abundancia en la música de comedias, 
durante el período que abarca el presente estudio, y no es aventurado sos­
tener que todos nuestros compositores lo cultivaban a la sazón, si no de un 
modo constante, al menos ocasionalmente. Por lo común lo acompañaba la 
orquesta y se le daba una lonjátud reducida; pero hay algunos casos donde 
sólo tiene por acompañamiento el bajo, ya numerado, ya sin numerar. 

Una muestra típica de recitado en nuestra música de comedia del si­
glo xviii nos la ofrece cierto compositor que no era nacional, sino extran­
jero, al e.scribir mó.sica para una délas comedias más legítimamente espa­
ñolas. Era aquel artista «don Cayetano Brunetti», y esta producción escéni­
ca', Garda del Casttañál, como reza el título del manuscrito musical corres­
pondiente, el cual data del año 1762. Sobre la personalidad del referido 
Brunetti y las rectificaciones históricas sugeridas por la aparición de esa 
producción .suya, hice j 'a varias consideraciones oportunas en mi libro La 
música en la Casa, de Alba (1). Esa producción de Brunetti, curiosa bajo 
diversos aspectos, líerieun «rczitado aduo", con el bajo «punteado", que no 
se cantó íntegramente, pues el manuscrito consigna Ja frase: '-De aquí en 
adelante se atajó todo». Una partichela dice con ortografía arbitraria; «Vio-

(!) La úpiíiíóii qin; ELIIÍ cxpusi.', ii \i\ VÍÍÍÍL Je t s lc docunifulo musical^ d t que BI'LEÍK'UÍ iKibía 
níicTdo antes Cié l-i ícoha í^eñaladji. fiar FiJlís, ohtiív-ij en el íllarin madi^ileño Eí Sol un comciutiTio 
despectivo del iXcií-díUldo eroni.-ita musical D. j^dolfo SiliHíar, pu¡>s e.sle seílor con^iileraha que 
liací.1 llOi'jtr (le risa el híillarsc en ese libro mío con cosas Uin ptrej^rinas eonio aquella ile que, 
"en plinto a eorrec'eíüneji cmnoló^ícas», adjUElica.se ycj a lii'unclti I\M\H fecha de nauimienlo 
ha i t a alutra dadoí^np; pero, recién U'menle he tenido la saLI&íaeción de ver mí liípóle.sis coiiljrmada 
por el presidente de la Sociedad l ' rancesa de Mnsieoloijia. .M. Georgcs de Sainl.-Fo¡.v, quien, en 
el prúlogo que ha puesto a la-nueva edición del libro Bocclierini, de L. Pic(|UO[ (París, 1'.I3U. Li-
hrairie Mnsicali: 1?. Le^oilíx), dice en franeís: a Contrariamente a lo que aürma J-'iJtis en .sn artícu­
lo Brunetti , quí' í'j^le no hJthia venido ít Macirid jfasta 1779 ó 1780, llamado por Boccheiijii pai'a 
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lín F" Piu-fi el O bue; Dupdo.» (es decir: «vioUn primero para ei oboe dupli­
cado»). Otra par tichela declara; 'Oboes para el punte ado (sic) que tienen 
los vs (,S!i;, por ^vioÜnes») en el recitado-. .'Vdemás del =rez¡tado a dúo-, 
contiene la mencionada obra un «Bailete' o «A 4» que se dice dos veces, «la 
una, cuando salen los villanos bailando, y la segunda, cuando se fentranpai^a 
acabar la Jornada-; un ijuijucte pastoral a solo», con bajo cifrado en parte, 
quu cantaba la señora Mariquita; unas 'seíruidillas», que cantaba con guita­
rra la .señora Portuguesa, y otras 'seguidillas» cuya letra dice: 

¿Cuándo sin estos sustos 
podré gozarte? 

Sin estos y sin otros, 
no será fácil. 

Las seguidillas destinadas a la Portuguesa fueron despué.s instrumen-
tadus paraviolincsy trompas, poniéndose la advertencia que sigue: «Jístas 
seguidillas las cantan todas, que son para baüar los villanos y villanas». Tie­
nen la letra que aquí copiamos; 

En la Corte, señores, 
son los cariños, 

cuanto más cumplimientos, 
menos cumplidos. 

Pero por acá, 
costando mucho menos 

valen mucho más. 

Hallamos aquí, según se ve, un nuevo ejemplo de seguidillas en versos 
de siete y seis silabas, éstas últimas con terminacidn aguda, y ello sucedía 
bastantes lustros antes de que Don Precia censurase este defecto, como 
cosa reciente, en su valiosa colección de .seguidillas, polos y tiranas. Esta 
desviación métrica y otras no menos curiosas han sido examinadas con al­
gún detalle, a ¡a vista de los correspondientes ejemplos literarios, en el se­
gundo volumen de rni obra La TonatiUla escénica (págs. 231 a 234). 

•.uylitnir a ''Tanfrcdl rnnio prírncr- vJolrTif.sla Jti iíi niii'iíca d';! monarca uüpaFlol, cslá [ut^r^ <lt» iluda 
((lie tío .íi^lü lírunt^Kl (icupiíha rate pup-ito düiiile 1771, í inn quo fnclmn había precedido a Bocchc-
]'ini t;n España, Ksta^ doy hechos resiiilan: el priinero, dt̂  un mariusci'llo aulú^vaío que Icngo a 
la "^'Isla, en -̂1 t^ual se lee: fallo per itso üc! S. .S. l'iínclpc de Asíuriíis. da Gnitano SirtulíUC. 7'i(f-
ftno di cantera d¿ S. A- Í77I: Q1 si^yintlcf, clu lílru's do^ tnariuscriLo.'i, íí^Tialmeiile aulfSgrafos, Í|ULÍ 
L]i:van lUulif.^ en tspaño] con la'í fechas de 176& y 1769^. Deduce, por lariío, M. Gcorges de Salnt-
l-''oIx quf Jíninetti se hal laba ya en España hacia 1761̂ . ¡Tan difícil le es a la fantasía caprichosa 
•lemoler una hipótesis furcdada, como fácil le es al docurrienio fehaciente mostrar lo acertado de 
una suposlciún lógica, aunque fcta iu iialle en ae.sacuerd,o con las inlormaciones tradicionales! 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 391 -

La instrumentación en la música de comedias fué la usual en cada uno 
'de los momentos históricos en que se escribían los respectivos testos mu-
^sieales. 

Hacia mediados del siíjlo xvui -se ponían partichelas de violines pri­
mero y segimdo, de bajo o 'acompañamiento» (violonchelo y contrabajo), 
de oboes o Hautas (que tocaban alternativamente) y de trompas o clarines 
'(que tscaban allernalivaraenie también). Hacia unes de aquel siglo se in­
corporaban paitichelas de violas, clarinetes y fagotes. En aláganos casos se 
introducían timbales, sobre todo cuando privaba en 1as obras im carácter 
bélico o solemne. 

El uso de los instrumentos habituales y de algunos que ocasionalmente 
"intervenían en algunas obras no deja de ofrecer a veces rasgos curiosos. 

El bajo o -acompiíñamiento^ aparece a veces denominado a la italiana: 
"basfiOS", como se ve en El miivr dichoso (anónima, s. a.)-

El «van dolí no» se incluye en un «rondó» de Alejandro e.u la Sogrlíana 
•(Lascrna, s, a.), habiéndose escrito para este instrujnento una «cadeni;a* 
instrumental sin acompañamiento alguno, además de hacerle participar 
con los otro.s de la orquesta duranie la Interpretación de dicho número. 

La 'Viola de amor» se añadió en una instrumentación hecha con pos­
terioridad.a la composición deEcuyJVarciso(,CQradim,'i~M), obra con texto 
>de Calderón, cuya portada, en el manuscrito musical, dice textualmente: 
•'Esta es buena coraedin y de mérito siempre». 

Así como a veces el violín se utilizaba como instrumento «solo» en al­
gún caso excepcional, de igual modo los instrumentos de aire aparecían en 
ideterniinadas circunstancias con carácter obligatorio c imprescindible. Un 
sa cuatror de ic/,s jiiücces de Roldchi (Guerrero, 1757) dice; «Amoroso con 
la flauta». Hay «oboe obligado» en el «Recitado, copla con oboe obligado, 
trompas y violines>, y la «Copla a oboe solo para la señora Maiiana» del 
auto sacramental La lepra de Constantino (Plá, 1757). Y hay «oboe obli-
gatto> {sic, a l a italiana) en otra «copla» de S mtH-ito es la corona (ano-
Tiima, ¿17rtó). 

La guitarra aparece excepcionalmente en varias obras, com.o ya .se in-
idicó al hablar de García, del CastUiñar (Bminetti, 1762) y como pasa en Cue-
•vay castillo de amor (anónima, 1777). A veces era usada como instrumento 
detrás de bastidores. Así por ejemplo, El guapo Baltasar (Esteve, 17S6) tie­
ne una 'copla adentro, con guitarra sola». 

Aunque el fagot duplicaba desde antiguo las notas del bajo o «acompa­
ñamiento», no se escribía partichela especial pai^a él ni se lo mencionaba 
siquiera, sino bajo aquel epígrafe genérico. Una excepción a esta regla 
constante se halla en cierto «a cuatro» con sordinas de El cribo de la Alrmt-
dena [Guerrero, 1760), donde con pintoresca ortografía v vocabulario tri­
lingüe, aparece esta frase curiosa: «Vaso punteado, íabot lacet», es decir: 
^Basso punteado. Fagot calla». 

Las trompas tenían una participación singular en Pedro Vayalarde (pri­
mera parte, anónima, s. a.), pues al margen de un número se Lee: 'Un pre-
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ludio de las trompas». Y al ñiial de la misma pieza aparece la orden; «Y HC 
repite lo que dura el vuelo». 

El uso de los clarines obligados —y como es natural, alternando con las^ 
trompas— se ve ya en Ferrelra, con su Segundo Scipión (s. a.). El único 
número de Ser fiera y no parecería (Rosales, s. a.) es un coro en «allegro-
brillante» que tiene partichelas de «clarín primero» y «clarín segundo». En­
tre los diversos números de Constantino y Magencio (Esteve, 1770) se aña­
dió por este compositor, en 1777, una «cavatina de clarín obligados para la 
Nicolasa. Como estas dos ttltimas obras eran «comedias de teatro^, podemos 
suponer que el uso de los clarines parecía indicado para ciertas represen­
taciones de gran visualidad. Los «clarines con sordina» se asociaron a ílau-
tas, violines con sordina y bajo punteado en La lepra de Constantino, j ' a 
citada (Plá, 1757). 

Cuando había partichela suelta de «clave», ésta se limitaba a reprodu­
cir el bajo instrumental 5̂  la parte O partes de canto, puesto que el maestro' 
al clave, según costtnnbre de la época, tocaba el relleno armónico sin ne­
cesidad de que se lo diesen escrito. Tiene una «copla» con voz y «piano» 
{además de unas seguidillas y un dúo con letra italiana) la comedia Giierin' 
abierta (Lascrna, s. a.). 

Escasas obras recibieron una nueva instrumentación, a fin' de ampliar 
la primitiva, por ser muy reducido el número de instrumentos cuando se-
las compuso. Entre las que se hallan en tal caso mencionaremos El dómi­
ne Lucas {Nebra, 1747). 

Aunque predominan constantemente los números para canto con acom­
pañamiento instrumental en las comedias de la segunda mitad del siglo xviii. 
y comienzos del xis, constituyendo la parte instrumental un apoj^o impres­
cindible de la vocal, había, sin embargo, ciertas situaciones que reclamaban' 
una música orquestal independiente, es decir, no asociada a la voz. EstO' 
sucedía principalmente en los preludios, oberturas, ritorneíos; mai'chas, ba­
tallas, bailes, pantomimas, etc. 

En Siqíiis y Cupido («Siquis» por «Psiquis», anónima, s. a.), vemos un. 
landantino» para orquesta sola con la advertencia: «Por esta mtlsica se em­
piézala comedia». Sale la Tirana y se repite ha.sta que el niño pasa al balan­
cín (1). Hallamos una introducción instrumental bastante extensa («allegro 
spiritoso») en El amor dicltoñn (anónima, s. a.), probablemente de fines 
del siglo xvni. 

El ritornelo podía tener una longitud mayor o menor, de acuerdo con 
la acción teatral y la lentitud con que la llevasen los intérpretes. Un coro 
de El alba y el sol (Guerrero, s. a.) advierte: -Se toca el ritornelo hasta, 
que están abajo». A veces se establecía un diálogo entre la paite cantada 

(I) RüCOrdartniO'i aquí t|tic, contra lo añr-mado por Ptdrc-ll, Míijanü y oíros cscrUoves m u -
.íJcales, laíamo-Sa Tirana María del l?os£Li-io Fernández no fuii jam:i5 «Jaiu.i de cantado» ni cantó-
jamás tonadillas, pues sólo desplegó su actividad como actriz d t representado, denominándole-
ella mi.smíi cdama de eJEjrcieio trágico» en algún memorial. 
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y la confiada a la orquesta sola, como en ua -a. cuatro» de El pintor de su 
.deshonra{Guenrsio, 1763), donde se consigna al ñnal; «Una parte cantada 
y otra los instrumentos solos». En ocasiones la orquesta subrayaba un 
trozo declamado, pero no cantado, por los actores, como sucede en Sesos-
tris, rey de Egipto (anónima, 1767), donde un número lleva esta indicación 
• expresiva: «Tañido con la representacitín». Ciertas obras declaran el ca­
rácter puramente pantomímico de la mtísica instrumental qne las ilustra­
ba. La venerable Mariana (Laseina, s. a.) tiene varios números para voz 
y orquesta, y además, copiadas aparte, las partichelas de una «pantomi­
ma en la comedia de Lci venerable Mariajia", formada por un solo nú-
niei^o (allegro en 2 por 4) con timbales. El arca de Noé (Laserna, 1803) con-
•tiene varias piezas de música vocal-instri:mental. La partichela de los 
violines primeros de esta obra dice al final de la segunda jornada; «Si-
.gue música ]3ara la entrada de los animales», y el trozo exclusivamente 
instrumental a que liace referencia esa frase -copiado en partichelas 
sueltas con el epígrafe «para la salida de los animales»— es un «ailegroí 
enf iporSdc breve longitud. Los números de í ' / toledano Moisés {anóni-
ma, 1766) son mi «a cuatro», una «marcha» y un «coro final» que 36 supri­
mió en la representación. Además se tocaba otro trozo en escena, pues 
al finalde la marcha leemos: «El toque de batalla amba, en el teatro». 

Algunas obras daban gran predominio, ya que no la exclusividad, a las 
piezas puramente instrumentales. Asi, por ejemplo. El generoso vencedor 

.del Oriente (Moral, s. a.) consta de ti^es actos o jornadas: la primei-a jorna-
>da tiene una «ísimfonja» y una batalla, ambas constituidas por un «allegro» 
en 3 por 4; la segunda incluye una «marcha de oboes y trompas», cu\'a 
•música debió de tomarse del repertorio ambulante, pues no aparece en el 
correspondiente manuscrito musical, y en la terxera figuran una «marcha». 
que por cierto se suprimió durante la representación, y un «coro» también 

•en «allegro» y en compás de 3 por 4. 
La Cecilia (anónima, s. a., autógrafo de Laserna) contiene cuatro nú-

.meros, todos ellos «a cuatro». La portada expone: «En esta comedia sólo 
se cantó la princesade la segunda jornada. Todo lo demás fueron marchas». 

T-as marchas puramente instrumentales ofrecen algnna variedad s¡ se 
•considera el material organográfico exigido por e! compositor. Unas veces 
empleaban los instrumentos usuales de la orquesta (cuerda, madera y 
metal, con él natural reíuerzo del clave); pero otras veces sólo utilizaban 
•determinados instrumentos, con exclusión de la cuerda. Sin perjuicio de 
• entrar después en detalles sobre algunas particularidades referentes a l 
•caso, recordaremos ante todo lo que nos muestra Carlos Ven Tuned (sic, 
•«Tuned», en vez de 'Tuncz"; caso inverso al de «Madriz», en vez de «Ma-
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drid»). Esta producción, puesta en müsicii por Guerrero, sin que conste ei; 
año, tiene cinco «cuatros» —dos de los cuales se suprimieron en la repre­
sentación— y una marcha para orquesta sola. Tras uoo de esos icuatros» 
leemos: «En la jornada segunda se loca otra vez la marcha,, y lueg'o haj^ 
dos marchas de los oboes y trompas*. Debió de gastar bastante la referida 
producción, porque existe una copia más moderna de la música corres­
pondiente. No era extraño, pues, omitir la cuerda, sin duda para que cier­
tas marchas acentuasen su carácter bélico. V el oboe, actualmente tan' 
indicado para la exteriorización de lo pastoril, asumía entonces la misión 
descriptiva de lo marcial. Sólo dos números musicales tiene Bíten viisnllo' 
hace buen rey (Esteve, s. a.): es el primero un «coro- con la pane vocal, 
escrita en dos pentagramas, ambos en clave de do en primera, y es el 
segundo una ^marcha» para orquesta sola, que tiene un trozode «oboes: 
solos». Al linal de aquel número vocal se declaró esta advertencia; «En la. 
jornada segunda se repite este cuatro con ritornelo, y luego una marcha».. 
(Obsérvese de pasada aquí que parecen ab.solutamcnte identificadas en-
este caso las palabras «coro» y «cuatro».) 

Abundan bastante tas marchas de oboes y trompas; es decir, escritas 
para instrumentos de madera y metal. «Marcha de oboes y trompas» se-
•titulaunade las que en número de tres contiene Carlos Ven Víena (anónr-
ma, s. a.). «Marcha, La orquesta oboes y trompas» es uno de los números-
puestos a la primera parle de EL anillo de Gígcs (Laserna, 1779). 

Las "marchas» eran con irecuencia números ambulantes, y pí)r tanto-
su instrumentación sutría retoques o alteraciones más de una vez. Así, por-
ejemplo, la «marcha de oboes y trompas- escrita para enlazar con un coro' 
en Los esclavos del neg}'o Ponto aparece incluida en la comedia de teatro 
El ateniense (anónima, s, a,), pero aquí c-on adición de los instrumentos de­
cuerda. 

• Marcha de instrumentos de boca», según una partichela, y «mar^ 
cha de oboes y trompas», según otra, es la puesta a Cayo Fabvido, cónsul 
{Esteve, 1783), «Marcha de timbales y clarines» es una de las tres marchas; 
puestas a Carlos V en Víena. {La otra, corno queda dicho, es para oboes y 
trompas, y la última para orquesta, como sí con ello el compositor anóni­
mo hubiese querido rendir tributo a la variedad dentro de launilorniidad). 
Para «oboes, trompas y violines» se instrumentó la «marcha» de Ambición,, 
riesgo y trnidóii vence una mujer prudente (Esteve, 17S-I-}. Otra obra escri­
ta por este mismo compositor cinco años más tarde, cuj'o titulo dice ¿Cuál 
es el afecto mayor: lealtad, sangre o amor?, advierte, en el respecti\-0' 
manuscrito musical, que hay una «marcha adentro en el theatro», es decir,, 
entre ba.stidores. En todas las partichelas, tanto las de cuerda como las de-
madera y metal, se declara que en este número debían callar los respecti­
vos instrumentos, lo cual aparece consignado con las palabras «marchai 
taze» [sic, «taze», en vez de «tacet»). ¿A qué instrumentos se confiaba la-
correspondiente interpretación masical? Sobre esto no dice nada el m;i^ 
nuscrito. 
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A veces csa.'í piezas expresabají intcni'ioncs bélicas, no sólo por su ca­
rácter específico o por la situación que debían acompañar, sino también 
por las rotulaciones que las encabezaban o por los comentarios con los que 
se iustificaba su presencia. Hay una «marcha ruidosa de batalla- en Ln 
batalla de las IVaims (Guerrero, I7rir>), y hay una «marcha» que precede a 
la 'batalla con orquesta» en la "piezat Beldofronle en Liria, (anónima, sin 
año). El carácter bélico \enía reforzado a veces por la intervención de dos 
timbales, como sucede en un número de la primera parte de Federico el 
Grande (Kstevc, 178*!), pieza en la que la cuerda ^tacet». 

Por los años que cierran la época a que se contrae c^te articulo halia-
mo.s una "marcha para el carro trJunfaU en Eciii Iriiinfaiiia en Roma (Cris-
tiani, s. a.), listo revela el deseo de poner una mú.sira pomposa, porque 
las marchas servían para realzar laa situaciones fastuosas lo mismo que las 
bélicas. Pero en oca-siones también se las uiüizaha para facilitar las tareas 
de los intérpretes, ahorrándoles horas de estudio y crabaio. Así lo com-
prtieba Con la belle.za no hay eiifíaños (Marcolini, 177U), uno de cuyos «cua­
tros» Iné stiprimido, advirtiéndose tcxtualjíienle: =.Hn lugar de csle cuatro 
toca la orquesta una marcha^. 

Algtmas obras prodigaban las marchas. Ya hemos señalado a tal i-es-
pecto el caso típico de Carlos ¡' en l'íeua. Ko es menos típico aquel que 
nos suministra la primera parte de Ln Cecilia, con sus cuatro números 
musicales, todos ellos «a cuatro», y la advertencia qtie se registró en la 
portada: -En esta comedia sólo se cantó la princesa déla segunda jomada. 
Todo lo demás fueron marchas». 

Aunque poco usual, también el canto se aliaba a los instrumentos en 
algunas marchas. Una «marcha de orquesta* en No se evita- un precipicio 
(Laserna, s. a.) tiene escritas además dos voces de canto, en número igual 
de pentagramas, moviéndose a distancia de terceras, por lo común. 

Por su estructura, las marchas casi sicmjDre tenían una forma cuadrada, 
a base de ocho compases. Una irregularidad curiosa, bajo este aspecto, es 
la que nos ofrece la «marcha» de i o s pardos de Aragón (Laserna, 17S0), 
pues consta de un periodo dc'nueve compases C[ue se repiten, v después 
otro de siete compases, que se repiten asimismo. 

Como sucedió con toda la nnisica teatral de esta época, las marchas 
podlim ser objeto de repeticiones o de supresiones. Ejemplo de lo primero 
nos suministra El verdadero heroisiiio está en vencerse a sí mismo (Laser­
na, s. a.)) cuyo primer número dice: «Marcha y al instante el cuatro-; y al 
linal de esta pieza se puso la advertencia: «Después un Preludio: dos 
veces la marcha y sigue». Ejemplo de lo segundo nos suministra la pieza 
inaugural de Bayaceto el Rayo (anónima, s. a.), que en unas partichelas 
se titula «ayroso», y en otra se denomina --marcha», declarándose ahí: 
'No se' cantó. Se tocó alegro y obertura». Además ¡as partichelas tienen 
nn número denominado "Otra=> (es decir, «otra marcha»), la cual esLi 
tachada, porque también dejó de tocarse en la representación. 

Contadísimas veces se ven -marchas fúnebres» en la música de come-
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clias. Típica, entre las piezas de esta índole, fué la escrita para El castigo 
en la traición y triunfante el perseguido (Esteve, 1785). Esta oiarcha'no 
está construida sobre tm molde binario, sino ternario; con la particula­
ridad de liaber sido vaciada en compás de 3 por S. La orquestación re­
quiere instrumentos de cuej'da, madera y trompa, pero con las siguientes 
par tic u laicidades: la cuerda tocaba con sordina, y los oboes eran susti­
tuidos por las ¡lautas. Esta pieza, exclusivamente instrumental, debía 
ejecutarse =sotl:o VOCCJ (1). 

Los bailes puramente instruméntale.^ se introducen siempre que ía 
ocasión parece oportuna. De esta manera se aumentan el interés y va­
riedad de ia producción representada. «Bailetes» -pastorales-, y «contra-
danzas- eran las obras de esa índole predominante, si bien las dos prime­
ras, con gran írecuencía también, asociaban el coro que al parecer jamás 
sucedió con la última. Entre otros ejemplos señalaré un «bailete» para 
orquesta sola en Ei Cayo (anónima, s. a.). A veces al son de las «pastora­
les» hacían su entrada en escena los diversos actores; y no sólo aquellos 
a quienes se confiaban los papeles principales, sino también otros que 
debían desempeñar funciones secundarias. Tal sucede con el «alegretto 
pastoral" que servía de ritornelo a un cuatro en Meropc y Polifnnte (Mi­
sen, 1763), pues es una pieza instrumental de ocho compases que, según 
expone el correspondiente manuscrito, «se repite muchas veces hasta que 
están en el tablado». 

Algunas obras de gran espectáculo admitían, no sólo un baile, sino 
varios, para recreo de la concurrencia. Tal es el caso de la primera parte 
de Marta la Remorantina (anónima, s. a.), cuya jornada segunda incluyó 
un «baile padedú», tma «allemanda» (sic) y una «contradanza', todo ello 
para orquesta sola, con la particularidad de que estos tres números fueron 
ñuprimido.í, aunque no sabemos si tal arrepentimiento sigttió inmediata­
mente a la composición de la obra o SÍ, por el contrario, se produjo algún 
tiempo después, cuando la comedia .se volvió a representar. pLte.sto que la 
ocasión es oportuna, señalaremos algunas de las circunstancias musicales 
que concurren en esta producción teatral. Su jornada primera tenía pri­
meramente un «A cttatro y a solo» en diálogo continuo, desempeñando 
en cierto modo una función de eco el «cuatro» (al cual se denominaba 
• coro» en el transcurso de la respectiva piexa musical, y aparece escrito 
a dos partes de voces reales). La letra dice así: 

(ÍJ Pa tde vt rdc C:Í(;L composición en ol jiptíiidice di nji obr^i L<t purlicipacióit tnrt^icaí en el 
nitlígiío teairo español. (Pnblícnciiiii d^l Inslituco del Teatro Nacioii!il, Bitfcclonn.; 1*330.1 
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SOLO. ^Pajarillos, ce. 
CORO. Ce, ce, ce, ce. 
SOLO. NO te anhela ya. 
CORO, Ya, ya, ya, ya; 
SOLO. El alba no está. 
CORO. Ta, la, ta, la. 
SOLO. Donde esto se ve. 
CORO. Ve, ve, ve, ve. ' 

El siguiente número de la misma jornada es unas =coplas= en «andan­
te gracioso" que enlazaban con el coro. Tras él vienen otras «coplas' en 
^allegretüO" que, al parecer, ocuparon en la representación el lugar de las 

.anteriores. La segunda jornada muestra un contenido musical más rico. 
Además de las fres piezas de baile antes rcleridas tenía un «Preludio 
Marcha-, un «duetío», acerca del cual y de su enlace musical con otros 
números se declara textiialmente: «Sigue el Duetto: luego el baile: y se 
repite la Marcha^. Hay aquí, después, una ^cavatina", un »CorO' en lalle-
gretto» cjue también se suprimió, y otî o «Coro» en =Ayre de minués. En 
la jornada tercera se puso un «Preludio» y dos ' A cuati^o». 

Aunque esta cariosa obra musical no declara .su paternidad ni el año 
•en que se la compnso, e.S fácil deducir ambas cosas al considerar que la 
segunda parte de la «Música en la comedia de Theatro.., María la Remo-
rantinaT tiene por autor a Hsteve y data de 17Ó9, si bien no deja de ser 
curioso el hecho de que la portada consigne en letra pequeña el nombre; 
'Antonio Guerrero». Aquí vemos tres «a cuatro» (uno de ellos, porder to , . 
brevísimo, pues sólo consta de nueve compases), además de unas «coplas-
(donde alternaba el solo con «todas» y éstas cantaban en terceras} en la 
primera jornada; otros dos «a cuatro» y una «marcha» para orquesta sola 
en la segunda jornada, y un solo »a cuatro» en la jornada lina!. Debemos 
advertir que todos esos «cuatros» están escritos para dos partes reales de 
canto, lo cual es indicio de que los compuso Esleve o, a lo sumo, de que 
fué este músico quien redujo a dos voces aquellos números que hubiese 
tomado de Guerrero y que éste, casi seguramente, había escrito a cuatro 
voces reales. 

Algunas comedias, poquísimas, sólo tenían una intervención musical 
puramente coreográfica, y en tal caso, el encabezamiento del correspon­
diente manuscrito no empleaba la fórmala consagrada «Música en la 

•Comedia...» (aquí el titulo), sino "Baile en la Comedia...». Tal es el caso de 
EL hombre de tres caras (anónima, s, a.), cuyos tres únicos námeros, todos 
ellos exclusivamente instrumentales, .son «l.°. Andante sostenuto.—Alle­
gro»; "2°, Contradanza» y «3.°, Rondó». Bajo el epígrafe —verdadera­
mente carioso desde el punto de vista ortográíico— «Vaylette» contiene 
una marcha, una contradanza y un vals, la música.que exornó la comedia 

.María (anónima, s. a.). 
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Ni la agógica ai la dinámica difieren de. las usuales eatre los compo­
sitores de tonadillas en esa época., pue.sto C|ue ellos escribían, por lo j^enc-
ral, la música de comedias. A veces la indicación agógica tenía un sello-
coreográfico; por ejemplo, «tempo de minuet» (en Avnititrns de Jequeli, 
por Ferreira, año 1762, pieza que es mi < a cuatro» con ciiati-o partes reales 
de voces) y «aire de minué» (en .)íartn ¡a Riunornutina, citada poco antes, 
que es un =coro»). Sin embargo, casi siempre las indicaciones presentan 
un cariz airógico, y predominan las tomadas del vocabulario italiano, sin 
perjuicio de que aparezcan algunas netamente españolas o de que, en 
ocasiones, cuando al sustantivo se enlaza un adjetivo encarj^'ado de modi­
ficar o concretar la signlñcación expresada por aquél, aparezcan mezcla­
das palabras de uno y otro idioma. 

Pie aquí un cuadro de ciertas dcnominacioues agóg'icas registradas. Lo 
damos a título de ejemplo tan sólo, sin que se haya agotado la relación de 
esas denominaciones, ni mucho menos: 

AUegretto, Allci^rctio «.'racioso, Allegro, Allegro assai, Allegro brillan­
te, Allegro espiritoso ospií^itoso, Allegro magso f.s/c, pormajesluo.so). Alle­
gro majestuoso, Allegro moderado. Allegro no mucho, Allegro poco. 
Allegro spazio.so, Amoroso, Andante, Andante brillante, Andante espa­
cioso, Andante gracioso, Andante majestuoso, Andante molto, Andante 
sostenuto, Andante spresivo (sic), Andante vivo, Andantino, Andantino 
airoso, Andaniino ¡orillante, Airoso, Despacio, Despacio mucho. Despacio-
no mucho, Imperioso (1), Larffo, Largo no mucho, Lar^Lietto no mucho, 
Medio ailejíro. Presto assai, Spacioso, Tempo giusio, Vivilo, Vivo y Vivo 
assay. 

Ya hemos dicho cu niiestro citado libro La ionadlila escénica que los 
compoaitoreF; se preocupaban bien poco por la uniformidad agógica en 
bastantes ocasiones. Si esto sucedía en un género teatral donde los textos 
literarios se cantaban en su totalidad o introduciendo, a lo sumo, breves-
«parolas», no es extraño que rigiese también, con mayor moti\'o, en las 
comedias con mú.sica, pues entre las diversas piezas musicales que las 
exorna, había extensísimos parlamentos o declamados. Así, por ejemplo, 
la comedia Santir y Ntcea (anónima, probablemente de Lasenia, y sin 
año), agregaba cinco piezas musicales, todas ellas en sallegro». Sin 
embargo, en ocasiones, al repetirse un determinado número, debía ser-
dicho con más animación, en vez de mantener exai'tamente su aire pr i ­
mitivo. 

Si la agógica inspiraba las numerosas indicaciones enumeradas ante­
riormente Y otras coinplcmentai-Ías. la dinámica, por el contrario, presen­

il) EytEL c:m'iüria de no mi nación aparecí: en varios Jiiímcroí dt̂  El ÍJIÚ-'^ICO por ÍJJ'ÍÍÍ''(<Don 
Fabián» {sici pur Fabián García Pacheco, s. a.) Diclio músico liabiji colaboi'aúo con D, líamúii 
de laCruiCüTTio /ai']-, u elisia, y en esta cumcdia [nlrcdujo varios números, uno a so loyo l r i> - . adúo , 
ftyurandu cnliT; ]os ml.smos sejiiiidEIJií.'i y iStis niinuclcs. La obra debió de ^u,s!ar mucho, po[\|ue 
CKísti? la copia dt orque^la primiiiva y además olra de <.̂ poca pofjU'rior, 
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ta una íraseología muy reducida, nutriéndose, como es natural, del voca­
bulario corriente va a la sazón y todavía hoy en uso. Entre las frases de 
esta índole que recogimos, reproduciremos aquí la que dice: =A inedia voz' 
ios 4» en un número escrito pai-a dos voces reales, siendo su aire «Medio 
allegro^, en La Beronica (anónima, 1769), y aquella Otra que reza: 'Piano-
sempre o con sordina», en El Bruto de Babilonia (anónima, pero proba­
blemente de Guerrero, y sin año). Tanto aquella como esta producción 
dan entrada a cuatro «cuatros» cada una. Entre las piezas de la primera se 
halla un «bailcLc a 4>, y entre las de la segunda un «despacio», acerca del 
cual se advierte lo que sigiic; '-Se repite entero, y luego partido con Otra 
letra, y luego entero con otra letra». 

Lo mismo que sucede con tonadillas, saínetes líricos y demás compo­
siciones teatrales de esta época—incluso aquellas que no daban acceso 
a la voz, sino a la orquesta únicamente, como es el caso de melólogos y 
pantomimas o e.scenas mudas—, sólo existen las partíchelas en la casi tota­
lidad de los casos. Una de las contadísimas obras con su partitura corres­
pondiente es la comedia musicada por Manuel Plá, para ser representada 
en las Navidades del año 1757, cuyo titulo dice asi: Viaje del pueblo hebrco-
a la. tierra de promisión. Aquí hallamos un pentagrama reservado a Ios-
clarines, otros dos reservados, respectivamente, ii violines primeros y se­
gundos, cuatro pentagramas destinados a las voces en los ^cuatros- (con 
clave de do en primera línea para las tres voces superiores y clave de do-
en cuarta para la voz inferior), y un pentagrama destinado al «bajo» o sea 
para violonchelo, contrabajo y fagot. Algiuia de his piezas respectivas-
sustituyeron los clarines jior las trompas, como declara expresamente la. 
partitura. 

A veces los manuscritos musicales van provistos de alalina frase pia­
dosa, que por no tener nada de común con el asunto de la obra, revela el 
espíritu religioso de la época. En V&T. de «Laus Deo» —que era expresión 
bastante usada para finalizar ciertos escritos, aunque jamás aparecía en 
los musicales—, hídlatnos la frase: «Sea para honra y gloria de Dios* en la 
«comedia' Los sueños de Jacob (anónima y sin año, pero probablemente 
de Plá, de la cual también existe partitura, por cierto), interesante pro­
ducción cuya «pastorela» inaugural menciona onamatopéyicamente el 
trisquiristrfs de las sonajas y el chas carra schás de las castañuelas. Tras el 
postrer pentagrama de la Segtinda parte del Foleto (anónima y sin año, 
pero casi seguramente de Guerrero, ]:ues éste puso la música a la primera 
parte de la obra, como reza la portada, registrada con el título El espíritu 
Foleto, cuyo libreto correspondiente tiene el doble título El diablillo enre­
dador o el espirilu foleto), se leen las palabras; «FIN. Alavado .Sea D.̂ ^ y 
inaría Santissima» (sic). 

Hemos dicho que ciertos núnieros ambulantes pasaron de unas obras 
a otras. Este tra.slado no .se verificaba tan sólo de comedia a comedia, ,sino-
que ocurría incluso con obras de diversa índole. Asi, por ejemplo, aquella 
Marcha que D. Blas de Laserna había puesto en su «escena rauda» Elasal-
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.to de Galera (1), figuró después en su música para la comedia Seniiraniis. 
Por otra paite, parecía recomendable, si la oportunidad lo aconsejaba, 
repetir una misma pieza en varios actos de una obra. Tal sucede con un-
«coroí de la Clemencia de Tito (Moral, sin año), pues se lo cantaba en los 
.actos primero y tercero, si bien con letra distinta. La del primer acto 
4::omenzaba con los versos; 

«Gttardad, númenes santos, 
de la romana suerte 
a Tito, e! justo, el fuerte, 
y honor de nuestra edad..,!-

Y la del tercer acto comenzaba con estos otros versos: 

iTu nombre será. Tito, 
eterno en las edades. 
Tu amor y tus jíiedades 
al mundo admirarán...» 

En contraste con esto, que puede considerarse como consecuencia dei 
amor al esfuerzo mínimo, cuando no de la necesidad de suministrar con ur­
gencia los textos musicales a la compañía encargada de la representación 
no fué insólito ni mucho menos —como atrás queda indicado— que una 
misma obra literaria recibiera sucesivamente dos textos musicales enco-
mendado.s a diferentes músicos, y aun incluso sin que el cambio fuera to­
tal, .sino limitado a una adición de varios números, respetándose todos los 
primitivo.T o buena parte de ellos en las nuevas representaciones. La sim­
ple copia material, con retoques de poca monta que no afectaban a lo subs­
tancial, suele verse entre los manuscritos musicales, cuando se trata de 
obras C|ue volvían a ponerse en escena después de mucho tiempo. Un ma­
nuscrito de la comedia Andrómeda y Persea {anónima, 1769) tiene la si­
guiente nota; "Esta música si se vuelve a repetir es menester volverla a 
copiar, porque está muy embrollada y no se entiende». La misma produc­
ción fué copiada, en efecto, algún tiempo después, siendo de advertir que 
esta nueva copia, aparte su raaj'or escrupulosidad caligráfica, se distingfue 
por el hecho de que algunos desús números integrantes aparecen trans­
portados en otro tono. La música de la comedia El dómine Lzicas, com­
puesta por Nebra en 1747, j que venía figurando como anómina, también 
se puede ver con una instrumentación modernizada. 

Señalaremos a continuación diversas obras musicadas sucesivamente 
por dos autores, exponiendo algunas circunstancias que las caracterizan en 

(L) Pjcdt vcrs<: psla cofnp"^s¡cíón en cí apéndice niu.-iical de mi ciLiid;t obra. I.a ¡niríii:ipar.íúll 
•musical en s¡ lealm espuiiril. 
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ciertos casos. El desdén tiene música de Ferreira y de Lasenia, ambas sin 
año. De esta segianda versión existe, por cierto, un ejemplar duplicado con 
el titulo completo de la obra: El desdén con el desdén. La producción de-
Ferreira constaba de dos números a cuatro voces (las tres voces superiores 
con clave de do en primera línea y la voz inferior con clave de do-
en cuarta), exigiendo además las siguientes piezas, que no aparecen ahí, 
pues las suministraba el repertorio ambulante; un 'minué-^ que debía incor­
porarse a uno de aquellos «cualroi'; en la jornada inaugural, tres ^prince­
sas», añadiéndose textualmente con referencia a las mismas: «La primera, 
con ritornelo y las otras dos sin é b , y en la segi:nda jornada un «preludio^. 
La versión de Laserna incluye varios números, figurando entre éstos los 
que dicen ^primera copla, segT.mda copla y tercera copla» (todos ellos escri­
tos para tres partes vocales y con la única clave en do en primera línea). 
Tras la primera de dicJias «coplas» se declara: «Minué y baile y sigue la 
copla segunda»; pero aquí, como en la versión de Ferreira, falta la música 
correspondiente a esa pieza instrumental. 

Tanto Estevc en 177S como Laserna en un año que no se determina, 
pusieron mü.sica a la comedia El Austria en Jemsalén. Ambas produc­
ciones contienen «coplas» y «coros». 

La desdicha de la. voz tiene tres números musicales, de los cuales exis­
ten dos ver.siones: una, anónima, dala de 1764, y otra, escrita por T,aserna 
en un año que no se declara, es desde luego muy posterior a esa otra. 

La primera parte de El anillo de Giges se halla en caso parecido a La 
desdicha de la VO.Í; pues su versión primitiva (anónima y sin año) fué cam­
biada por otra de Laserna en 1797. Bien es verdad que, a su vez, aquella 
versión primitiva se había utilizado en otra comedia, como lo declara una 
frase, que se puede leer en el correspondiente manuscrito musical; •¡Sirvió 
esta mú,sica en la comedia la primera parte de Vayalardc»; y acaso por 
esta causa exorjia Laserna con música de su numen El anillo de Giges, 
dada la proximidad de la época en que el texto musical primitivo había 
sido <'iplicado a esa otra comedia. 

La fingida Arcadia se conserva con música de Guerrero (1744) y de 
Esteve (17S7). Aquellos números que en la versión primitiva se denomina­
ban «asoló» y «aquatroj, en la versión moderna adoptan, respectivamente, 
los títulos "coplas.i y «coro». Una de esas piezas va encabezada en la obra 
de Guerrero con las palabras «A quatro Pastoral», y en la de Esteve se 
titula 'Coro-Bailete pastoral». 

No es insólita la adición de música ajena á las comedias de ciertos com­
positores, y de ello ofrecían a la sazón múltiples ejemplos asimismo los de­
más géneros teatrales imperantes, desde el drama en mt'isica y la ópera Jo­
cosa italiana, hasta la tonadilla y el mismo saínete lírico madrileño. Pero 
ninguna de las comedias referentes al período que examinamos ofrece tal 
variedad y abundancia de adiciones como aquella que se titula El sacrifi­
cio de Ifigenia, y a la cual había puesto Ferreira el correspondiente exorno 
musical, donde predominaban los icuMtrO'. Incorporó.se a esta obra prime-
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ramenLe un recitado y ari;i «del intro, Hyta» o del =Sr, Rodríg.' de Ita» 
'(esas divergencias ortográficas se ven en los diversos papeles de la co­
rrespondiente obra). Asimismo se incorporó después otra pieza encabe­
zada del siguiente modo literal: iRondó. Padre mió, mi bien colmad. Para 
•el uso de mi S.^ Juana García, 1."' dama en la comedia de El sacrificio de 
Efigenia, del Svj..' Giusepe Sarli. Año 87». (Eugenia (sic), por Ingenia). 
Vemos, pues, que estas sucesivas adiciones dieron representación a lo 
nacional y a lo extranjero. En otra parte del manuscrito musical se lee: 
'Una marcha la orqnesta, y luego una cavatina la Tordesillas», sin que 
figure la música correspondiente a estos dos números, por lo cual debe-
.inos admitir que se espigaron en el repertorio ambulante. 

Lo nacional y lo extranjero nutrieron la música de comedias durante 
la segunda mitad del siglo xvii; v comienzos del xis: lo nacional, con una 
perseverancia grandísima, e.specialmentc durante los primeros decenios 
•del período referido; lo extranjero, insinuándose arteramente en forma 
de irnitación—condenada a esterilidad, por supuesto—del bel I canto ita­
liano, sobre todo cuando la ópera, que anles iiabía sido genero cultivado 
en las altas esferas merced a la protección palatina, se convierte en espec­
táculo público, lo cual sucedió hacia ñnes del siglo xvm. 

Basta recordar lo dicho acerca de las variedad de piezas musicales 
existentes en las comedias examinadas para deducir la importancia que 
nuestros compositores dieron al elemento melódico nacional. r,as segui­
dillas, en pmticular, gozaban a la sazón de una boga tan grande, que 
nutriei'on el saínete lírico y la tonadilla e.scénica; pero también ilustraron 
frecuentemente la música de comedias, siguiendo, como es natural, el 
ejemplo suministrado por composiciones de esta misma especie en tiem­
pos anteriores. V estas seguidillas, tanto en su letra como en su música, 
se ponían a tono con el espíritu popular. Recordemos, efectivamente, 
a título de ejemplo tan sólo, aquella incrustada en la segunda paite de-
La Cecilia, cuya letra dice así: 

• La que quiere a un soldado 
logra tres cosas: 

mucho honor, mucha fama 
y mucha broma. 

Viva el buen gusto 
de la que a los soldados 

rinde tributo.-
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Otras manifestaciones, no sólo populares, sino incluso netamente fol-
Tílóricas, adoptaron títulos genéricos de muy variada índole. Hallamos un 
» Románze-fandangO' (SÍC) en El noble pescudor (Esteve, 177Q) y la canción 
"Las habas verdes. Castellanada» e.njHiiii Labrador (anónima s. a.). 

No faltan canciones populares regionales o extranjeras, como alguna 
melodía catalana y aun alemana, fil mismo 'Himno inglós» halla su em­
pleo adecuado en Lina comedia. 

Cuando la interpretación de ciertos papeles corría a cargo de actrices 
que, por haberse especializado en el arte de cantar, eran verdaderas 
mae.'^tras dotadas de facultades privilegiadísimas y de una instrucción 
artística provechosa, los compositores de comedias no vacilaban en escri­
bir para esas intérpretes vocalizaciones y cadencias absolutamente aniies-
pañolas, con las cuales se podía lucir uiia habilidad extraordinaria. Tal 
.sucede, por ejemplo, con algunas piezas musicales destinadas a la célebre 
Mayom, la cantante que contribuyó a entronizar en la tonadilla escénica 
el espíritu muf^icaí ¡lalianista, y de cuyas inclinaciones ariísticas c!a buena 
fe la tonadilla que para ella compuso el compo.sitor v guitarrista español 
Fernando Ferandiere con el tilulo La Cousidtn (producción que se incluye 
en el tercer tomn de mi obra La íonadiHa i'scénira). Recordemos tan sólo 
dos cjempios, a saber: un aria de la comedia Los Jiw.goí: olímpicos (anóni­
ma y sin año, pero con autógrafo de La.serna), pues aquí la sílaba lina! del 
verso «me va a faltar», se extiende sobre 16 conipases en compasillo, don­
de abundan las semicorcheas, prodigándo.se las escalas y los arpegios; 
y otra aria, con su correspondiente «cadencia», en «la comedia de theatro» 
titulada Los cschi-uos del Núgro l.-'onto (anónima, 1776), donde la Mayora 
tu\'o ocasión de lucir primores vocales de verdadera dilicultad. 

Diversas consideraciones sugiere el esamen de la participación musi­
cal en la comedia niadriíeña del siglo xviíi y albores del xix, cuando se 
examinan los correspondientes manuscritos. Expuestas ya varias de esas 
consideraciones en las anteriores páginas, omitimos algunas a lin de 
no dilata)- la longitud de este trabajo. V deseamos que otros investiga­
dores prosigan las tareas iniciadas por nosotros en este ramo de la pro­
ducción artística española, para aclarar ciertos enigmas históricos y para 
evitar ciertos errores -algunos hien pintorescos— que circulan con refe­
rencias a las «comedias armónicas- y otras manifestaciones líricas de 
nuestro antiguo teatro españot. fi'ué éste bien fecundo, no sólo en su parte 
literaria, sino en la musical, y el conocimiento délas numerosas muestras 
que han llegado hasta nuestros días bajo el segundo de dichos aspectos 
hace bien sensible ta destrucción casi total de incontables textos anterio-
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res a la época que abarca el presente estudio. En todo caso, las fuentes 
conservadas bastan, sin embargo, para satisfacer no pocas apetencias 
y permiten proclamar, como tengo la satisfacción de hacerlo con los 
datos recogidos —mucho más amplios de los consignados en esta visión 
sintética—, que esa manifestación lírica de nuestro pretérito teatro merece 
ser recibida por los musicólogos, no sólo con respeto, sino con aplauso 
también, pues enaltece a numerosos compositores españoles, hoy olvida­
dos injustamente, de aquel siglo xvín, tan digno de mejor fortuna. 

JOSÉ SCEIKÁ. 
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VARIEDADES 

Elogios de Madrid en ¡a loa para un auto de Calderón 

En la <¿nm colecrióii postuma de Autos Sacramentales de CnMcrón, 
que publicó en Madrid -•• 1717— D. Pedro de Pando y Mier, en seis volúme­
nes, se reúnen loas de diversos afilores. 

En el «prólogo al lector», el editor advierte que «Todosílosautos] Vim 
con T.ofis, aunque no todas son suyas [de Calderón], no me detenido en si se: 
conocerá 0 no l;i diferencia; lo que puedo sin agravio de sus autores afir­
mar es que logran ía estimaeión de salir bien acompañadas, no siendo lo 
que menos caliüca en la opinión de los hombres el viso que bacen las com­
pañías» (]). lis lástima que Pando baya tenido tan poco cuidado en deslin­
dar la parte calderoniana de las loas, pues aunque en mucbos casos el es­
tilo descubre al gran poeta y en otros la pobreza de redacción y aun la no 
conlormidad de las alusiones hisióricas con la fecha del :uito (al que la 
obrita acompaña) y basta el referirse a momentos posteriores a la muerte 
de Calderón (2) son guías seguras, hay momentos en que puede dudarse 
entre la pieza auténtica calderoniana y el remedo de un hábil imitador. 

La loa a que me refiero en esta ^variedad» acompaña al auto Los en­
cantos de la Culpa (J3), y coincide con la cronología de éste. La admirable 
cümposición mitológica (4) se compuso en 1649, y en la loa se habla del 
"Planeta Cuar tc y de «la bella Mariana, su amante esposa». El matrimo­
nio de Felipe IV con doña Mariana de Austria se había celebrado el año 
anterior —1648—. Cotarelo al citar esle pasaje de la loa comenta atinada­
mente: lEI no citar a ninguno de Jos hijos de la joven reina es indicio de 
que el desposorio era reciente cuando el auto fué representado» (5). Ade­
más por vm detalle de un documento publicado por Pérez Pastor se puede 
precisar la referencia a la loa misma: ^Se dieron a María de Quiñones, que 
hacía el papel de la villa ele Madrid, cuatrocientos reíiles» (l>). Madrid es 
personaje de lii loa y no del auto, naturalmente. Por lo tanto la loa es 

(1) AtítOí: Sacrariiciita/cs nic^oi'íros y Itistoyidcs iicl rusi^íic poelii csfiítriol Don Pedro Ca/dc-
rójidc ¡a Bíircn... ObrEis póslhuma.s que ssica a luy. Don Ptíli'o d t Pando y Mioi"... Parte I. Ma­
drid, 1717. 

(;^ Por ejemplo, al ri-innido di; Felipe V, 
(3) Piírt t quinlii, de la. citada edición de Pando; la loa, pSgs, lüMUS; t i amo, 109-135. 
(4) Víiaae nueati'o estudio v edíefón en C/dñífOi! Caale/laiios de Lo Lccíiriít, tomo 74 i l l de-

Autos de Ca/doi'óiíJ. 
(o) Ensayo sobiT hi viiiei y abra^ de D. Pedro Orídeíoa de ía BiirciCr por D. Emilio C'olarelo-

y Mori. Par le primera, .Madi-id, 1924, pág. :!T0| ñola. 
Í6) Docinnenlo^ para la biografía de D. Pedro Oilderou de la Bayfa, tie C. Púreí Pa.-iioi'. 

ionio I. Madrid, l^Oo, paj;, Kv, 
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igualmente de 164'>. Ahora bien, a pesar de iacoincidenciii de fectia, no es 
fácil atribuir la breve pieza a Calderón; El estilo es pobre, ln versificación 
inonótona -en toda la composición se emplea como linica forma métrica 
el romance en e-o~, las ideas vulgares. Con todo, la ai^Tupación de ligaras, 
su indumentaria, iiace pensar en la parte escénica extema de las obras del 
gran poeta. Acaso Calderón concibiera la idea capital de ia obra y aun re­
dactase las acotaciones, y nn escritor mediano compusiera los vei'sos. De 
todas maneras hay un verdadero contraste entre los pei^sonajes, que se 
pueden relacionar con los de obras indudables de Calderón, y sus expresio­
nes, aunque al comienzo no faltan algunos verso.S felices. 

Recordamos la obrita porque constituye un curioso elogio de la villa 
de Madrid. 

Al comienzo "Sale la Fe, vendada; por un lado la Sencillez, con una 
corona en una bandeja; y la Fama, por otro lado, con clarín y alas- (1). 
Anunciado el pregón por la Fe, canta la Fama, convocando a las esferas 
del aire, agua, tierra y luego; 

«Decidme entre todas cuantas 
partes tiene el universo, 
África, América, Asia, 
y Europa ¿cnál es el centro 
más plausible, más ilustre, 
en sus reinados e imperios, 
cuál es la corte mayor, 
de más valor, más ingenio, 
más grandeza y señorío, 
más nobleza, más respeto, 
más santidad, mayor culto, 
más poder y más consejo, 
porque a ésta previenen juntas 
la Fe y Sencillez el premio, 
triunfando entre todas cuantas 
en las Edades del Tiempo, 
liicieron con su memoria 
aquellos siglos eternos?-

Para responder a la pregunta van apareciendo «el Aire, vestido de 
azul, y con plumas; el África, con sus insignias, con una piel de león, es­
cuda y lanza» (2); lel Fuego, de color de él, y el rayo de Júpiter; y el Asia, 

(1) No vamos a enumerar Lodah la-i vijcuí. que aparece la Fo comí personaje de autos auténti­
cos díj CaUlcrún - citemos por ejemplo la F e en Ei.laira Parnaso, en BI cordero delia'ms, en JVo 
Jii^y ítt^tírníc sin milagro, t t c . — lín EL Oriian de Melcliisetícch, yaií:, en el conileniíO de la obra, L a 
Fe, con venda en los ojos, una cruz dorada en la mano dcrcelia, y en la Izquierda una larjcLa, pin­
tado en ella el Saeramenlo. La F a m a apartici'., Lamliiiín para cantar j n prcgún en Bl gran metcado 
del Mundu. Tampoco laSencUlc/, falla en los autos calderonianos, en .sus ccjulvalenle.s denomina­
ciones de la Simplicidad o la Inocencia, Simplicio (villano) o la Ignorancia. 

f!3) Los cuatro elementos, AirCj A^ua, TL-rra y Fue^o, aparecen corporlzados en ios atitos 
La vida es sueño —en .sus tlo.s i-elaclones (di-iljnuis da la comedia famosa y derivando de ella)— y 
La airtí y kt enfermedad, por ejemplo, lin La semilla y ia clsaña, ssalo A frica,jen un IcSn, vestida 
de raoro.s ' , 
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con sus insignias de media luna en el tocado, con muchas perlas y a lo ba-
bilonio'' (1); «el Agua, vestida de azul, y ondas, coronada de ovas y el tri­
dente de Neptuno; y el América, a lo indio, con arco, y aljaba, y corona 
de phimas" (2) «la Tierra, y la Europa, con sus insignias, coronada [aqué­
lla] de flores y la cornucopia de Amaltea... Europa, como Minerva, st31o 
hay de dilerencia,que en el escudo se ha pintai^ un toro blanco, y en vez 
de lanza ha de ser cetro y un laurel en el yelmo» (^). Después de proclamar 
cada parte del mundo sus excelencias y de quedar patente la superioridad 
de Europa, -Sale Endiniión de pastor, que hace al Ingenio» (4) con objeto 
de decidir cuál es la mejor ciudad. Aparecen las capitales, iRoraa, a lo ro­
m a n e ; «Viena, a la alemana^; «París, a la ft-ancesa^, y últimamente, "Ma-
.drid,-a la^española» diciendo que es: 

• Yo, Madrid, que de la Fe 
• cristal soy, en cuyo espejo 
el menor ravo castiga 
el mayor atrevimiento 
ya .del apóstata infame, 
ya del hereje sangriento, 
ya del ciego mahometano 
y ya del pérñdo hebreo. 
Vo, la que en m"as más puras 
del sagrado Sacramento 
la Eucaristía sagrada 
aún más que humilde celebro. 
Yo soy la que de María 
en el instante primero 
defendí su Concepción; 
V la que al s;igrado premio 
aspiro^'. 

Y ante 'la extrañeza de las otras ciudades, que se preguntan qué haza-
:ñas, victorias o lauros ]iuede ostentar Madrid para justificar su preemi­
nencia, contesta Endimidn: 

•Atended, que ya respondo 
a todo aqueste argumento. 
La mayor grandeza que 
a Madrid ilustra es esto, 
de no haber tenido triunfos 
•en su circuito mesmo; 

|1) «Sale c! Asia, vesUda n lo iaúiii, t n un «Itranlt» (Le ¿íiiiiüny la ci3aña¡. 
(2) <tÉn c] cuarto CJUTÜ, AniiírlL-a sobrí' un caimán, ¡L Loindíoo. (La siít-nillay la ¡-.isailíi). 
Í3) nEn i:\ tercer ciirro^ Europn,, ^ lo i^omano, sobre un tora». (La f^Gmilla y la cisfida). 
(4) E l Ingenio aparece, por ejemplo, en ñ Dios píiy rasñil de estada y en A María, el 

-Cüi'aaóii. 
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aunque en los tiempos anti^'uos 
se vio triunfar de extranjeros, 
africanos y romanos, 
y de los francos, pues vieron 
los siglos comprar la vida 
a vista de Perineo. 
¿Cuántas veces Roma vio 
el godo estandarte puesto 
sobre sus muros? {V" cuántos 
reyes, que aquí no refiero, 
la cercaron? ¿Cuántas veces 
se vio Roma hecha un incendio? 
¿Y cuántas veces a Viena 
los turcos la combatieron 
siendo su defensa España 
y su valor desempeño? 
¿Cuántas veces a la vista 
de París llegó el estruendo 
de las armas españolas 
a alterarlas su sosiego? 
Pues si ninguno llegó 
que no fuese en vencimiento-
por tesón de sus h;izañas 
a pisarla, ¿qué trofeo 
mayor, qué blasón, qué triunfo 
tendrá raai'or lucimiento? 
Dos que en la romana silla 
a su patilla engrandecieron, 
hijos suyos, ¿no se hallaron 
en Dámaso e Inocencio? 
¿César no fué Carlos Quinto? 
Y si atendéis al decreto 
de la Fama y de la Fe, 
¿aplausos tuvo más ciertos 
ninguna?, ¿ilustrada siempre 
no estuvo con tanto cetro? 
¿De más valor hubo alguna? 
¿Se ha haliado.de más ingenio, 
de más grandeza tampoco? 
Pues ¿cada principe excelso-
campeón de la Fe santa," 
no es merecedor de un reino? 
¿Señorío le hay mayor? 
-¿Noblezn hay más, ni respeto 
le hallaréis más ensalzado, 
tanto propio como ajeno? 
¿Más santidad la tenéis 
vos olidos? ¿Poder supremo 
no es el SLtyo en todo el mundo? 
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¿Triunfante, pues , más consejo 
al estado de la paz 
le hallaréis s iempre tan i^ecto? 
No, que a quien estos quilates 
no le asisten con exceso, 
como a 'Madrid, nunca puede 
vivir sin desasosiego, 
sin alteración, sin susto, 
sin sobresalto ni miedo. 

F E : Ya. el laure l l legó a ponerlo, 
y til, Fama, a publicarlo. 
Mas, ¡qué miro! 
(Queda coronada, y ílbresele el 

pecho, desaibriendo en él Hos­
tia y Calis.) 

ÍFAMA. Mas, ¡qué veo! 
MADRID. Que coronada Madrid 

ilustra con sus reflejos 
el mundo , en aqueste Cáliz 
y esta Hostia. >-

Después de las aclamaciones obligadas, entre las que adver t imos la de 
l a Sencillez, que supone =que sólo Madrid es Corte^- (1), y de las alusiones, 
.al comienzo citadas, a los rej-es de España y al auto que inmedia tamente 
había de ser representado, la loa termina con el canto de estos versos, que 
ya se habían dicho monientoü antes: 

' V i v a Madrid, coronada 
i lustre Corte, que al cielo 
ofrece en afectos suyos 
la gloria de Dios inmenso.» 

A N ' G E L V A r . B ü E K A P R A T . 

(1) A. Núñez de Caslro compuso Í R el -siclo xvii 1u obra —citada tiinlas vece.y en esta. R E _ 
"VISTA — : Libro Irisíóitcü-politicc. Só/o Maiiiid es corle v el coyísaaim en Madrid. H t nxariejado su 
itercerEL edición que datEi de 167"̂ . 
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MAEAÑÓN, G.^Bnsayo biológico sobre Enrique IV de Castilla y su-

tiempo. Un tomo de 182 págs., en 8." 

La iiicansahle curiosidad intelectual del doctor Marañón, ávido de-
bucear en las más varias y heterogéneas exploraciones, ha invadido ahora 
el terreno de la Historia. Aunque no puede hablarse propiamente de mua-
.í?'(ÍH para explicare! tránsito de un espíritu cultivado desde un campo a 
otro. De su intrornisiún y colaboración en terreno que no es-el de su pro­
fesionalismo, .se defiende en un breve prólogo, haciendo ver la necesidad 
de que las luces particulares de una ciencia iluminen los recovecos de 
otra que con aquélla está relacionada en determinados aspectos. Su pro­
pósito —nos dice— no es iiacer historia propiamente dicha, sino 'aplicar-
ai conocimiento de ciertos puntos históricos los métodos de la fisiología y 
de la patología». 

Sin embargo, el ilu.stre médico se ha documentado concienzudamente 
con el estudio de todas las crónicas de la época y de considerable numere 
de escritores e liistoriógrafos modernos. 

Para un biólogo especializado en el problema se.-íual no podía menos 
de ejercer atractivo irresistible el mi.sterio erótico de aquel iníorlunado-
raonarcade Castilla, a quien la Historia estigmatizó con el calificativo de 
• el Impotente». 

¿Lo (ué o no Enrique IV? ¿Cómo resolver tan ardua, íntima y delicada 
cuestión después de cinco siglos de deshacerse en polvo el hombre cuya 
dudosa virilidad, trascendiendo al campo de la política, suscitó tan enco­
nados debates, tantos desórdenes, conflictos y guerras? Maraiíón no aspira 
a decidir eí pleito; pero sí a interpretar con ojos de clínico los datos con­
servados por la Historia, sí «a proyectar la luz de los recientes progresos 
en laflsiopatologíadel carácter y de los instintos humanos sobre el espí­
ritu y el cuerpo, todavía identiñcables en el fondo de sus iumb;LS, de un rey 
remoto y de algunos de los que le acompañaron en su paso por la vida.' 

Va djó un anticipo de esta visión histórico-biológica ante la Academia 
de la Historia en sesión pública. Requerido por su director amplía ahora 
aquel cuadro, plasmándole en una breve, pero .sugestiva y jugosa mono­
grafía. Y nos anuncia la posibilidad de otras exhuma.ciones sobre persona­
jes de interés patológico. 

Debemos desear que este propósito llegue a término fefiz. Lo que en 
Francia hizo el doctor Cabanés, especializándose en la historia de anorma­
les, locos, degenerados y niatoí.dcs, ¿por qué no ha de hacerlo aquí nn 
médico español, cuando tantos de nuestros personajes pretéritos sóloi 
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pueden ser comprendidos por la etiología y e¡ diagnóstico de neurólogos 
o psiquiatras? 

Dos cosas se propone el doctor M;irañ6n en su opúsculo: primero, pro­
bar que la indiscutible impotencia del cuarto Jinrique ci'a parcial, y que 
pudo en una de sus crisis viriles en£;endrar a la princesa infelis;, a. quien se 
llamó la Beltraneja, por suponérsela bruto del presunto devaneo de la reina 
doña Juana con D. Beltrán de la Cueva; segundo, reivindicar a esta reina 
del sambenito de escandíilosa liviandad con que ha pasado a la historia. 

Caballeresca empresa es esta de apartar de una frente regia y ícraenil 
la oleada de cieno con que la han manchado varias centurias. Empeño 
análogo ñié el del finado erudito D. Juan Pérez de Guxmán con respecto a 
ia reina María Luisa, esposa de Carlos IV. 

Suelen estos í̂ ff.sos honí'osos tener escasa fortiina en cuanto al juicio 
de la posteridad; pero en nadie como en un médico es explicable tal jtis-
tificación contra el fallo de una conciencia pública cerrada; incomprensiva 
y cruel, ya que a la obsesión teológica del demonio, l;t carne y el pecado 
sustituye el anfilisis de predisposiciones y fuerzas orgánicas fatales. 

Empieza el doctor Maratión confesando los riesgos de lo que llama 
rlitiíca ar(¡iíeolú:^ica, ya que falta la posibilidad del experimento sobre el 
sujeto vivo, y declara, por Umto, su estudio conjclnral e hipotético. Pasa a 
examinar las opuestas posiciones en que los historiadores antiguos y mo­
dernos se han colocado ante el problema de la capacidad genésica de 
Enrique IV, negándola rotundamente, como los coetáneos de aquel rey, 
Alonso de Patencia, Diego de Valera y Hernando del Pulgar, o los pos­
teriores La fuente y Paz y Melia; afinnándola con reservas, como el cro­
nista de la época y panegirista del monarca Hnríquez del Castillo, Maria­
na v boy Sitges y Puyol, o adoptando ante la incógnita una reserva 
expectante, como Llanos y Tordglia. 

Estudia Marañón los antecedentes familiares, el ambiente, la niñez, 
la educación y los caracteres físicos de Enrique IV, transmitidos por los 
historiadores, y que le sirven para determinar sus e.stigmas orgánicos, y 
llega a la conclusión de sus dos rasgos psicológicos característicos; la 
abulia y la sensualidad anormal. Nos presenta a Enrique cotno un tímido 
sexual, inseguro siempre de .sus recursos viriles, indiscutiblemente fraca­
sado en su primer y juvenil enlace con doña ]31anca de JVavarra, como lo 
demuestra la sentencia de nulidad de aquel matrimonio, declarando 
oficialmente que, tras doce años de él, la princesa conservaba intacta su 
virginidad. Aborda el caso de las relaciones extraconvlígales que ,sc atri­
buyeron a Enrique, y que él inclu.so ostentó con jactancia, examinando 
ios contrapuestos testimonios sobre su efectividad erótica. 

Sabido es que el físico del rey, doctor Juan Fernández de Soria, allrmó 
en informe técnico que la reconocida incai^acidad de aquél para con doña 
Blanca era particular y temporal maleficio de que curó después, recobran­
do su aptitud y usando de ella en .sus segundas nupcias con doña Juana de 
Portugal. JNO está lejos Marañón de suscribir el cortesano diagnóstico, 
aunque con reservas, y reconociendo que el tmánime .sentir popular tomó 
;í chacota aquel segundo enlace, y que el propio rey no parecía muy segu­
ro de llegar con él a mejor puerto que con el anterior. Para nuestro biólogo 
¡a mejor muestra de ta debilidad sexual del monarca está en la bochorno-
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sa mansedumbre con que aceptó pactos c imposiciones, como los de apar­
tar del ti^ono a la hija nacida de aquella Ijoda y cuya paternidad le nega­
ban descaradamente los nobles rebeldes. Inconsciencia lo creen unos, 
bondad para evitar guerras civiles {que, al revés, desencadenó más la 
debilidad del rey) lo suponen otros; de resignación convencida lo tildan 
los más, y íué la mejor arma esgrimida, contra la legitimidad de la prin­
cesa, aunque Enrique se desdijo luego, la reconoció, juró y trató coííio 
hija. Marañón admite que lo hizo de buena fe, y que acaso dijo verdad, 
pLtcs pudo engendrarla en alguna crisis propicia de su vacilante erotismo; 
pero reconoce que nunca aclai'ará del todo la Historia el misterio de la 
Beltraneja. 

En cuanto a su madre, doña Juana, educada en el libre ambiente de la 
corte portuguesa e instalada en plena juventud en el tálamo de un hombre 
deíonne como Enrique IV, feo, averiado, deficiente como varón, desali­
ñado, sucio, tocado de vicios repugnantes como la sodomía, estima el 
autor que hubiera tenido disculpa en todos sus deslices, y cree que probó 
demasiada virtud resistiendo durante años a todas las solicitaciones que 
la inclinaban al adulterio, incluso, según parece, la propia invitación de 
su esposo. No cree Marañón que íuei^a cierto su pretendido amorío con 
D. Beltrán de la Cueva (tesis abstencionista que no prueba el doctor), no 
dando valor él, atento otras veces al sentir popular, a que la supuesta rela­
ción fué tan divulgada como la de Godoy con María Luisa. 

Sólo un devaneo —entre los muchos quea la reina se imputaron— esti; 
ma demostrado el autor: el público e indiscutible con D. Pedro de Casti­
lla, vínculo nacido en el encierro de Alacjos a que la llevó la política tur­
bulenta de entonces. Con aquel mancebo, su amor de cora:són. tuvo dos 
hijos sin reservíi alguna, le amó hasta su muerte y le declaró heredero 
suyo, teniendo que transigir el rey con el público adulterio. Pero Marañón, 
con galante optimismo, le cree su primero y único amante. 

Hs cierto que doña Juana ha sido infeliz ante la Historia, recibiendo 
clema.yiado dnra execración por fragilidades a que temperamento, ejemplo, 
ambiente y destino tenían naturalmente que impulsarla. 

El librito de Marañón es valioso e interesante. La silueta clínica sexual 
de Enrique IV, ti"izada en varios capítulos, es sagaz y documentada. Las 
notas finales de erudición dan al estudio sólida base. Su asunto escabroso 
presta un salpimentado aliciente a su valor científico, aun para los que no 
frecuenten lecturas históricas a secas. Pero hay cosas que me extrañan en 
la obra: una, son ciertos innecesarios galicismos, sor]3rendentes en escritor 
tan pulcro y suelto de pluma; otra, las repetidas alusiones a divinos desig­
nios, que rellejiín una tendencia providenciaUsta enteramente mandada 
recoger de la Historia hace bastantes lustros aun por autores ortodoxos, 
pero de técnica objetiva. Eso de que Isabel I aparezca señalada por el dedo 
de Dios está bien para un novelón por entregas que, con el mismo tílulo y 
refiriéndose precisamente a la misma época y al cuarto Enrique, publicó 
hace bastantes lustros D. Torcualo Tarrago y Mateos (libro que fué encan­
to de mi niñez). Pero disuena en un profesional moderno de las ciencias 
experimentales, de espírii u crítico y radical por añadidura. 

J. DELEITO Y PIÑUELA. 
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CoTARELO Y MoRi, EiiiLio.—Í^íí Av;--llaHecla y SUS obras. Ensayo bio­

gráfico y crítico. Madrid, 1930. Un vol., en 4." mayor, 450 págs. y 
una hoja sin numerai \ 

Poros períodos liístóricos estarzan lan necesitados de UOLI revisión crí­
tica como \-A centuria pasada. Revisión que debe comenzar, sin duda algu­
na, por los valores que se destacaron durante ella, a fin de poder determi­
nar la suma caracterislica de sus intej^rantes. 

Ya lia empezado a hacerse bastante en este sentido, con la importantí­
sima colección Vidas cspafíolas del siglo XIX, que está publicándose actual­
mente. A ella pertenecen las sugerentes biografías de Lii/s Ca.íidelas, por 
Antojiio Espina; El Duque de Osuna, ]Jor Antonio Marichalar, y Martines 
de la Rosa, por Luis de Sosa, entre otros. Pero aún falta mucho por hacer 
en el aspecto documental y erudito, y especialmente en lo que atañe a va­
lores literarios. 

Por la carencia de estos trabajos, lamentamos ahora la arbitraria des­
igualdad estimativa con qtie la critica juzga aún a los autores más conoci­
dos—no podemos asegurar en la actualidad por las razones dichas si más 
importantes o menos—de las letras del siglo pasado. 

Salvo raros casos, aún se guia la mayoría eterna por el juicio amañado 
y parcialísimo—a veces por motivos inconlesables dignamente - con que 
dejaron clasificados, los críticos prenovecentistas a sus contemporáneos. 

Dejando aparte la crítica romántica (Larra, Duran) o la puramente 
retrospectiva ( 1 ^ BaiTera, Amador de los Ríosj, exceptuemos la finura y 
aguda penetración de Valera, el exciuisito gusto del gran artista Clarín, y 
la genial síntesis de todo el saber, de D. Marcelino Mcnéndez y Pelayo 
—el San Isidoro o el Alfonso X de esta época—, j'^nos encontraremos sola­
mente la desdichada patnüla de los vulgarísimos Revilla, cu^fa confusión 
de ideas malograba toda buena voluntad, y, lo que es peor, de los tiránicos 
•Sánchez JMoguel, que se arrastraron hipócritamente asidos a la lilei^atura 
para cometer toda clase de atropellos tan lejos de la estética coitio de la 
moral. 

Por eso, para quienes tengan presente esta desdichada anarquía críti­
ca de los más, que encumbró escandalosamente a medianías como Fernán 
Caballero, Campoamor y Echcgaray, y oscureció a Antonio Flores, a Ruiz 
Agtiilera y a Enrique Gaspar, por ejemplo, el valioso libro de D. Emilio 
Cotarelo sobre la Avellaneda tiene extraordinario interés. 

Puede decirse qtie su autor, mediante este extenso y completísimo 
estudio—el titularlo ensayo, es modestia que no debe tener en cuenta el 
lector—, todo lleno de erudición y de aciertos de intuitiva rcconstrttcción 
y certera crítica, ha alcanzado para Gertrudis Gómez de Avellaneda el pri­
mer lugar entre las poetisas españolas, sin excepción, que por derecho le 
•correspondía a la'extraordinaria cubana. 

Nada se echa de menos en este interesantísimo libro, ni porque [alie. 
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ni porque pase inadvertido. Desde la íainilia y el ambiente en que nace, 
la poetisa y su íorraaeión literaria, hasta el triunfo deslumbrador de la 'di­
vina Tula» en Madrid y su oscura muerte ante ¡a ííe'nera! indiferencia de 
los que ni valieron para comprenderla. 

¡Vida maravillosa esta de la Avellaneda! Por su £ucrK;i (.'¡eadora y 
exuberancia de ideales y por el desarrollo de afectividad e inielectualidad 
que presenta, únicamente la de Lope de Vegapuedeigualarseaella, Cada 
uno de los dos como una asimilación de existencias dííerentes, y ambos, 
por igual agotadores de una vida tipo dentro de .su época respectiva. ¡Tan 
lejos uno de otro por el tiempo, y tan cerca por su singularísima psicoloí^Ia! 
Vida posrenacentistü la de Lope y vida posromántica la de la Avellaneda, 
y la una y la otra sugestivas integraciones de idealismo y realismo—mís­
tica y erótica—y siinholns vivos de lo español, debieron las dos haberse 
deslizado simultáneamente para que uno y otra se hubieran adorado, o se 
hubieran odiado con la exaltación vibrante de su vitalidad. 

Interesantísimo es el cuadro que presenta D. Emilio Cotarelo de !os^ 
primeros años de la Avellaneda y de las circunstancias que desarrollaron 
su vocación literaria. 

Las más sutiles interpretaciones críticas de sus obras no hubieran re­
velado nunca con la claridad de esta reconstrucción histórica la indepen­
dencia innata de aquella bellísima muchacha, enferma de liebre de leer y 
saber, que a los diez v seis años escribía odas imitando la sonoridad de 
Quintana y la perfección y la sensibilidad clásica de José María de Heredia; 
y representaba tragedias. 

Románticamente coqueta o coquetamente romániica quizá, tan pronto, 
melancólica y retraída como ansiosa de bailes y diversiones, no es extraño 
que viviera en la elevación de un mundo distinto del verdadero, sin preocu­
parse de la realidad. Solamente cuando la familia, queriendo «asentar de 
una vez aquella linda y ligera cabeza», intentó casarla con un rico pariente 
suyo, reaccionó ante paso tan grave e irremediable y se puso en salvo 
escapando a casa de su abuelo, mientras el novio, que tenía =ya todo dis­
puesto para la boda: vivienda, ajuar y dispensa matrimonial», era e) haz-
men-eir de toda la población, y ella la desesperación de su padrastro. Pero 
harto habla de pagar en su vida éste y otros desaires amorosos que pro­
porcionó. 

Apenas llegada a España se enamora del militar Francisco Ricaforl,, 
que la había pretendido; mas asuntos de intereses impidieron por segunda 
vez a la Avellaneda contraer matrimonio. Orgullosa y delicada, no podía 
"entrar en su familia como una mendiga», y optó por dejar enfriarse este-
amor poco a poco. Aún mucho después conservaba un pequeño remordí--
miento: 'Fui débil e inconstante—comentaba al referirse a estos amo­
res—; marché con mi hermano a Lisboa. No he vuelto a saber de Ricafort».. 
No obstante, fueron estas truncadas relaciones como el aviso de la fatalidad 
jmiorosa que hubo de perseguirla, durante toda su vida. 

En Sevilla, donde acabó por establecerse la familia, pronto se hicieron' 
lamosos el talento y la belleza de la Avellaneda, y los enamorados de la 
• divina Tula» arreciaron en número de modo a,sorabr-oso. Entre ellos un 

•joven estudiante, Antonio Méndez Vigo, la amenazó con suicidarse si le-
desainiba. Pero !a Avellaneda tampoco se conmovió por este amor verda-
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dero, si bien correspondía a él con -un aiecto indefinible que algunas ve ­
ces me parecía—dice ella misma—debía semejarse al que una madre siente 
por su hijo*; y Méndez Vígo, desengañado, decidió no suicidarse y aban­
donó Sevilla, tras una carta admirable de la Avellaneda, a la familia de su 
pretendiente, en que rechazaba con dignidad la acusación que la habían 
hecho de haberle querido casar. 

Empero, no tardó mucho la Avellaneda en empezar a pagar con creces 
la Maldad que había mostrado por siis adoradores, Otro joven, también' 
acabando la carrera de Jurispnidencia como Méndez Vigo, se atravesó en 
la vida de la poetisa. Se llamaba Ignacio de Cepeda, y [ué, como dice opor--
tunamente el autor del libro que nos ocupa, «el genio del mal» o -el mal 
genio» de la Avellaneda, origen y causa de todas sus desgracias hituras, 
y los suyos, «amores funestos que la pei^siguieron y acecharon durante lo 
mejor de su vida.-

Mu3' agudamente sefiala D. Kmilio el carácter de este extraño amor de 
la Avellaneda, nunca correspondido, y aun desdeñado por Cepeda, y la. 
singular psicología de éste. -En lo intelectual --dice—era hombre sin ima­
ginación, poco expansivo, aunque talentudo y amigo de saber; y en lo mo­
ral, egoísta; más que frío, helado; amigo del dinero, melódico, buen admi--
nistrador de sus bienes, temeroso de perderlos y deseoso de aumentarlos. 
Aunque sujeto a las comunes pasiones, sabia y podía dominarlas y some­
terlas a su conveniencia material.> 

Este 'hombre terriblemente normal», como le juzgó muy bien López' 
Arguello, pudo atraer a la hermosa cubana por su raro equilibrio, de que 
ella carecía; pero no dar lugar a una mutua comprensión. Porque tampoco 
la hay en la Avellaneda: adora, ruega, insiste, pero no se percata de los 
sentimientos de Cepeda. En éste, ni eso. Sin dar nada y queriendo conse­
guirlo todo, observó siempre una conducta ambigua y cautelosa que fué el" 
martirio de la vehemente v generosa escritora. 

Desde los ilusos coqueteos primeros, sombra de amor disimulado, en 
que se humilla e insiste de incom]Drensible manera si se tiene en cuenta su 
carácter orgulloso, y llega hasta ofrecérsele como amiga únicamente con­
tal de que no falte al estreno de su primer obra, el drama Lconcia, esta 
pasión de la Avellaneda no ptiede ser más desdichadamente correspondi­
da, ni su sinceridad y nobleza má.s mal tratadas, hasta sobrevenir la ruptu­
ra entre ambos. 

No obstante. Cepeda fué el único amor de sn vida, y los demás amo­
res y las temporadas de arrebato místico en el convento de Loreto después-
de ellos, solamente paréntesis en su pasión. 

Incluso sus relaciones con Gabriel García Tassara, mejor poeta que-
caballero, cuyo fruto fué una desgraciada niña, muerta a los siete tneses,. 
no pasaron tampoco dé un episodio breve y dramático, ni Tassara, asimis­
mo, mostró mayor conmiseración que Cepeda-aun cuando e.staba más-
obligado a ello —por la infeliz mujer. Ni aun acudió a este llamamiento 
supremo, incoherente por el dolor, escrito por la poetisa poco antes de 
morir su hija: 

'Por Dios, venga usted, yo.espero y Brenhilde se muere. Nadie verá a 
usted, lo juro. Pero si no vienes, te buscaré, te arrojaré tu hija, moribunda 
o muerta, en medio de tus queridas del Circo, a la hora en que te presen-
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tes allí. Esto es tan cierto como lo es que estoy desesperada y que mi hija 
padece cruelmente, y que serás un monstruo de bajeza si me rehusas este 
pequeño y tristísimo favor.» 

Como un remedio fué para la Avellaneda, después de esta dolorosa 
pasión, su matrimonio con D. Pedro Sabater, breve, tranquilo y amistoso. 
Pero después de su muerte, vuelve de nuevo los ojos a su anti^mo e inase­
quible amor, para reanudar sus relaciones. Ella es, como siempre, la que 
busca y desea la presencia de Cepeda, la que empieza por oírecerle amis­
tad para l.ueyo, ya sujeto, ti-ocárscla por el amor que tanto ha perseguido y 
nunca alcanza. Sin embarjfo, a pesar de haber logrado reavivar sus relacio­
nes con el inconmovible andaluz, una carta de la propia Avellaneda, carta 
maravillosa como ninguna suya y quizá nunca superada por nadie, nos 
revela otra ruptura acaecida entre ambos, terrible y no tranquila como la 
primera, en que Cepeda lleg'ó a ofender gravemente a aquella mujer cuyo 
único delito era adorarle con una elevación de espíritu y una humildad tan 
constante como extraordinaria. 

Por esto último no llega a asombrarnos que más adelante, cuando la 
insigne e.scritora está en la cúspide de sn gloria y de su arte, perdone 
todavía, una vez más, los crueles desdenes de Cepeda—cuyo amor es lo 
único que taita a su felicidad—, y le suplique con sinceridad verdadera 
una resolución definitiva. 

Aun en esta ocasión .siguió observando Cepeda su incalificable con­
duela de aiunentar y cercenar a su capricho las esperanzas de la Avella­
neda, y viendo ya al fin que cada vez le era más dilícil escapar digna­
mente, ni en apariencia, corló por lo sano y se casó con la sevillana doña 
María de Córdoba y Govantes. 

Tan terrible fué e.ste golpe definitivo para la poetisa, que «sólo pensó 
en los primeros momentos en huir de España \' de Europa, sin reparar en 
•el abandono de su madre paralítica, en el de su demás familia, en la 
gloria, ni en más que en ociiUar su vergüenza y enorme desengaño», y de­
cidió y aun anunció su viaje a Cuba; pero al fin la hicieron desistir de su 
voluntario destierro las circunstancias afectivas apuntadas y algunas 
otras, y más que nada el haber hallado después un hombre comprensivo 
como D. Domingo Verdugo, coronel de Artillería, con quien se casó, y lué 
para ella amigo y sostén de sus decaimientos espirituales, y aun defensor 
-de su prestigio literario, hasta perder por ella su vida indirectamente. 

No menos interesante que este estudio de Jos amores de la Avella­
neda—a la vez profundo y amenísimo—, que acabo de resumir, es la 
critica erudita y razonada hecha por D. Emilio Cotarclo de toda su obra, 
y las evocaciones del ambiente literario de la época, y los demás episo­
dios de la vida de la insigne cabana, que sentimos no poder reseñar, por 
falta de espacio, con igual detalle que sus desconcertantes sentimientos 
eróticos. 

Presenta a la Avellaneda su biógrafo a su llegada a Madrid, esplendo­
rosa de fama y de belleza—donjuán Valcra, el incomparable cortesano don 
Jtian Valera, se enamoró de ella por entonces—, embriagada por los 
aplausos que acogen poco después sus obi'as: Aifoiiso ñíunio, Saúl, La 
.hija de. la^ flores, Haliasar...; su doble triunfo en el Liceo; .sus fracasados 
deseos de ingresar en la Academia Española-episodio tratado por el se-
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ñor Cotare.lo ILX>II espont;iiiea gracia y lina ironía—; la coronación solcraiie 
de Quintana, el maesti^o de la «divina Tnla»; el ¡borrascoso estreno de Los 
Tres Amores^, a que coadyuvaron los envidiosos émulos de su autora, y la 
exaltada autodeíensa de ésta, secundada por algunos después del atentado 
de su segundo marido, que a la larga la dej6 viuda; los viajes de la Ave­
llaneda por Europa y el trimifal a Cuba, y su regreso a España, después-
de liabcr enviudado; su breve estancia en Sevilla y luego en Madrid, JB. 
casi retirada del mundo de las letras, y por último, sti muerte, apenas-
advertida de la mayoria que antes la aplaudía írenéticamante, y su entie­
rro vulgar, casi solitario, al que concurrieron únicamente tmos cuantos 
amigos verdaderos, entre ellos el propio donjuán Valera, como una supre­
ma galantería, mxxj suya, a aquella bellísima mujer que había amado, tal 
vez sin saberlo ella jamás. 

Muy valiosas son también las monografías secundarias í.|ue siguen 
al intenso y documentado estudio de D. Emilio Cotarclo, pues vienen 
a coinpletaiie con la exactitud y vivacidad de todo detalle, por pequeño 
que sea, no olvidados durante la elaboración del libro, y causa indudable 
de su encanto y armonía. Tratan de los retratos de la Avellaneda cono­
cidos—algimos, ahora por primera vez estudiados—, que todavía no se 
habían ordenado en catálogo; la bibliografía descriptiva de las ediciones 
de sus obras, llevada a cabo con la pcríecciún agotadora peculiar de don 
Emilio en esta clase de trabajos tan útiles—cerca de cien ediciones reúne 
en total, algunas curiosísimas—, indicando, además, el contenido de cada 
colección, y la bibliografía crítica de los biógrafos de la Avellaneda ante­
riores a él, ya inutilizados, prácticamente, con esta monogralía definitiva. 

También merecen especial mención los apéndices insertos al iinal de 
la obra, donde se contiene copia del testamento de la Avellaneda, sendos 
trabajos Sobre el apellido Avellnncda, y 1as Impresione:^ primitivas de Ios-
versos de la Avellaneda y un preciosísimo epistolario inédito de veintidós 
cartas, reunidas por el Sr. Cotarclo con paciencia admirable, y aun mila­
grosamente, cuando ya tantas se han publicado, que estaban desconocidas, 
y parecían agotadas todas las que escribió. El hará las delicias de los 
aficionados a la atraycnte literatura epistolar de la Avellaneda, !a mitjer 
extraordinaria que hoy nos presenta tal como fué, con todo el colorido 
y toda la emotividad de su desgraciada existencia, el docto secretario de 
la Real Academia Española. 

JOAOnÍN" DE ENTEAMBA.?AGUAS V P E S A . 

• . . ^ • . 

MENJJÍVII., MANUEL TiR.— Vidfis cspafioln^; del siglo XIX. 9. Ménde^-
Núñez o El honor, por... Pr imera edición. Bilbao. Espasa-Cal-
pe, 1930. 272 págs. con ilustraciones, S.", mlia., riísüca. 

D. Manuel de Mendívil es tm distinguido marino de aUa gradtiación 
—capitán de navio, creemos; contraalmirante ya quizá— y un excelente 
literato, tan excelente como injustamente olvidado. Aca.so su misma mo-
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•dfistia o su carrera henchida de cotidianos renunciamientos hayan renova­
ndo el mito de Saturno, devorando sus posibihdades de novelista. Dirigió 
D. Manuel de Mendlvil, allá por los años del 1910 al 1914, aquella revista 
•semanal —de grata memoria y semillero de buenos escritores, grandes 
después - fundada por Eduardo Zamacois: Los .Contemporáneos, lín ella 
publicó D. Manuel de Mendivil varias novelitas llenas de amenidad, fibro-
-sas y iiumanas, en un estilo brillante parecido al del ,gran francés, marino 
y novelista. Fierre Loti, y en ella ejerció una crítica fina y severa, serena, 
•de la poesía y novelería de entonces. 

Con estas recordaciones nos llenó de cu]"iosidad ia aparición de la nue-
vii vida española del siglo xix: iVIéndez-Núñcz, salida de su cultura, de su 
limpio estilo y de su indudable pericia. 

¿Quién, pai-a bio,t;Tafiar a un marino, como otro? 
Pero... hay vidas que no se prestan al comento y descubrimiento con 

pausa, diversión y hondura. Son vidas alejadas de la Vida. En ellas hay 
monotonías diarias, lagunas extensísimas de inacción, inconcreciones sin 
enjundia que sólo un momento relumbran y rellejan el sentido más univer­
sal de la Humanidad: el heroísmo. 

La de D. Casto Méndez-Núñe:í, una de estas vidas. Su bibliografía, es­
casísima y nada «veraz», tínicamente queda constatada en el ápice de su 
heroísmo. 

Por ello. D.-Manuel de Mendívil no puede obrar el milagro de llenar 
• cerca de 300 páginas con incidencias interesantes, capaces de subyugar al 
lector. Mucha es la habilidad del biógrafo; sus conocimientos náuticos, la 
facilidad <:̂ .on que ha seguido la ruta de Méndez-Núñez en los mares y en 
los Archivos de la Marina, han traído a la bibliogrfilía más amenidad y 
erudición de las que pudieran esperarse. Pero, repetimos, el milíigro de 
llenarse 300 páginas con la vida del héroe del Callao no podía darse, y no 
se ha dado. De los 12 capítulos y 27a páginas de que consta el volumen, 
apenas si seis de los primeros y IñO de las segundas se consagran al biblio-
grafiado enteramente. 

D. Manuel de Mendívil, con soltura singular, nos traza un cuadro «de. 
ia época» 1824-1869... Es decir: Fernando VII-|- absoluli.smo -¡-liberalismo 
-\- absolutismo moderado—, María Cri.stina y las mil incidencias yanécdotas 
•de su regencia; Isabel II... Un cuadro ¡de época» ya muy conocido... y 
poco grato. 

Nadie piense que D. Manuel de Mendívil renuncia a la pasada «catalo-
.gacióu" de noveHsta para enrolarse en la falange de los eruditos. Un capí-
ttilo, que puede servir de prefacio, dedica a curarse en salud de semejante 
sospecha, ,si semejante sospecha prendiese en el ánimo del lector finada la 
lectura de obra biográfica. 

De este capítulo son los párrafos siguientes: "En nuestra prosaica tierra 
•de garbanzos suelen igualmente los e.'icritores, tanto el encopetado como 
•el chirle, adornar los frutos de su ingenio con un aditamento o estrambote 
rotulado Bibliografía, parejo al letrerito a.uthorities de marras, y como 
él, relación detallada de inacabable serie de obras de toda laya y condi­
ción, las más opuestas en ocasiones a! tema principal que de ilustrar se 
trata; se logra con ello admirar de buenas a primeras ai lector sencillo y 
se adquiere, además, a poca costa fama de escritor documentado y eru-
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dito; no es mucho en puridad, aunque menos «da una piedra-, segTÍn el 
proverbio. 

'Momentos hubo en que yo también pensé en redactar mi correspon­
diente bibliografía para s^íifliíi)'a ustedes, cjue dicen los galiparla»tes; pero 
me arrepiento y me vuelvo aU*ás, y en sus manos ¡oh lectores amátales! 
•coloco mi libro, sin mayores ni más [ehacientes pruebas de lui erudición 
copiosa.' 

Y en efecto, a lo largo del texto 1as derivaciones fallan, escasean las 
referencias documentales, no aparecen las citas. Lo cual no quiere decir,, 
ni mucho menos, que no se adivine la documentación más sólida, la serie­
dad más absoluta, la veracidad mejor seguida en el biógrafo. 

El último capítulo especialmente —el titulado «Epílogo misterioso' y 
dedicado a la muerte, envenenamiento aleve acaso, de Méndez Núñez—, 
pone de manifiesto noticias novísimas, en ningún otro biógrafo del héroe 
del Callao encontradas. 

S. DE R. 

==;^^; 

MoNTiiiio JÍLONSO, JOSÉ.—Antología de poetas y prosistas españoles. 

Madrid, Renacimiento, 1930; 420 págs. 

Obra premiada en el Concurso Nacional de Literatura celebrado 
en 192S, llega a nosotros con dos años de demora esta Antología que, dedi­
cada a las escuelas de Primera enseñanza, la Compañía Ibero Americana 
de Publicaciones lanza al mercado. 

Destinada, como decimos, a un eo7icurso, el preceptivo apremio de 
dimensiones caprichosamente impuestas había de colocar al autor en 
trance de tropezar con graves dificultades, que aumenta hasta el extremo 
la consideración de los lectores a quienes íundamcntalmente se destina la 
recopilación. 

Nada, sin embargo, entre la no excesiva cantidad de obras de eíSte gé­
nero que existen en castellano, más honrada y laboriosamente logrado que 
la Antología de Montero Alonso. Figura destacada en el periodismo, pese 
a su juventud, el autor de esta obra comprueba en ella una sólida cultura 
universitaria, ya contrastada en una extensa serie de conferencias que 
sobre los literatos del siglo xix dio durante su etapa escolar. 

Cuidadosamente seleccionados, desfilan por las páginas de la Antolo­
gía autores clásicos, ]Doctas y prosistas contemporáneos, precedidos de 
sendas semblanzas, en que sucintamente da el autor una pequeña biogra­
fía y una valoración literaria de la producción cuyo más característico 
fragmento inserta. 

Escrita sencillamente, con sencillez que no excluye en momentos una 
elegante corrección, la Antología de Montero Alonso recuerda siempre el 
(in a que fué destinada, en tanto que una gran abnegación, una probidad 
literaria auténticamente sentidas, hacen que el autor de esta obra sacrifi-
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que su personal lucimiento a la mayor utilidad que supone poner en manos 
no eruditas un instrumento de trabajo que paulatinamente vaj'a aficionan­
do a la lectura y dotando de un criterio de selección a los que por tal libro 
comiencen sus esludios de Literatura. 

Otra ,^ave dÜicultad que habí.'i de soslayar el recopilador era la selec­
ción de los autores contemporáneos, puesto que la contemplación del pa­
norama literario actual había de ser forzosamente realizada con un criterio 
íntimamente personal, en pugna tal vex con un conjunto de opiniones hoy 
aceptadas como indiscutibles, dificultad que. sin embaríío, se ha logrado 
evitar con exquisito tacto, logrando que las páginas más bellas de Enrique 
de Mesa, los hermanos IVIachado, Baroja y Valle-Inclán, pasen a ser lectu­
ra familiar en las escuelas, merced al esfuerzo de José Montero Alonso, 
que supo abandonar sus trabajos literarios para llevar a cabo este intere­
sante estudio. 

Lujs DE SOSA. 

TREND, }. B. —Manuel de Falla and Spanish Miisic, 192 pág's. con 
numerosos ejemplos musicales. Alfred A. Knopf, editor, Nueva 
York. 

Manuel de Falla, el artista que con verdadero motivo concentra las mi­
radas del mundo musical en ambos continentes, ha tenido un concienzudo 
analista de su variada producción en el entusiasta musicólogo hispanista 
Mr. J. B, Trend, bien conocido por otros libros dedicados a nuestro arte 
musical, entre ellos el titulado The Music ofSpams History, 

La monografía escrita por Trend no es —como el mismo autor declara 
en el prólogo— ni una Jnverviú ni un panegírico; pues tiene por objeto ex­
plicar la obra de un compositor contemporáneo, para comprender sus in­
tenciones, describn sus métodos y mostr;u- lo que ha re<üizado en su arte. 
Por tanto, al trazar esta monografía, no tiene Trend en cuenta al hombre, 
sino al artista. Y para que se comprenda mejor a éste, dedica aquél el pri­
mer capítulo de su obra a Pedrell, el gran orientador de la música española, 
y el siguiente al idioma musical español, declarando que los orígenes de lo 
que stiele entenderse por «estilo español» se remonta al siglo sviii. Según 
Trend, este estilo halló su expresión en esa manifestación lírica conocida 
bajo el nombre de 'tonadiUa-, habiendo contribuido a ello, de un modo 
particular, el célebre cantante y compositor Manuel García, y habiendo 
establecido este tipo musical el operista Bizet con su famosa Carmen (1S76), 
aunque ya lo contenían las z^u•zuelas de nuestro Barbicri. Tras Bizet con­
tribuyeron a la difusión del referido tipo mtisical Lalo, Chabrier, íyiosz-
kowsky y otros músicos. Interesante, como se ve, es el reconocimiento por 
parte de Mr. Trend, del valor quela^tonadilla» tuvo, considerada desde el 
punto de vista histórico, lo cual implica la necesidad de conocerla afondo 
para explicarse mejor los rasgos de una manifestación tan ligada a núes-
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tras tradiciones musiciiles, que en opinión de muchos es l;i única verda­
deramente hispánica, no obstante existir otras no menos capitales en tal 
sentido. 

La vida breve, Las noches, El nmor brujo, la Fantasía bélica, El soiii-
hrero de tres picoa. El retablo de Maese Pedro, cl Concierto de clave y otras 
obras de Falla son analizadas con íjenerosa comprensión. Merced a ello, 
este libro de Mr. Trend —libre del fárrago literario con que suelen reves­
tirse mttchas criticas musicales contemporáneas, a Un de encubrir las insu­
ficiencias de su base netamente musical - es absolutamente indispensable 
si "se quiere conocer a fondo una sobresaliente personalidad de la música 
españolíicontemporánea. 

Para que el aspecto de la música fallista se presente con el realce de­
bido, Trend cierra su monograh'a con un capítulo titulado ''Falla y sus con­
temporáneos-, donde aparece un sucinto cuadro de las nuevas corrientes 
artísticas, y donde se declara qtic, junto a las tendencias de estos últimos 
anos, sinjvularniente la poli tonal de Schünberg, la llamada escuela del 'Ax-
misticio», que tuvo su tipo más resaltante en el grupo de los «Seis", y la niás 
reciente conocida bajo la denominación «neoclásica•> —cuyo empuje prin­
cipal se halla actualmente en italiano suelo—, siguen imperando las tenden­
cias dimanadas de la música íolklórica y callejera popular; y que, mientras 
aquellas corrientes han demostrado su esterilidad, estas últimas siguen sien­
do íértiles. Y como Falla jamás ha retrocedido a! explorar los nuevos ca­
minos de la música, espera Trend que, después de las variadas obras donde 
nuestro compositor ha mostrado los írittos de una renovadora cvoltición, 
no tendrá menos éxito con olra-dc índole coral en que viene trabajando y 
que está basada sobre el poema La Atlántida, de Jacinto Verdagtier. 

JOSÉ SUBIRÁ, 

PFANDI,, LiinwiG.—CW//?/Í'I7 y costuritbres del pueblo español de los 

siglos XVI y XVII. Introducción al estudio del siglo de oro. Py\-

mera edición española, traducida directamente del alemán, con 

prólogo dei padre l-'élix García, ag;ust¡no. Casa editoriai AraKice. 

Barcelona, 1929. Un tomo en 4.", de 378 páf^s. 

Ludwig Pfandi es un hispanista alemán erudito, perseverante y labo­
rioso, como tienen justa fama de serlo los hombres de ciencia de allende 
el Rhin. Nttestro siglo de oro —que él llama edad de oro, extendiéndola 
con benévola exageración a las dos centurias comprendidas entre ]50l> 
y 1700— decidió su vocación por las cosas pretéritas españolas, y, al irst; 
adentrando en el bosqtie de nuestra literatura clásica, surgió ante él un 
panorama de ideas, sentimientos, creencias, usos, costumbres, fiestas, 
pectiliaridades mil del espíritu y de la vida habitual de .hispana en los 
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siglos svi y xvn. Y eso es lo que ha querido rellejar y sistematizar en 
este nutrido volumen —labor de muctios años—, como base y guía para 
que quienes hayan de abordar el estudio de nuestras letras clásicas, com­
prendan primero el fondo psicológico y la realidad social de que aquéllas 
son porLavoz y trasunto. 

El propósito no puede ser más plausible, y la obra rcsultaalc de él 
encierra muy ameno contenido. 

No es éste, en verdad, el primer ensayo de reconstrucción sobre aque­
llas costumbres y aquella ideología. 

En la limitada proporción correspondiente a la parte de un amplio 
conjunto, háila.Tise en las Ilisíorlas de España del maestro Altamira (donde 
por primera vez se bosquejó toda la evolución de la vida española) y de 
los que siguieron sus huellas (Ballesteros, Aguado y otros); en las histo­
rias matritenses de Amador de los Ríos, Mesonero Romanos y Fernán­
dez de los Ríos; las universitarias de Reynier, Vicente de la Fuente y 
Bonilla; las literarias de Cejador, Salcedo, etc. Como estudio especial de 
ideas y costumbres, basadas y docuinetitadas en la literatura de la época 
austríaca, son muchas las monografías publicadas: de Castro Rossi, Soler 
y Arques, Liüs Fernández Guerra Julio Monreal, Ricardo Sepúlveda, Fe-
Upe Pérez y Cionzález, Pérez de la Sala, Morcl Fatio, Martínez Ruiz, Ro­
dríguez Villa, Rodríguez Marín, Cotarelo Mori, AmérJco Ca.stro, Icaza, 
Hazañas, Puyol, Herrero García, Varón Vallejo, Martínez Kleyser, Répi-
de, San José, Velasco Zazo, Huarte Echenique, Valbuena, Polanco, los pro­
loguistas de la Biblioteca de Rivadencyra, y aun el autor de estas lí­
neas (1), y algunos más que ahora no acuden a mi pluma. •• 

Pero todos ellos ofrecen visiones parciales, limitadas por la materia 
o por el tiempo. Quizás la más completa vista panorámica se halle en la 
bellísima e injustamente preterida obra de Felipe Picatoste, Estudios 
sobre la ^randesa y decadencia de España, aunque adolece de parquedad 
en la e:íhibicidn de fuentes, y sus cuadros suelen tener escasa amplitud. 

Por eso es indiscutiblemente útil y meritorio e.ste libro de Pfandl, que 
recoge los más variados aspectos de la ñsonomía íntima de la España 
austríaca. 

Hn sus dos primeros capítulos traza la silueta de los reyes, desde 
Felipe 11 a Carlos el Hechizado. Componen los nueve restantes los siguien­
tes ¡Duntos: Sistema de gobierno. La Inquisición. La sociedad. Orgullo 
nacional y sentimiento del honor. Religiosidad, superstición y moral. 
Educación, enseñ ansa y costumbres literarias. El escritor y el libro. La 
•vida diaria. Idealismo y realismo. 

Completan al texto un prólogo del autor, otro de su introductor en 
España, P. Félix García, varios apéndices con testos coetáneos, uaa biblio­
grafía bastante completa y clasificada por materias, y un nutrido índice de 
personas y cosas. 

El libro está bien presentado; buen papel, letra grande y clara y abun-

tl) li^nlrü otros trabaÍDiH mJ surte liliiór'lca cu pEiliIiiiíLclón Ca I£^pítñít cíe Felipe IV, de VA 
cual son a.nticipado rciiumcn los a r t icu lo , sobri; La vida madrileña en tiempo de Felipa IV, 
que eslán viendí) La hia en esta REVISTA. 
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idancia de. lilustraciones (algunas cariosas y poco conocidas, como dibujos 
d e acertijos, naipes y mvisica de antiguas canciones). 

A la dificultíid de combinar tan varios y numerosos materiales como 
ha utilizado el autor, se une la muy grave de no baber pisado éste tierra 
•española.iiablaiido de nosotros sólo por oídas, lecturas v representaciouet; 
plásticas. Y ese elemento personal de visii es algo que no puede suplirse, 
-por grandes que sean la erudición, el entendimiento y aun las dotes intui-
itivíis. Si seria indispensable hasta para una obra de simple exposición, lo 
•es mucho más cuando Píandl se propone extraerlas esencias de aquella 
.sociedad, de aquel momento hi.'itórico y aun de toda el alma española. 

Aunque no supiéramos que el autor era extranjero, lo advertiríamos 
.•al leer el libro, por una cierta falta de soltura, de naturalidad, de compren-
.sidn al discurrir sobre hombres y cosas; algo de descentramíento, valora-
•ción un tanto arbitraria (como cuando pone a Velázquez por debajo del 
Greco, y aun de Murillo), ideas pi-econcebidas, omisiones fundamentales, 
•contrastando con el relieve que da a minucias o a cosas de segunda tila. 
Asi, en su enumeración de íuentes, al lado de un expurgo a conciencia de 
antiguas revistas eruditas (declaro que en e,se punto debo al autor la acla-
.ración de alguna duda bibliográfica), es de lamentar el desconocimiento 
•de otras modernas, como la nuestra, v el de muv caracterizados historia­
dores costumbristas del siglo pasado y del actual {alguno de ellos escritor 
:íamoso, como Asorhi). Ha}- en toda la obra un algo de premioso, de con­
trahecho, de alambicado. 

Es la falta natural de perspectiva, de conocimiento general del pais, 
•de seguridad al lijar la planta (o empuñar la pluma), que no puede susti­
tuirse con la lejana labor, aun siendo ésta honrada, concienzuda e inteli­
gente. El valor de lo que los extranjeros escribieron sobre España (cuando 
no fi:é caricatura o libelo) estribó siempre en su visión y observación pér-
.•sonales. Para que "Washington Irving esci^ibiera a fondo sobre la Aiham-
•bra, fué preciso que viviera en ella luengos años, saturEÍndose de ambiente, 
•de tradición, de alma granadina. A buen seguro que no hubiera podido 
hacerlo desde Nueva Vori;, con toda la erudición de los .siete sabios de 
'Grecia y úe los .setenta mil sabios de Alemania. 

Son raros los investigadores transpirenaicos o transatlánticos que, al 
.acercarse a las cosas'españolas, lo hicieron sin ptirüpris alguno. Constitu­
yen excepciones quienes, por haber convivido con nosotros, se han hecho 
\'a un espíritu español, que les permite poner cuanto nos concierne en su 
verdadero plano. Lo frecuente --se ha dicho hasta la saciedad, y se ha 
•exagerado muchísimo—es, o más bien fué, ¡a hispanoíobia. Pero haj' 
•también —y Alen'iania los h:i dado en más pi-oporción que otros países— 
Jiispíniójilos, en el más .estricto sentido de la palabra; es decir, anradores 
apasionados de España, a quienes todo lo ciistizo español, por serlo, les 
.encanta, aunque sea Ja ;íapatilla de un famoso torero o ta ceremonia de un 
.auto de fe. A mi, patrioterías aparte, me parecen tan calamitosos los unos 
como los otros para la reconstitución verídica, iniparcial y serena de nues­
tra historia. Bien venidos a ella Ins /líspeiíiíst/is a secas; pero sin tenden­
ciosas/ÚÍI/Í7.S ni filias. 

Al Mtirao grupo pertenece Píandl, y, aunque su obra tenga considera-
We valor, por el gran número de datos que aporta, adolece de los defectos 
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mencionados. Lo de menos seria la forzosa limitación de noticias, inexcu­
sable en todo libro de conjunto; de suerte que el cuadro trazado por él,, 
siendo copioso y estimabilísimo, no exime de conocer los de otros espe­
cialistas, ignorados a veces por el docto investigador alemán. También se-
debe disculpar que éste reproduzca, como si de libros raros se tratase, 
capítulos de obras populai'izadas en España hoy por modernas ediciones 
(ejemplo, Zabaleta). Lo peor es el espíritu tendenciosamente reaccionario 
que satura sus páginas y desnaturaliza sus juicios; cosa que, naturalmente, 
lia de entusiasmar a su agustino prologuista, sobre quien pesan los in­
evitables prejuicios inherentes a im hábito monacal; pero que no es pro­
bable cause el mismo efecto en ningún historiador independiente, de 
espíritu ponderado. Se puede amar mucho a España sin identificarla con 
Felipe II, el Santo Oficio o cualquier otra institución, práctica o creencia 
muy grata para estudiada, pero no para vivida. Y Plandl llega hasta a de­
fender el secreto de los procesos inquisitoiiales, que dejaban inerme al 
reo e impune a cualquier calumniador desalmado. Httyamos de la leyenda 
negra, como nos repite el prologuista por centésima vez, Pero también de 
la leyenda dorada, 3'a muerta v sepulta con entera justicia. 

Dice el padre Félix García que Pfandl, «desde su retiro de Munich, ha 
seguido atentamente las rutas espirituales y civilizadoras de España». 
Pero siguió con demasiado exclusivismo sólo las rutas agradables al pro­
loguista, y hay muchas más. Añade que aquél «piensa y escribe como un 
español'. En todo caso, como un español de hace tres sig'los, y en mate­
rias de enjuiciar precisa más moderno criterio histórico. 

Afean la versión española {del padre García, o de quien .sea) errores 
de léxico, que, por lo repetidos, no pueden pasar por simples erratas, tales 
como ñicologiu, coroBa por «coroza», Augsburgos ]Dor 'Habsburgos», refec­
ción por «refacción», bacalaure por «bachiller- (galicismo .sin cepillar 
siquiera), casas de malicias iDor «casas a la malicia» (frase que suí,'ieré 
diverso y más peligroso sentido del verdadero que en el siglo xvii usaba 
todo el mundo). Es el inconveniente de confiar las traducciones a quienes 
no dominan a la vez la lengua en que escriben y la materia sobre la cual 
versa el libro, co.sa que la casa Araluce hará bien de tener en cuenta para 
otra ocasión. 

En el prólogo del padre García —panegírico de la España tradicio­
nal—, entre los que «han luchado generosamente por desvanecer las ca­
lumnias, ligerezas \' taricaturas» lanzadas en el extranjero contra nuestra 
hi.storia, ¡lallo un Gachaiv que suponj^o estará escrito por «Gachard»; 
pero echo de menos el nombre de D. Rafitel AU;miira, quien, con más-
objelividad y autoridad científica que algunos de los enumerados, y con 
persistencia y tesón patriótico insuperables, lleva toda una vida, no corta 
ya, batallando dentro y fuera de España en esa dirección. 

Resitmen: un Hbro que .sería excelente sin ciertas limitaciones de 
visión histórica, iij^ravadas por deficiencias y itnilateralismo^ de su pre­
sentación en nuestro país. 

J. DELEITO V PIÑUELA. 

= ^ 1 . 
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VENTURI, Auo-Li-o. —El arte italiano. Traducido de la seg-imda edición 

italiana por José E, Ráfols. Barcelona. Editorial Labor, 1930; 324 

págs . con 207 ñg-s. + 32 láms., 8.", mlla., cartoné. 

Una larga vida ya, un fecundísimo esfuerzo constante en su cátedra, 
-en su revista L'Arte, en su interés cotidiano, hacen del profesor Adolfo 
Venturi el investigador más capacitado con que se gloria la historia y la 
critica del arte italimio. Esta empresa, tan sencilla al parecer cuando se 
ignora mucho, de redactar un manual con cuanto tiene de color, de diver­
sidad, de hondura y hasta de extensiúti el arte más rico, paradigmático y 
sugeridor de Eui-opa, se con\'ierte en gigantea cuando los materiales acu­
mulados son tantos que se desbordan por todas las literaturas, por todos 
los museos y por todos los anhelos artísticos del mundo. 

El orden histórico de una evolución exige cierta pausada ffravedad. No 
se puede violentar un método llexible, pero lógico, en su comedimiento. 
El sutilísimo qnid que impera a través del tiempo y del espacio en toda 
obra de arte y la individualiza y la da su concomitancia en el. todo, precisa 
detenninados jalones de suficiencia, entendimiento y expresión. Por eso, 
la obra del profesor \'enLuri, en la que el ensamble, la síntesis }- la pene­
tración llegan a límites insospechados, es digna de los más calurosos elo-
yiOM. Claro está que a este alarde de esquematización ha precedido otro de 
supürahíinda7tcia y de superación: su Historia did arte itaíiüiio, hoy 
lirmísimo punto de apoyo de cuantos inquieren y agudizan en materia de 
tanta enjundia. 

De sentir alguna omisión en el manual que comentamos sería aquella 
que al arte í^riego pudiera ¡nsinuju". 

Cuanto de griego o helenístico se posa —reminiscencia arquitectónica, 
motivo ornamental, corte de relíei^es, expresionismo ligurativo— en el 
alma primitiva de Roma, es silenciado aquí. Acaso por no conectar el arte 
italiano; para darlo puro y desintegrado en toda su hermosura. 

El sumario de Arte italiano es el siguiente: 1. Los comienzos del arte 
cristiano.—11. El arte románico.—III. La escultm^a y la arquitectura italianas 
{siglos XHi y xiv).—IV. La pintura italiana (del 300).—V. Arquitectura, pin­
turea y escultura del siglo xv. —VI. Arquitectura, escultura 3' pintura del 
siglo xvj.—VIL Después del Renacimiento. 

Es notabilí.simo el estudio de los «primiLivos» arquitectos y escultores. 
Nicola d'Apulia, que evocando las grandiosas proporciones de Etrur iay 
Roma marca el primer desapego del arte románico. Nicola Pisano, el rít­
mico, y Giovanni Pisano, de ardiente fantasía que superpone magnilicos 
caprichos de forma al clásico orden primitivo; piniiculos ¡lanqueantes, cús­
pides ti'iángulas con bustos de patriarcas y apóstoles. Arnolfo di Cambio, 
creador de la medida toscana, plástico, marmóreo, torneador y amador de 
las estructuras e.squemáticas, de las bruñidas superlicies. Andrea Pisano, 
asimilado al estilo gótico, maestro de la pro¡>orció')í, en la que no tuvo 
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antecesor escultor alguno, pero sí un pintor: Giotto. Andrea Orcagna., Uo-
rentino, inclinado al realismo del siglo siguiente (xiv), que supo hacer ha­
blar a sus esculturas, según expresión de Leonardo de ^''in^•i. Los marmo­
listas venecianos Jacobello y Pier i^aolo delle Masegne, de actividad nueva,, 
ruda }"• descompuesta, pero buscadora sincera de la A^erdad. 

Repetimos: sólo por este estudio amplio, acabadísimo, sería notable la 
.síntesis del proíesor Venturi. Sino que tiene otros, admirables, como los: 
dedicados a la pintura del Trcñcieiiios, a los primitivos florentinos, a Miguelí 
Ángel y Leonardo de Vinci. 

La traducción de D. José Ráíols, arquitecto, rauy cuidada' 3' nada alti­
sonante ni abstrusa. 

S..DER. 

GONZÁLEZ FALENCIA, AXGEL.—Un curandero morisco dei siglo XVF.. 

Román Ramírez y las fuentes de ¡a comedia «.Qiiién- mal anda-

en. mal acabai>, de D. Jnan Riii.s de Alarcón. Madrid. Tip. Archi­
vos, 1930; En 4.°, 56 pájjs. + una hoja s. n. (Tirada de cien ejem­
plares numerados). 

El estudio que vamos a reseñai' a continuación es la sexagésima cuarta-
publicación de su autor, el joven catedrático de la Universidad Central y 
ya erudito y fecundo polígrafo D. Ángel González Falencia, autor de im­
portantísimas obras ele historia Í ' cultura arábigas - la última de éstas han' 
sido los prodigiosos ¡Uosámbcs de Toledo en los siglos XII y XIII, una 
de las aportaciones de primera fila al estudio de la Edad Media—; de his­
toria de la literatura española; de bibliografía y archivología; de historia 
de América, de España, e tc . . En fin, una verdadera biblioteca tan valiosa 
como variada. 

lil aspecto más atrayente —con serlo inuchos- de este niievo' trabajo' 
de González; Falencia es su amenidad, lograda no sólo por la índole del 
asunto, sino por el empleo de una técnica de investigación, y exposición 
del mismo, sumamente moderna y clara, no obstante los obstáculos qiie-
preseotaba el alcanzarla. 

Establecer y depurar con insuperable competencia v fina agudeza crí­
tica las liienlcs literarias de una obra dramática del siglo de oro, no es 
emjiresa fácil, ni aun factible para muchos; pero cuando ia comedia —como> 
en este caso— se funda sobre un hecho real, las dificultades se multiplican 
considerablemente. Al crítico investigador no le bastará comparar argu­
mentos, personajes, sino que habrá de identificar éstos con seres reales y 
penetrar en lo más iiondo dei arte del poeta para señalar las divergencias^ 
producidas por él entre la vida y la fábula. 

Dicho esto, creemos inütil indicar siquiera lo preciso de semejantes--
trabajos para el conocimiento de la técnica, las características, la iilcolo-
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gía de cualquier e.smi.or, cuando se realizan tají magistral mente como lo 
ha hecho González Falencia. Má,̂  revela la valía del gnin dramaturgo me­
jicano esta hábil desintegración de lo histórico y lo e.stéiico de su teatro, 
que todos los campanudos párrafos de crítica, a vuela pluma, urdidos hasta 
ahora en lorno a él. 

I'or unos versos del iiual de la comedia Quien mal anda en ¡nalanibu, 
Fernández-Guerra y Hartzcnbuseh suponían, con razón, que su argu­
mento rellejaba un becho real —el proceso de un morisco por la Inquisi­
ción—; pero basta ahora, a causa sin duda de la carencia de más datos y . 
del olvido en que se han tenido, y tienen todavía, por muchos historiado­
res y eruditos nuestros archivos, este interesante punto de la producción 
de Ruiz de Alarcón permanecía en linieblas. 

D. Ángel González Falencia, con la fortuna que siempre le acompaña 
en sus búsquedas, o me)Or dicho, con el éxito que no puede menos de al­
canzar quien como él domina el difícil arle de investigador, ha dado por 
fin con el proceso oriidnal del famoso morisco Koinán Ramírez, personaje 
principal, eomo es sabido, de Quien inr.l anda en mal acaba. 

Empieza González Falencia por estudiar esta obra señalando perspi­
cazmente aquellos pasajes o escenas que contribuyen a determinar el ca­
rácter del protagonista, «algo, aunque muy prosaico, rudimentario y tosco 
del tipo de Fausto^-, y a continuación inserta el resumen crítico y deta­
llado del expediente inquisitorial, curioso y expresivo como pocos. 

Era Román Ramírez, natural de Deza (Soria), descendiente, como él 
mismo conliesa, de la casta smás ruin del mundo-, esto es, de moros, lo 
cual no impedía que el duque de Medinacelí le tuviera arrendadas unas 
tierrecilias. Su vida religiosa era cristiana al exterior, \ aun sabía la doc­
trina de modo elemental; pero un cierto Villaverde le impttso, estando en 
casa de sus padres, en las prácticas del rilo árabe, y al buen Román vino 
a inclinársele siempre -el corazón a ser moro»; y más todavía, inducido 
nuevamente por otro esclavo turco, llevado a Deza por un capitán Cabre­
ra, con quien siguió practicando la religión mahometana, segi'm confesó, 
por stt mal, ante el Tribtmal del Santo Olieio. 

limpero, no fué ésta la causa jirincipal de su proceso, aun cuando vino 
a agravarlo no poco, sino la denuncia más bellaca que caber puede en ca­
beza humana. He aquí como succ.dió; 

Tenía íama Román Ramírez —y ello lo atribuyó más tarde el liscal de 
la Inquisición a paelo con el demonio nada menos— de po.seer una reten­
tiva mental extraordinaria que le pennitía saber de memoria muchos li­
bros de caballerías; pero en puridad lo que hacía era aprenderse los ar­
gumentos y contarlos en el lenguaje y forma que estimaba convenientes, 
no siguiendo el texto al pie de la letra. 

De todos modos, esta virtud le hacía ser muy solicitado por diversos 
personajes para que los entretuviera - e n t r e ellos, el propio r^j Felipe II, 
cuyo claro cerebro, y no el fanatismo que muchos le achacan caprichosa­
mente, nada veía en esto de pecaminoso— , y así, estando en Soria de lector 
o recitador de D. Gil Ramírez de Arédano, oidor de Valladolid, pidió el 
corregidor Diego de Orozco que íuera a su casa a igual menester, lo cual 
se le negó con un pretexto. Entonces D. Diego de Orozco se sintió ar­
diente católico—ya que no imitador de la mansedumbre de Cristo—y no 
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vaciló en denunciarle al comisario del Sanio Olicio —con "aquel frío des­
potismo de los altos dignatarios de la corte de los Austrias—, echando so; 
bre su paciente conciencia la horrible muerte del desdichado morisco. 

Preso e interrogado por la Inquisición Román Ramírez, y pregunta­
do buen número de testigos, sahcron a relucir las curas médicas a que se 
dedicaba el acusado como medio de vida, y la relación puntual de las re­
cetas empleadas y enfermos que había sanado. 

La más famosa de éstos fué una pobre mujer de Tajagilcrce (Soria), a 
quien consideraban sus familiares, endemoniada por extrañas causas, pero 
que en realidad sería, .sin duda, una enferma de epilepsia o de otra do­
lencia nerviosa parecida. 

Para su curación la sometió Román Jíamirez —y luego ci cura párroco 
de Madruédano— a sahumerios, conjuros v otros extravagantes tratamien­
tos, lotalmcnte ridículos en su aspecto externo, pero verdaderamente trá­
gicos, en el fondo, ya que reflejan la desapoderada superstición profano-
religiosa >' el oscuraiitismo científico c[ue habían de conducir a España al 
triste reinado del «hechizado* Carlos II, víctima de su propia degenera­
ción y de los exorcismos de El Escorial (1). 

En cuanto a la i'arí.sinia terapéutica empleada por Román Ramírez 
para curar las enfermedades más fi-ecuentcs —melajicolía, llagas de pier­
nas o brazos, perlesía, "humor frío», hemorragias, •• opilaciones del bazo y 
de la madre», esterilidad de la mujer, etc., etc.—es por demás curiosa. 
Hecha toda ella a base de ensalmos, sahumerios, vegetales y ciertas sus­
tancias nada asépticas, no hay que estar ni medianamente iniciado en la 
materia pnra asombrarse de cómo no se morían sin excepción todos los 
enfermos así tratados. Hay enfermedades tan delicadas —al menos nos Ib 
parecen a los profanos— como las de los ojos, cuya curación a base de apli­
caciones directas de -ardachína» o estiércol de lagarto no tiene más que 
pedir para espeluzna)-. 

Pero no eran las curas el motho de la acusación del íi.scal de la Inqui­
sición, sino el que supiera hacerlas {!!!), lo cual no podía ser más que por 
arte diabólico. 

Esto, unido a la supuesta memoria iníernal que se !e achacaba y a sus 
prácticas mahometanas, eran las causas de su proceso, aparte de algunas 
acusaciones más, provocadas por los testigos oficiosos que ansiaban de­
mostrar su inquebrantable fe en tales supersticiones, admitidas como exis­
tentes por la Inquisición. 

Con decir que se le llegó a acusar de tener un caballo volador —mito 
tomado de Lns Mil y Una iVacht^s— se dará, el lector idea del carácter de 
los cargos que pesaban sobre el de.sgraciado mori.sco, y también del pési­
mo efecto que causarían en el tribunal. Efectivamente, el proceso se agra-

l\í Y aún hi vci'i;üi;ii/ii(.k' i '̂íl^ luiiivi" di? nui^slrn •^]ovv}^'} p;i..̂ aLl'i -.c jnniria ilai" pin- lnu;ria ai 
t i cquilíl^rio tt<̂ l sibila xvlii v la ci<.'ncia di:L siglo .•íi>: hubkTiin itcaii;nlo con tilles [:rocncias que 
dpscEibi'eii lo.s laxoa de unión de laü rcli3;l(uic:s e?íístenlcíi con los i'kori msl^íicofi Je l.ii pueblos .sal-
\'ajea. Pt'i'ü no t-i :i-,l. Aiín lejiumo^ i'ectcnios lo^ suce.'io-'i del pueb!ecli.ii csinario dL'TelJe, doude 
lina íjiniilki i^mer:t —-^ub>'í.i!;adii. por el fariali'ínio rellglosü— ha (Cometido aclos análogoíi t[ue han 
coslado la vión a uiui iníeliz muchaclliL. Y lo mdü trííile e.s que iio" .se Li'EHa de un caso aislado. Se 
pueden reeoriiar Inlinico^ pül'ecldi-ilmo.': .-^ueediJ.is e:i el i'e.î Lo ile lí^ipafla y en el e.^clraujero, pues 
no US pr ival iva üe nue.itra palrla, ¡•ino de la t iumaniJad inculuí, .semejanle (.'eiraión mental . 
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vó conforme se consideraban y ampliaban cada uno de los supuestos de­
litos de Román Ramírez, y el resultado no se hizo esperar. 

Pocos procesos habrá tfin sinceramente expresivos como éste de la 
•crueldad inquisitorial, más dura aún que por sf misma, por la fría indife­
rencia y la sequedad de cotazí5n de sus jueces (1), 

Román Ramírez - d e ni;'is de sesenta años al comenzar el proceso—fué 
bien triste víctima de la psicología social de su época, y su «desgi'aciado fin 
y terrible castigo» mueven a compasión. Después de largo tiempo de 
prisión se quejaba de estar enfermo, asmático y «en los huesos de puro 
ílacot V de pasar rancho frío en la cárcel, aunque era verano, a la sazón, por 
lo cual tcinia morirse allí solo y pedía compañía, fiaciendo al mismo tiempo, 
por si ello sirviera de algo, como que no daba importancia a la solución 
del proceso, pues contaba salir libre y pagar de buen grado los "cuar^entii 
o cincuenta ducados^ que .se le impusieran por su falta. Pero fué inútil. 

Desovó el Tribunal muy reglamentariamente semejantes lamentos, y 
viendo los progresos de la enfermedad procuró interrogarle indirectamen­
te por medio de la enfermera, que nada consiguió. Tampoco pudo el infeliz 
morisco saber de sus hijos ni aun verles antes de morir. Se le concedió que 
se coníesa.se, v al poco tiempo falleció después de más de un año de cárcel. 

No obstante, el proceso siguió su curso con la seguridad inmiUable y 
fatal de los de esta índole, y su sentencia le persiguió más allá de la muerte, 
haciendo que se exluimaran sus huesos para quemarlos y aventarlos en. el 
auto de fe próxinio a celebrar.se en el Zocodover de Toledo. Así se liizo 
implacablemente. Los hijos de Román Ramírez y aun sus descendientes 
quedaban en la pavorosa situación común a los que tenían en la familia 
algún condenado en este grado por el Santo Oficio; privados de todos los 
derechos de que gozaban anterionnente: desempeñaroíicios -de honra», 
ir a caballo, llevar armas, sedas, paño fino, joyas, e t c . , es decir, con un 
estigma eterno imposible de borrar. Así se comprende que antes, el juris­
consulto Alíon.so Díaz, sujeto a este ambiente social, hubiera matado a su 

(1) No tai! iiiieslra iniiiiiíifiíín ptoi" qut' las i-c'slani.i!S de Huropa - ivcitínlcníi: los vi-rdugos 
liel español MÍ!;QC1 Scrvct— v meaos tocia\'ia tu niiVi i:arai:U'rí^l.ic¡l| como (.iiiiei"<.'ii los que con suii 
t'-stúpidoii ííliLnl.o.s dlti'on lugar a la alT^ •̂CJlda nL-ĵ ra» de l-'spiíña, j ' a poE" foi'lmuí ca.sí borrada; pero 
tampoco ]Ie[;a nii patríoli.sino - que .si llen^ai^a a ello no lo ítiti'a, sino locura - a i'ccoaocer Ja Tn-
-quiiúúóa española en t i apacible cuadi'o MIII'de ella no^ pi-esenla el Inslií:ne hi?.panista a lemán 
l .udwi^ Píandl [virase su íntr-TeTianlc obra/;?/;'aiíííct."ío;/ a/sigío ífe oro. líarcclona. 19¿9, pág. 19), 
irulucklo pIM- su amoi" a Tíspaña, nuiv de agradeeei- y e¿limai', poro que c[i calos casos de pai'cialí-
diij í'viilt-nle puetle dai- rumlamenlü^ a iiucslros encmijíos pai'a arreciar en sus alaiiues. acusándo-
noi de >-e:;uEr opinando en el ^¡¡íln x s lí^ual tjue en el ^vl, NI Lodos lo^ proeesos inquEsilorlaleá 
íuei'on corno t i est.udiado por D. ;\n5;el G'OnxáleK Palencía ni fallan caíos como el de Román Ra-
inlre/ enlJ'e 3oí exp[:dienle-s LiiqulsiLoj-lalc.',. No consísle la defensa de Ja Inquisición en ilelerminar 
piK-rümonle si liulio más de aquíi los o de i'.sios —las penas ile muerte .siempre lian sillo en menor 
adniero que las de cái'cel—, sino en averii^uar eon impai'cialidad t[ue hubo de ambos en buena ean-
tiLJad. -Asimismo no e.Kculpa en nada al Tribunal del .Samo Oiicio <[w la juslicia seiilar luera 
—como es ciei'Lo - mas cruel aún, ni que - se^Qn han aducido ciegos defensores de úl— cnlregara 
los reo i p a i a su ejecución a la justicia sefíiur, In cual no pa.sa de ser un rasgo digno ilc aquel la 
iií'í/cuíessc de i:o;jsr:íí?f¿ce aludida por el espírilu burlón de Vollalre en su CiiiiUidc oii ¡'aplinri^tin^ 
(Cap. Xli . Ci'co que el vci'dadero elogio de íi.spaña —defen.^a no la necesita quien cuerna con .su 
Sloi'ioso pasado— no conslsle en nesgar' que paiaiclpara lie los defectos y lo.s erroi'es de iu lípoea', 
.sino en recordar que a pe.sar de ellos logriS a lcaniar un valor nacional y cullural no igualado lodi 
vía por ningún olro pueblo. 
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propio hermano Juan para lavar la deshonra que había echado sobre la-, 
casa con sus escritos heterodoxos, y preliricra ser [ratricida a que pesara 
sobre él para siempre la supuesta conformidad con las ideas del autor dC' 
ChrisUiiiinr re.ligioni^ Siiminü, v arrostrar el padr()n de ¡aiiominia que-
llevaba consifi'o. 

El resto del sngerente trabajo de González Falencia está dedicado a 
conñ'ontar el proceso de Román Ramírez con la comedia Quien mal anda 
emiiíil acaba, descubriendo con sus interesantes deducciones la técnica 
dramática de Ruiz de Alaixón, plena de perfeccÍOi-ies y sensibilidad, que le-
permitcn forjar de un vnloar proceso inquisitorial una bellísima comedia y 
hacer atractivos personajes de los seres de menor relieve. 

Claro es que también contribuirían a rodear de su peculiar sugestión e!. 
asunto, las relaciones populares de él —una vez más se deberá a lo popular,, 
el fíran colaborador anónimo de todo arti.sta, su estimable aportación — ; re­
laciones vulgares que lueron indtidablemenle las fuentes directas de Ruiz-
de Alarcón, y no el proceso original, que seria archivado, como siempre,, 
con el mayor sigilo. 

Por otra parte Alarcón, utilizó asimismo varias fuentes literarias m;ís o-
menos relacionadas con las lej'-endas del Moiíji' Tcójilo y de Duit Gil de-
Santarem principalmente. Y además al dramaturgo mejicano le cabe la 
^lori;i de sei" el primero =que introduce como resorte dramático el pacto-
diabólico para lograr el amor de una mujer*, elemento constructivo del 
Fausto de Goethe, segiin observa muy oportunamente D. Ángel González. 
Falencia. 

JOAQUÍN DE EKT8.'\MBASAGI:.A.S Y PEÑA 

-.*^= 

Q G E S APARICJO, M.MÍUEJ,.—Joaquín Cosía, el gran fracasado. Colec­

ción Vidas españolas del siglo XIX. Madrid. Espasa-Calpe, 1930; 

264 págs. 

Una nueva biografía que Espasn-Calpe incorpora a la serie de Vidas-
españolas del siglo XIX, es la que dedica Ciges Aparicio al estudio de 
la complejísima personalidad de Joaquín Costa. 

Sobradamente conocido el autor de e.sta interesante obra, no necesita 
ningún linaje de presentaciones en que se intente resumir su copiosa la­
bor, de la que es tal vez la más interesante producción esta que llega a 
nuestms manos. 

Figura interesantísima en el tiltinio decenio de la pasada centuria la 
del biografiado. E\ León de Graus, como un nuevo hidalgo manchego,, 
acomete luchas sin cuento contra los vicios ciudadanos, contra una apatía 
de siglos que sólo se rompe cuando la muchedumbre grita enmudecida en. 
un arranque lírico de patriotismo fácil y falso. Las luchas, las campañas. 
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de Cosía intentan siempre provocar un movimiento lógico en la opinión: 
extraviada; pero una difícil perspectiva histórica nos impedía analizar 
todas y cada tma de las actuaciones del autor de los EsHidios Ibéricos, 
hasta que Ciffes Aparicio, con su ameno estudio, de honrada e intensa. 
labor, ha ido desmenuzando, disecando implacablemente, las causas pró­
ximas y remotas de los actos y del pensamiento de Costa. 

Vida de cambios bruscos, de hondas inquietudes esta q.ue nos presen­
ta Cií>e-S Aparicio, vida en que, como una obsesión, la pesadilla coloniza­
dora—la ruta de Africa^Uei,^a a ser para el apóstol del a<rrarismo español 
motivo de conslanles preocupaciones. Se diría que el testamento de Isa­
bel I—tópico príncipe de nuestra pseudo expansión—es la única esperanza 
de salvación nacional que ve este coloso.atacado por incurable mal, quien 
por espejismo paradójico se cree llamado a la heroica aventura, que en las 
páginas dedicadas por Ci,ü'es al análisis de estos deseos, mejor, de estas-
utopias africanistas, aparece con los caracteres de intuición maravillosa. 

Desde el primer instante, el lector es prevenido por el biüi;rafo, quien 
en un solo trazo define la iigura del bioi^rafiado, aun antes de abrir la obra: 
Joaquín Casia, el gran fracasado, nos dice el autor, y y'A, advertidos por 
estas palabras,.vamos leyendo, con hondo interés, magníficas concepcio­
nes que Cosía hará convertir.se más tarde en realidades mediocres que la 
vida desmoronará. Es que Joaquín Costa (gran acierto el de Ciges al pre­
sentarle asi) no hié realmente un hombre de acción, sino un teorizante, 
un insuperable arbitrista, alejado de su tiempo y de suS paisanos, quienes-
le hubieron de llevar al gran fracaso de sus empresas. 

Su vida—esa vida tan española—fué un continuo batallar contra las-
causas que no podría nunca aniquilar. Lucha contra el cacicato, quiere 
desterrarle, anular su raices, y, a su muerte, son sus propias razones Ia.s-
que se invocan como pabellón de una política de campanario. Le preocu­
pan las cuestiones docentes y. en unión de Giner de los Ríos, íundala. 
Institución libre de Enseñanza. Aíronla el problema aarario en forma ma­
ravillosa; plantea nuevas hipótesis; traza nuevos cauces... pnra no conse­
guir, sino que en esto, como en cuanto emprendió en su vida, el cacicato, 
su obsesión tenaz y aborrecida, siguiera imperando con vínculos cada vez^ 
más hondos. ¡Gran acierto la calificación de Cíges Aparicio! Costa fué, 
—lo seifuini siendo—en todas sus empresas, el magnífico soñador de Ios-
grandes fracasos. 

Nota de verdadera actualidad, este libro viene a resolver cuestiones-
vitales qtie ai'm apasionan con la misma intensidad con que apasionaron 
durante la vida del autor de Colectivismo agrario. ¿Oligarquía o revolu-
ciónr, se pre.irunta recientemente un costisia (1), resumiendo en este in­
terrogante las dudas en que han dejado a los españoles las interpretacio­
nes tendenciosas de las palabras del político aragonés, no mu\' claras a 
veces; pero con Icer^detenidamente la obra de Ciges Aparicio, aparecen 
ante nosotros ideas y aspiraciones de Joaquín Costa en un único y lógico-
sentido: el que Costa quiso dar a su obra. 

,Bn resumen: una esplendida biografía, plenamente ceñida a la verdad,. 

(1) Dldi-.isin [•vtL-,: /•:/ ¡•iií¡^iiii¡ ilr J. I'n^lii C, I, .A. I ' . , lOI-ili. 
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•con absoluta imparcialidad histórica, que nos lleva a tina triste coasecuen-
-cia: si necesario era cerrar coa doble llave el sepulcro del Cid, para im­
pedir que continuase imanando batallas con que fortalecer a sus amigos, 
aun después de su muerte, si esto era imprescindible cuando Costa vivía, 
ho}-, ya muerto el León de Graus, más necesario es que una delinitiva 
cerrad ura—y bien pudiera ser la obra de Ciges Aparicio—impida a ] oaquin 
•Costa lograr victorias para sus enemigos en un último y rotundo fracaso. 

LUIS DE SOSA. 

.-(,-. 

.AsTRANA MARÍN, ]_.\]\%.—El Cortejo de Minervci. Madrid, Espasa-Cal-

pe (S. A,); 268píig-s., 8.", mlla. 

Bii-io la evocación —y advocación ¿por qué no?— de un titulo ampu­
loso y rancio —no añejo — ha reunido D. Luis Astrana Marín varios traba-

Jos de investigación, con temas de escritores y libros clásicos. Algunos de 
" estos artículos aparecieron antes en determinado diario de Madrid. 

El Sr. Astrana, novelista, reportero, ensayista, critico, erudito, nc 
está, .sin cmbari,^o, dclinido dentro del campo de las letras. A<:aso «su caso» 
sea uno de los más curiosos para el letrado imparcial. 

Difícilmente se encontrará en la literatura española otro escritor de 
tanta «capacidad» acumulativa. Sus libros, sits artículos, e.stán henchidos 
-de citas, nombres, detalles, controversias, impresiones de mtiltiples lectu­
ras y de búsquedas ahincadas y íructíleras. Su prólogo extensísimo a la 
edición de las obras completas de Shakespeare —cuyo traductor y ordena­
dor es él—, su trabajo lato e intrincado sobre la verdadera patria de Colón, 
y refutación de las falsas, parecen agotar las materias. Causa fatiga la lec­
tura de tan copiosísimas cosechas de erudición. A.sombra pen.sar la activi­
dad i^aptatoria del escrÍtoi\ Porque, aun estimada en su labor esa parte 
que procede —según calificativo al uso entre los eruditos— de materiales 
-de derribo, la paciencia derrochada, el tiempo consumido y el recto 
-acoplamiento de ellos son motivos suficientes de consideración. 

Y sin embargo, el Sr. Astrana Marín no está «catalogado» como 
maestro, ni siquiera como discípulo aventajado de la investigación lite­
raria. No lo está por quienes, en Madiid, tieiten la patente de catalogacio­
nes y de calincaciones. Y sospechamos que no lo estará nunca, porque el 
Sr. Astrana Marín, cobrándose desvíos pasados o despreciando futuras 
-concesiones, arroja contra quienes no le han consideración, epítetos y acu­
saciones de crudeza,., también clásica. Por lo que a no.solros se refiere, di­
sentimos de los que, si acaso, le conceden patente en corso literario. Nos­
otros creemos tm positivo valor al Sr. Astrana Marín. En puridad se nos 
hace difícil reconocer sus posibilidades criticas. Es excesivamente apasio-
nablc c impresionable. Vibra dentro de un acendrado subjetivismo. Es 
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decir: posee, precisa raen le, las dos calidades de qne todo espíritu fina-
mcTite erítico debe redimirse. Pero como realidiid iovestigadora, fuerza 
ñii£íerente, sutil dialéctica, estilo admirable, el Sr. Asírana Marín es de-
ujia alta categoría indudable. 

En El Cortejo de Minerva hay estudios ac;ib<idísimos: el titulado -Te-
raaü gonaoristas», donde demuestra lo falso de la atribución a Góngora de 
«Padre del cuiteríini^mo', Góiigora no hace sino apodcrars-e del hivrnto 
de D. I-uis Carrillo v Sotomayor, cuatralbo de las galeras de Rspaña, lil 
leer, pasados ya sus diez lustros, el atrabiliario racionero cordobés, las-
obras Libro de la erudición poética y Fábula de Acisy Calatea, le sugiere 
su Fábula de Polifevio y Calatea. Ni siquiera el nombre de ciiltei-aiiisnin-
le pertenece. Quintiliauo se lo presta al escribir: Eniicscet clariuíi his 
noster cnltiis. 

No ceden cu inter<:';s al antecedente el estudio de la ligura de Marco 
Bi^uto a través de tres temperamentos tan distintos como los de Sbakes-
peare, Quevedo y Voltaire; ni el que abre el libro, referente a los versos-
eei'vanlinos y a la aclaración de quién fuera el modelo vivo de Dulcinea 
ni el que lo cierra, relativo a Chaucer, «Padre de la poesía inglesa», y al 
comento de la traducción del vate inglés, por D. Manuel Pérez y del Eío-
Cosa (I). 

Y, precisamente, este estudio es uno de los que clarean esa cierta 
tendencia en el Sr. Astrana Marín a «los materiales de derribo^, a que 
aludíamos antes. La traducción inglesa de Cliauccr lleva un prólogo del 
Sr. Bonilla San Martín. Kste doclo catedrático elogia la traducción y decla­
ra ser la mejor de las europeas que conoce, pues la' italiana, de Cino' 
Chiarini, sólo comprende once cuentos, y la francesa, de Alean, está hecha 
sin esmero alguno. Pues bien; el Sr. Astrana J\íarín no hace sino repetir 
al dictado estas referencias. 

Completan el volumen, con los estudios citados, artículos de tanla 
enjundia y amenidad como los denominados: «Los restos de Lope de 
Vega^, «Jorge Manrique, ^Fray Luis de León», "Un aspecto del Dante», 
• Los Cuatro Evangelistas», «John Fletcher», -Renato Lesage y El Bachi­
ller de Salamanca», «GiovanniFlorio-, «El Conde de Villamediana' y^Bal-
tásar Gracián». 

En todos ellos, rápidos, intensos, amenísimos, gana el Sr. Astrana Ma­
rín esa categoría literaria indudable que le niegan ¡o^vangiiardi^itasy que. 
le conceden «sin importancia» los literatos «al uso y de profesión diaria». 

¡Ahí Con El Cortejo de ]\¡merva cae la Editorial Espasa-Calpe —boy 
ya contra ley— en la in.sana costumbre de no poner el año de la edición. 

S. DE R. 

(1) Godojredc Chaucer, ^Cucnlos de Ca-iuorbcrypj vcnsión directa dui inglCs anlíguo, con una 
in i roducc ió» y rtíKELíij por,.,, con lín firúloeo dt D. Aduífo Bonilla }' San Müvim. Madrid^ Fdítoriat 
Rcus , \^2\. Doa tomos. 
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AR-HGAS, MiGVRL. — Catdlo-JO de los Manuscritos de la Biblioteca MQ-

néndes Pelayo, por sii bibliotecario... Santander, 1930. Un volu­

men en 4.", de 447 págs. + 1 en blanco - j- 2 hojas. 

Kl nuevo Director de la Biblioteca Nacional ha cerrado con llave de 
•oro su eficaz actuación al frente de la de Mcnéndez Pelayo, de Sajitfuider. 
Tal es el valioso Catálogo que vamos a reseñar, impreso como digno 
remate de la importantísima serie de obra.s referentes a aquélla büilioteca, 
•que ha ido publicando durante el tiempo de su acertada dirección. 

Comprende siete secciones y im apéndice que clasifican perfectamente 
los fondos manuscritos de la Biblioteca Mencndez Pela\'o, y pueden d;n 
una idea ligera de sn inapreciable contenido. Véase a continuación lo más 
•interesante de cada una: 

A. Religión y Filosofía.—SahrasAi^Yí en esta sección varias traduc­
ciones \ comentarios de la Biblia ;' de los Mantos Padres, algunos papeles 
•de asimtos eclesiásticos e inquisitoriales, y curiosos manuscritos del íarao-
:Sísimo aragonés Miguel Molinos, creador del "quietismo", utilizados, en 
•p;u-te, por D. Marcelino para sus Heterodoxos Españoles. 

B. Literatnrus Clásicas.—Son éstas !a griega y la latina. De la pri­
mera bay alguna traducción moderna. Las obras latinas son más nume­
rosas e importantes, especialmente las traducciones de Horacio y Virgilio. 

C. Literatura EstHifiola.—'Es esta sección tal vez la más atrayente 
y rica de todo el Catálogo, y constituye en gran parte un tesoro inédito 
estimabilísimo. Son dignos de citarse, entre otros muchos, los manuscritos 
siguientes: El libro de miseria de omne, ya publicado p(n- el Sr Artigas en 
edición crítica (.Santander, 1920); las obras de D. Enrique de Villena; Can­
cionero de poetas españoles de los siglos XVIy XVII, colectado e ilustrado 
por D. C. A. de la Barrera, dos tomos, con poesías y noticias biográficas 
de numerosos autores; Carias y documentos de D. Diego Hurtado de 
Mendosa: Poesías de Fray Luis de León, de Baltasar de Alcázar y de los 
Argensolas; cartas y manuscritos relativos a Góngor.i, Lope de Vega 
y Qucvcdo, de extraordinario valor, y aprovechados, en parte, por diver­
sos eruditos; Poesías del Conde de Villamediana, Cor nejo, Jerónimo Pérez, 
Butrán, Marcliena, Lista, Maruján, Alcoverro, Arenzana, Sánchez Barbero 
y otros muchos, en su ma^foria inéditas. 

D. l^eatro.—For su imporlancia y extensión, muy oportunamente 
desglosada de la sección anterior en lo que atañe a España. Comprende, 
en primer lugar, varios catálogos e índices de comedias, algunas de nota­
ble extensión, que están sin publicaiv El íondo de obras dramáticas lo 
integran la riquísima Colección de Cañete; teatro anterior a Lope de Vega 
(Alon.so de la Vega, ]\'Iiranda, Lope de Rueda, Gil Vicente, ("arvajal); 
Autos Sacramentales, varios; comedias de Lope de Vega, Tirso de Mo­
lina, Mira de Am&scua, etc.; Axítos y Loas de Calderón; saínetes de don 
Ramón de la Cruz y de González del Castillo; obras di-amálicas de Villa-
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nueva y Solís, Tris'ueroíi, Zaldívai% Laviano, Carnerero, tínciso y Castri-
IIÓH, e t c . ; una Colección de piezas drmuáticiis de fines del siglo XVII; 
varias comedias deL xix: Espi^onceda, Olomi, Arjona; el autógi'afo de El 
Cíi.m!)w de la gloría, de Linaies liivas, y por iikimo, obras originales y 
traducciones del teatro extranjero, entre ellas, de Gresset, Sedaine, Molie­
re, Crebillon, Corneille, Racine, Alfieri, Foseólo, Vigne, Shakespeare, 
Volcaire, Metastasio, e tc . . 

E. Literaturas z)«r/í/,s-.—Compuesta de manusciitos muy diferentes, 
•de ellos conviene señalar las poesías del líector de V'alfogona, en catalán. 
El Montserrnte, de Muntadas; poesías portutíuesas varias, e.scrilos referen­
tes al rey D. Sebastián, y traducciones españolas de Boileau, Soave, 
Milton, Byron, etc . . 

F. Historia. -Aparte las historias clá.sícas (Josefo, Tito Livio, Salus-
lio) y las crónicas españolas (Tuden.se, Alfonso X, y sus sucesores. Veinte 
Reyes, e t c . ) , contiene esta sección —altro extensa— varias historias y do-
camentos especiales interesantes: Crónica de D. Pedro .'VÍÑO —más correc­
ta que la impresa—; Equiparación de las cosas de España, de Ai*évalo; 
Cránica de Carlos V, por Sajita Cruz; Compendio Ilisiorial de Rodríguez 
de Almela; buen número de relaciones y noticiarios italianos; la Historia 
del Saco di' Roma, por Rossi, y otros escritos concernientes a Italia 
o a asuntos de aquel país; historias de Falencia y Valladolid, por el Arce-
•diano de Alcor y Manuel de Acosta, respectivamente; Vecindario de Es­
paña, 1617-1714; lil Duende Critico y Papeles varios, mu\" curiosos v va­
riados. 

G. Miscelánea.--¥oi-rai\.&á. con todo aquello qtte no encontraba acomo­
do en las secciones ya reseñadas, tiene, no obstante, algunos manuscritos 
de interés, entre los cuales deben recordarse: Ordenamientos y Cortes;la.s 
Obras de Rodrigo Caro; Calatas de Capmany contra Quintana, y de Zorita 
y Mayáns; Catálogo de la. Biiüioteca Griega de Antonio Agustín; obras de 
gramática, de Selva; Catálogo de Estampas de Cedn-Berniñdes, e t c . 

Finalmente, en un Apéndice, que va a continuación, resume breve­
mente el Sr. Artigas el contenido —haciendo destacar su importancia— de 
los papeles que fueron de Milá, Volf, Quadrado, Cañete, Caminero, Muso 
Valiente, Jovelianos, Gallardo, Laverde, Valmar y otros varios, conser­
vados en la Biblioteca Mcnéndez Pelayo, así como los manuscritos de 
éste, desde los apuntes estudiantiles hasta las inmortales obras del maes­
tro insuperable. • 

De cómo líStán redactadas las papeletas y descritas las obras, nada 
debemos decir, tratándose de un bibliógrafo como U. Miguel Artigas, con­
cienzudo erudito y critico sutil. Únicamente indicaremos que no se limita 
sólo a la tran.scripción exacta y completa de IÍL papeleta bibliográíica, 
estilo Gallardo —santón, o padre grave del gremio, como él recuerda- , 
sino que, como el gran bibhógrafo extremeño, aumenta su interés y utili­
dad con oportunísimos comentarios y eiddadosas referencias a lo que se 
ha publicado de los manuscritos que describe. Un índice de nombres de 
personas —del que acaso hubiera sido muy útil separar a los autores para 
formar con ellos índice apitrte— facilita la consulta del volumen. 

JOAQUÍN DE ENIKAMBAS-IGÜAS Y PEÑA. 
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SARRAILH, J E A N . - ¿ ( 7 contre-révolution sous la régence de Madrid.. 

Bortieaux. 1930. Colección de Altos Estudios Hisp;inicos. Edi­

torial Feret et Fils, rué de Grassi; 152 págs. 

La regencia que asumió ía dirección nacional duranle la '•cautÍYÍdad> 
de Fernando Vil, y en nombre del pobre prisionero retenido por el Go­
bierno constitucional, simboliza uno de los períodos más desalentadores 
-de la historia de España, Fs, en primer término, el fruto de una burda ma­
niobra extranjera; el tiniílado que reaccionarios sin sentido político v sin 
escrúpulos de ningún género se ai^resuraron a formar para cubrir con 
grotesca apariencia legalista la absurda intervención de la Santa Alian/ia, 
el cumplimiento de los acuerdos del Congreso de Verona. 

Los reiterados llamamientos del rej' Fernando habían tenido, por fin, 
eco en la conciencia reaccionaria de Europa. Acalladas las incertidumbres 
del zar y vencida la resistencia de Inglaterra y de los mejores min stro.s 
franceses, el Congreso acabó por aceptar la intervención. Los cien mil 
hijos de San Luis, al mando del duque de Angulema, cruzaron el Bidasoa 
para emprender su pa.seo militar. 

lispana sin ejército, sin organización militar ni civil, minada por la 
terrible lucha interna, en la insensibilidad de uno de aquellos espasmos 
que caracterizan los principios del siglo xix, esperaba la aparición de las 
huestes francesas como el principio de nn nuevo periodo en que había de 
hundirse definitivamente el espíritu revolucionario que tan gran trastorno-
había producido al país y tan grandes alarmas incitaba en las naciones 
europeas. 

Bien sabían los liberales cuál era la suerte que les esperaba. La sabían 
los moderados, los masones, los cai'bonarios, los comuneros, los comer­
ciantes ingenuamente enamorados de la Constitución del 12, los militares, 
que habían exteriorizado .su simpatía por el nuevo régimen, los clérigos no-
contagiados de trogloditisrao, los escritores, los diputados, la minoría apa­
sionada, es verdad, pero generosa y sana, que con el j^olpe audaz de Cabe­
zas de San Juan había logrado imponerse al pueblo ignorante y tradicio-
nalista, al clero enfurecido por la pérdida de su inIJuencia y de sus pre­
bendas, a la nobleza herida en sus prejuicios y en su bolsa, a los logreros 
de la camarilla fernandina, tan diestros en sujetar ligaduras a todo intento 
de libertad como en realizai" toda suerte de tratos indignos, de negocios 
lucrativos, de expoliaciones escandalosas. 

La entrada de las tropas francesas era el triujifo rotundo de la reac­
ción. En sus cañones y en sus bayonetas venía prendido el girón negro de 
la reacción europea para encubrir protector a la más tenebrosa aún reac­
ción española. 

E"ormóse la Reg'encia y se nombró el Gobierno. De la primera era alma 
el obispo de Osma. Españoles tan poco sospechosos como el arzobispo de 
Tarragona se negaron a manchar sus nombres con la reptignante ma-
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niobra. Otros, como el tarUifesco representante del rey, general Eguía, tra­
taron de vender a alio precio sa colaboración y fueron prontamente elimi­
nados por el invasor que deseaba servidores buenos, prestigiosos y... ba­
ratos. ¡Si todos bubierfin sido como el inefable duque del Infantado! Pero 
era difícil encontrar muchos hombres de tan ricas cualidades negativas 
como el descendiente de los Mendoza, y Itié necesario reciuTír a gentes 
que mtty pronto habían de asquear a sus poderosos amigos extranjeros 
por sn villanía y su ferocidad. 

• En España no hay iiombres-, escribía, disculpando.se, a Chateau­
briand uno de sus todopoderosos agentes, y el duque de Angtilcma, cabe­
za visible de la cruzada contrn el liberalismo, tenía que proteger la huida 
de nuestros liberales para qtte no cayesen en manos de sus aliados los 
apostólicos. 

No puede un pueblo llegar a msyor grado de dc-.'^prestigio que el que 
por entonces disfrutaba el nue.stro. 

La flamante regencia aplicóse con el mayor celo a reorganizar la ad­
ministración, haciendo revivir los antiguos Consejos. Pero no todos, natir-
ralmente. Los antiguos Consejos tenían ciertas prerrogativas, determina­
dos derechos enojosos para el rey, y no era lógico que ,sns celosos repre­
sentantes le presentaran un estado de cosas que no le fuera. graLo al iníeli-
i:tsimo prisionero de Cádiz. Resticitóse lo pur;uuente decorativo, se ohidó 
lo demás, y como, en definitiva, todo dependía de la arbitrariedad y el ca­
pricho regios, las modificaciones de orden administrativo no pasaron de 
este punto y de una alegre distribución de cargos y destinos entre los más 
piadosos sectiaces del realismo a cuenta de los funcionarios que tenían 
cierto tufillo de lealtad al antiguo Gobierno. 

Si en lo administrativo la regencia no tuvo grandes iniciativas, en lo 
policíaco puede ser citada como modelo de ensañamiento y de cerrilismo. 
Fielmente secundada por el Gobierno y por las autoridades subalternas, 
organizó la persecución de cuanto olía a liberal con un lujo de detalles 
extraordinario. 

Funcionaban por entonces, además de la Superintendencia de Policía, 
los voluntarios re;üistas —polizontes, soplones y guerrilleros, todo en una 
pieza—, las Juntas de la Fe, de tenebrosa actuación, y la turba de autori­
dades locales, cuya única misión era la de destruir hasta el recuerdo del 
período constitucional. 

Hubo, al decir de algunos historiadores, cuyas afirmaciones no están 
confirmadas, otras Juntas misteriosas de orden clerical. No hablaremos de 
ellas, puesto que su existencia no está enteramente demostrada. 

Todos estos elementos en que se apoyaba la reacción comentaron 
a acttiar con singular entusiasmo. Las persecuciones ei'an continuas y sa-
ñudíis con el menor motivo. De un solo plumazo fueron desterradas ciento 
cincuenta mil personas; los encarcelamientos, los registros, las vejaciones 
y los malos tratos eran simples incidentes cotidianos. Abolidos todos los 
derechos, ningún freno existía para aquellos inefabfes defensores del trono 
y del altar. 

l.-leg(5 a tanto su atrevimiento que los mismos ñ-ahceses, irónicos es­
pectadores de la trágica contrai-revolución, se sintieron envueltos en el 
todazal de ignominia. Chateaubriand" ordenaba a sus agentes que «habla-
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sen fuerte» a la regencia para que contuviera los excesos reaccionarios; 
Angulema reclamó autoritariamente por la vía oficial contra eí celo de las 
turbas de perseguidores, que negaban valor a los salvoconductos que lle­
vaban su firma; oficiales de ¡as tropas de ocupación, alojados en nobles 
casas madrileñas, tuvieron que defender a sus patrones de la.s acometidas 
de los polizontes amenazando con arrojarles por las ventanas. 

Cuando el rey recobró la libertad aún creyó insuficientes las medidas 
de la regencia, que fueron anuladas para dejar en mayor libertad a su 
confesor, convertido en primer ministro. 

El terror tomó entonces proporciones gigantescas. Realmente sólo 
íicabd con la vida del rey Fernando VH, para dejar paso a su hija legíti­
ma, la guerra civil. 

Jean Sarrailh hfi estudiado la contrarrevolución bajo la regencia, acu­
diendo a las mejor^es fuentes. Los historiadores contemporáneos son sos­
pechosos de parcialidad. Era difícil conservar el juicio sereno en un país 
y en un tiempo como aquéllos. Salvo rara excepción, los relatos de la 
época no son satisfactorios. Pero existe un archivo —el de la Superinten­
dencia de Policía—que constituye un manantial de noticias inéditas de! 
más alto valor. A él ha acudido el insigne hispanófilo después de pertre­
charse en los ai^chivos franceses que conservan la correspondencia oficial 
de Chateaubriand, y con tan estimables elementos ha constituido este 
lomo de la Colección de Altos Estudios Hispánicos que acaba de ser pues­
to a la venta. 

R A F A E L AT.VARKZ. 

AGUILERA Y ARJONA, ALBIÍRTO,—Al servicio de la conciencia ciuda­

dana. Un vol. de 247 pág-s. en 8." mlla. 

Antes de que por el desgaste del tiempo y el error de gobernar sin 
el libre ejercicio de la crítica saltase la Dictadura militar en mil fragmen­
tos, el editor D. Javier Morata tuvo la feliz idea de lanzar al palenque de 
las letras varias obras de gran medula política, entre ellas las .'ien.saciona-
les del entonces conde de la Mortcra y hoy, además, duque de Maura. 
Dcrnnnbado el dictador, el per.spicaz Morata ha completado su obra divul­
gadora y de liquidación de pasadas efemérides históricas, reuniendo en 
torno suyo rrientaiidades de distintos sectores sociológico.s y dando a la 
estampa una serie de diez y nueve volúmenes admirables. Alberto Agui­
lera y Ar]ona, paladín de la ciudadanía; Julián Besteiro, del socialismo; 
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Manuel Burgos Mazo, de la doctrina constitucional; Cristóbal de Castro, 
de los campesinos; Marcelino Doming'o, de la libertad; Pablo Iglesias, 
del pueblo; Luis Jiménez de Asúa, de la nueva generación; Alejandro 
LeiToux, de la repúbJica; Gregorio Marañón, de la raza; Gabriel Maura 
Gamazo, de la historia; Salviidor Minguijdn, de la tradición; Eduardo Or­
tega y Gasset, de la democracia; Ángel Ossorio y Gallardo, del dere­
cho; Víctor Pradera, de la patria; Quintiliano Saldaña, de la justicia; José 
Sánchez Guerra, de España; Julio Senador, de la plebe; Luis de Tapia, de 
la sátira, y Jaime Torrubiano, del matrimonio. Como podemos observar, 
tras de la resonancia de los libros de Francisco Villanucva, Francisco 
Cambó, José Sánchez Guerra, del conde de Romanones y de los artículos 
hispanoamericanos de Alba, la historia, maestra de la vida, queda docu­
mentada con caracteres áureos... 

El libro Al servicio dt' In concioicia ciudadana, que acabamos de leer 
y releer con delectación, es un documento fehaciente, nolorial, digámoslo 
asi, de la energía 3' brío con que el hombre de loga, reñido con la castración 
de la inteligencia, proclama la soberanía popular. Alberto Aguilera y Arjo-
na, que siempre fué periodista batallador v persuasivo, capaz de fulminar 
catilinarias sin réplica \' tomar las trincheras del enemigo a pecho descu­
bierto, con su inífénita maestría ha trocado el clarín de guerra de la acome­
tividad por las jilumas de oro de nuestros escritores hispanos que íorjai^on 
en el sentimiento patrio nuestras venerandas tradiciones, hasta el punto 
d.e que .son artículos de fe de la verdadera ciudadanía en naciones como 
los Estados Unidos, cuj'O enaltecido juicio legal de residencia, el famoso 
tecali, tan simpáticas concomitancias ofrece en parangón con nuestro anti­
guo derecho, aún rigente. 

Todo aquel que lej'ere Al servicio, de la conciencia ciudadana se verá 
dominado por la austeridad taumatúrgica del autor, aunque suponga que 
éste, tanto en sus murmuraciones pretéritas, en el derecho de insurrección, 
en el martirologio y cronicones de la Dictaduríi, como en sus juicios sobre 
el jurado, el matrimonio civil y divorcio en España, la enseñanza laica y 
los proyectos constitucionales y orgánicos de la fenecida situación de 
fuerza, pretenda incitar al lector, pretcnsión a todas luces temeraria, al 
lector vehemente e impetuoso, a que salte a la barricada con su libro en 
una mano y en la otra con la espada de Damocles. 

AURELIO BAIG BASOS 
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Aiigel Sánchez Rivero ha muerto. Para los que le ainábamos, un nom­
bre más en la lista, trágica de enmaradas desaparecidos prematuramente y 
un cerebro de .sclecdón que se extingue. Para el gran público, nada;, 
cuando más, el recuerdo borroso de una firma, leída distraídamente al pie 
de artículos periodí.sticos. Porque Sánchez Rivero, espíritu de las más finas-
calidades, dilecto y admirado en un corto círculo, no fué nunca un escritor 
popular. Enemigo, por aristocrático buen gusto, de lodo exhibicionismo, 
y encerrado en su torre de marfil por una limídez que le impidió ha.sfa leer 
ante reducidos públicos sus conferencias, su gran placer fué siempre ha-• 
Uai'se, sosegado y recoleto, entre sus libros y sus cuartillas, o en la intimi­
dad de una breve tertulia. La vida corrió así para el, remansada y oscura, 
y oscuramente también ha emprendido el.viaje definitivo en un día de 
agosto madrileño, cuando los más de sus amigos, alejados por la incle­
mencia estival, no podíamos formar en su cortejo. 

La biografía de Sánchez Rivero, si por tal se entiende la reseña de Ios-
sucesos que marcaron etapas en su vida, puede encerrarse en unas poca.s 
lineas. Nació en Madrid el 10 de diciembre de 1888. Cursó los estudios de 
segunda enseñanza en el Instituto del Cardenal Cisneros, y la licenciatura 
de Cicjicias Históricas en la Lni\'ersidad Central, todo ello con la máxima; 
brillantez y en el mínimo tiempo. A los diez y nueve años ingre.só, median­
te una eficaz preparación demostrada en sus ejercicios, en el Cuerpo d& 
Archiveros. Aficionado desde sus primeros años a las bellas artes y con 
especiales conocimientos arqueológicos, su lugar adectrado hubiera estado 
en un museo; pero las necesidades administrativas le llevaron a lo más 
antitético de un museo: a un archivo de Hacienda, ei de Bilbao. Por aquel 
entonces era obligada la permanencia en provincias durante cuatro íiños,-
pero años después de su ingreso, en 1911, tal disposición legal lué anu­
lada, y Sánchez Rivero pudo ser destinado, previo un concurso, a la Bi­
blioteca Nacional, donde se tuvo el acierto de designarle para la sección 
de Bellas Artes: i//i; right man in the vight place. Desde entonces, exclui­
dos dos años C|ue jsasó en el extranjero visitando galerías de arte, Rivero 
se ha sentado día por día ante una misma mesiía de trabajo, sobre la que 
por muchos años seguiremos viendo con el espíritu su testa inteligente, 
inclinada sobre las papeletas proíesionalcs y las cuartillas cuajadas de su 
prosa impecable. El último suceso de su vida ha sido su matrimonio, pocos 
meses antes de morir, con una culta dama de Venecia, la ciudad que tan 
finamente el amó y cuyo espíritu milenario supo tan sagazmente intci-
pretar. Este amor otoñal —porque su juventud lué absorbida por el otro 
amor de toda su vida, el de las artes y las letras— iniciábase bajo ios más 
bellos auspicios y era un incentivo para la futura labor literaria, en que la 
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.compañera"elegida, instruida en los misinos estudios universitarios, co­
menzaba a ser inspiradora y colaboradora. 

La vocación por las letras se despertó mny pronto el malogrado com­
pañero, ,Sus juguetes predilectos, casi tínicos, fueron los libros, y no bas­
tándole la lectura para .satisfacer sus ansias literarias, sintió en seg^tida la 
necesidad de escribir, viendo a los diez años publicado el primer ensayo. 
La génesis de este trabajo merece ser divulgada. En 1893 habíase trasla­
dado con su familia a Cuba, donde su padre militalia en el ejército español. 
FinalizadíL ¡a cainjiaña en el histórico año de 1898, emprendieron, como 

tantos otros, la vuelta a la vieja patria. En este viaje trasatlántico, algo 
descoinunaimente trascendental en la imaginación bulliciosa de un rapaz 
de diez años, es cuando se re^'elaron con más vigor los rasgos de la inteli-
g:encLa de Ángel. Leyendo sin cesar, estudiando en las cartas geográficas 
•el itinerario que había de recorrer, diúse constante cuenta de todo y mara­
villó a cuantos venían en el barco. Poco de.spués de la llegada a España, 
su padre encontró unos papeles en que, bajo el titulo de Relato de un viaje, 
había el inteligente niño con.signado las impresiones del suyo. El infantil 
escrito fué sometido a la apreciación de personas peritas, que lo diputaron 
por extraordinariamente bueno, y publicado eo seguida en El Cosmopo­
lita, periódico redactado por algunos jóvenes, en el que desde entonces 
•colaboró. En adelante, la labor periodística, ya en el terreno de redactor, 
ya como colaborador, no fué nunca abandonada por él; con ambos títulos 
escribió en diversos periódicos de Bilbao y —que yo recuerde— en El Im-
parcial, de Madi^id. Aparte de esta labor, efímera ¡Dor su propia natura­
leza, su trabajo principal, de m,is intensidad que volumen, nos queda en 
una serie de ensayos, que son en su género primorosas obras maestras. 

La característica de Sánchez Rivero - que le comtmica cierta semejan-
:za con su maestro Ortega Ga.sset, objeto constante de su admiración ícrvo 
rosa ~ es la acumulación de diversos rasgo.s, pocas veces reunidos en una 
misma persona. Desde .su juventud sintióse atraído por los estudios ñlosó-
licos, y estas lecturas y trabajos, por él cultivados con la asiduidad de un 
profesional, dieron a su manera de enjuiciar tma firmeza y seguridad que 
alejaba de sus escritos toda imprecisión, tan frecuente en los que escriben 
a diario, sin más aspiración que acertar á pen pri-s. Rivero atacaba los 
temas en íilósofo: hondamente, buscándoles la entraña, sin bastarle el fácil 
•conocimiento de su exterioridad, y cuando llegaba a escriliir sobre ellos, 
se eclipsaba en él el riguroso pensador y mostrábase el artista. Era la suj^a 
una prosa colorista, densa, de modernísimo corte, plena de expresividad, 
la cual él manipulaba a su arbitrio, sin que en ningtuí caso fuese arrastrado 
por el tópico ni por el vocablo biensonante; cada palabra era rigurosamen­
te empleada en su justa accjición, cada adjetivo respondía exactamente a 
su pensamiento. En este uso diestro del vocabulario favorecióle sin duda, 
además de su formación filosófica y de su intuición de artista, el conoci­
miento que tuvo de divei'sos idiomas y la gimnasia de interpi-etación que 
hubo de realizar en continuas traducciones. Conocedor del latín desde sus 
primeros años, pronto el ardor de filósofo neófito despertó en el deseos de 
leer el griego para saborear en su propio condimento los escritos de los sa­
bios helénicos. Tan rápidamente satisfizo, sin ajena ayuna, su aspiración, 
•c|ue no inucho después cié ponerse a la nueva labor pudo arriesgarse a 
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redactar versiones pubiicables de la literatura griega. Aprendió asímismov 
y siempre por su solo esfuerzo, los principales idiomas modernos, el ale­
mán inclusive, y publicó traducciones de ellos. 

Pero todo esto no constituyó sino una zona de su actividad intelectuaL 
El objetivo principal de .su vida fué la investigación y crítica de las bellas 
artes, singularmente de la pintura y, sobre todo, del grabado. La rica co­
lección de estampas y dibujos de la Biblioteca Nacional fué para él base y 
punto de partida de un hondo y continuado estudio, extendido a las colec­
ciones extranjeras, que le elevó a autoridad indiscutible en tal rama. En 
este terreno, la labor realizada v publicada es sólo una pequeña parte de la 
que nuestro malogrado compañero había de llevar aún a cabo si la muerte 
no hubiese cortado tan anticipadamente sus días. Era ahora, terminado el 
largo período de preparación, en posesión de todos los datos comparativos 
de las diversas escuelas artísticas, cuando Sánchez Rivero podía empezar 
a darnos la medida completa de sus posibilidades. Cierto es que el trunca­
miento prematuro de su vida no ha de lamentarse sólo en el terreno de !a 
investigación artística. Repasando los escritos que nos legó, se advierte 
que sus diversos ensayos, en vez de girar sobre un tema único, o sobre una 
serie de ellos estrechamente emparentados, versa cada cual acerca de un 
problema situado en tan distante campo, que pasma la holgura y desem­
barazo con que salta de materia en materia. Espíritu insaciable el suyo y 
liberalmente dotado, su vida fué una ininterrumpida exploración de hori-
.zontos nuevos, muy de admirar en una época de especialización, en que 
los más acotan un reducido campo de estudio y sólo en él se mueven con 
alguna confianza en las propias fuerzas. 

He aquí una breve - -y desde luego incompleta— noticia de sus traba­
jos, excluyendo sus artículos periodísticos. Señalo primero los ensaj'os ptt-
blicados en la Revista de Occidente. Comenzó allí su colaboración en 1923-
con Meriináe en Espciíln, en que señala el carácter que tuvo su viaje y 
la influencia que ejerció en cuantos en adelante hicieron los extranjeros, 
a nuestro país. En 1924 su colaboración íuc muy activa y casi totalmente 
sobre temas artísticos -^Jacopo Tintoretto, Exposiciones de Mae'stu y dC' 
Getger, La Exposición. Nacional, etc. — , aunque también tocó asuntos \\t^--
raxioíi — Waido Fran/e: 'Salvos^, Fernando Osscndoiaslii: «Bstes, Homines 
et Dieux", Dos bibliotecas de autores clásicos—. Interrumpen luego su co­
laboración los viajes por el extranjero, y en los últimos años aparecen tres 
ensayos más extensos: Las ventas del 'QMÍiote> {julio de 1927), Vida de 
Disraeli {diciembre de 1927) y Correo de Venccia (septiembre de 19*29). En 
Las ventas, de contenido mucho más amplio de lo que el titulo promete, 
trata con acentos muy personales el debatido tema de la génesis de Don 
Quijote y .Sancho en la mente de su creador; tal trabajo motivó un intere­
sante pugilato entre Sánchez Rivera y Américo Castro, defensor de la 
plena consciencia de Cervantes en el trazado de sus personajes; la polémi­
ca se mantuvo por ambas partes en elevado nivel y con serena objetividad. 
Vida de Disraeli, e.N;tenso trabajo escrito con motivo de La vie de Dis­
raeli, de Andrés Maurois, lo considero —en desacuerdo con el autor— su 
mejor ensayo. No sólo hace un e.studio acabado del célebre judío y primer' 
ministro inglés, sino que todas sus páginas están llenas de los más sugesti­
vos atisbos, de las observaciones inás sagaces, yti sobre el di.stinto carác-
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t e r e interés que trene la biografía de hombres públicoH frente a l;i de crea­
dores de obras —escritores, artistas...—, ya acerca del gobierno de las 
naciones y su enjuiciamiento por la Historia. Correo dv Venecia, su último 
ensayo publicado y cl que su autor amaba como su mejor creación, es, 
dentro de sus breves límites, obra de maduren y apogeo, en que su autor, 
por un milagro de condensación y expresividad, desenvuelve en unas po­
cas páginas todo el sentido de la historia veneciana. 

En nuestra KEVJSTA inició Sanche/; Ri\'ero su colaboración con un ar­
tículo Sobre el vi-igen de la ig'esia de San Marcos (enero de 192LJ), en que 
rehila la tradición que aliibuye al lindo templo barroco, obra primera de 
Ventura Rodríguez, el carácter de conmemoración de la batalla de Al-
mansa. Segundo trabajo suyo en estas columnas fué un articulo necrológi­
co de D. Ángel de Barcia, a cuyo recuerdo le unía la circunstancia de ha­
berle sustituido en la sección de Bellas Artes de la Biblioteca Nacional 
y en el Palacio de IJria, cuj'as colecciones artísticas íueron a ambos con-
íiadas sucesivame.iite. Rebosantes de afectuosa admiración, las páginas de 
Rivero constituyen una excelente biografía de su antecesor. (De él dice, 
enire otras cosas, las siguientes palabras, que aquí podríamos repetir, 
aplicadas al homónimo biógrafo: «De todos estos ensayos sacó IJ. Ángel, 
si no renombre estruendoso, la preparación más adecuada para su admira­
ble labor de crítica y de catalogación artí.sticaS"). La última participación 
de Rivero en esta REVISTA lué la de encabezar las «Publicaciones» que 
-como complemento suyo han comenzado a aparecer. Titiilase dicho vo­
lumen Viaje de Cosme IIJpor España (¡66S-1669), y comprende la parte 
correspondiente a Madrid y su provincia de dicha relación inédita, tradu­
cida del italiano y prologada por él. 

Además de esta traducción publicó Rivero; del griego, la del Aiiába-
si's, de Jenofonte —editada en la Colección Universal en 1930, pero hecha 
hace varios aíios con ocasión de un proyecto fracasado de biblioteca gre-
(fllatina—; del alemán, la Pedagogía, social, de Natorp. con prólogí) de 
García Morente; del francés. El renacimiento, del conde de Gobineau; El 
rey de las jnontañas, de Abotit; Doble error, de Merimée, etc. Anotemos, 
por último, dos trabajos originales que, por haberse publicado sueltos, no 
íueron incluidos entre los ensayos antes citados: un Catálogo-guia de Goya 
y un optisculo sobre sus grabados; no será, probablemente,, lo i'mico esca­
pado a nuestra memoria. Había asimismo empezado la preparación de la 
edición completa del Viaje antes aludido, que esperamos terminará su 
viuda; la biografía de Prim, el catálogo de los cuadros de la ca.sa ducal de 
Fernán-Núñez, casi a punto de finalizar, y es seguro que entre sus papeles 
irá. apareciendo mucha labor hecha, cuyo hallazgo nos indemnice algo de 
la pérdida de su autor. 

No aspiran estas lincas a constituir ni siquiera un comienzo de estudio 
de la personalidad literaria de Ángel Sánchez Rivero. Pretenden sólo, 
en un adiós emocionado al llorado amigo, trazar una silueta aproximada 
de su figura y dar una ocasión a cuantos le conocieron para con.sagrar a 
su memoria un recuerdo afectuoso. _ _ ^ _ _ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . ^ _ ^ ^ ^ ^ „ 

B. SÁNCHEZ ALONSO. 
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